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“Nosotros no tenemos ningún recurso natural, ningún poder. 
Sólo tenemos un recurso: la capacidad de invención de nuestros 
cerebros, ésta es limitada”.

“Hay que desarrollar, hay que educar y adiestrar la mente 
creativa. Esta potencia cerebral llegará a ser en un futuro 
próximo el bien común más preciado de la humanidad 
entera”.
(Toshiwo Doko)

Parece cosa de locura relacionar estos dos tópicos, algunos 
de ustedes pensarán que es locura, pero no hay tal, es cosa 
de mesura y más de hombres sensatos escuchar la voz de la 
cordura.

Si pudiéramos leer, encontraríamos otra noción de ocio, de 
tiempo libre.
Si pudiéramos leer nos acercaríamos a lo lejano hasta hacernos 
conocedores y sensibles.
Si pudiéramos leer, viajaríamos por y desde los sueños hasta 
explorar al infinito para explicárnoslo.
Si pudiéramos leer adecuaríamos nuestra mirada porque de 
lejos se ve más claro como dice Machado.
Si pudiéramos leer, seríamos capaces de emprender todas las 

empresas hasta dar con la nuestra.
Si pudiéramos leer, ganaríamos en argumentos y sensibilidad 
para construir un país prudente, fuerte, pensador y humano.
Si pudiéramos leer, estaríamos en más contacto con la 
naturaleza, pues desarrollaríamos los sentidos que a veces la 
razón nos veda.
Si pudiéramos leer, seríamos más humanos, más fraternales, 
más solidarios.
Si pudiéramos leer aprenderíamos a soñar y a dialogar.
Si pudiéramos leer, generaríamos creencias, afectos, desafectos, 
justicias, amores.
Si pudiéramos leer, seríamos nosotros, con nuestras 
diferencias.
Si pudiéramos leer, ganaríamos en sencillez, en identidad.
Si pudiéramos leer, tendríamos un país para los ciudadanos y 
los hombres libres.
Si pudiéramos leer, sabríamos qué leen los hombres de otras 
culturas.
Si pudiéramos leer, seríamos objeto de nuestros propios 
deseos, pues viviríamos nuestras propias experiencias.
Si pudiéramos leer, las palabras vida, muerte, día, noche, sol y 
lluvia dejarían de ser sólo sustantivos.
En fin si pudiéramos leer, tal vez sería el principio.

Alonso Cañas Mesa
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Prácticas de Ocio

La ciudad de Itagüí es reconocida por su Día Mundial de la 
Pereza, por ello desde estas páginas de LETRA queremos abrir 
un espacio de discusión sobre el tema del Ocio. 
No se trata de hacer una apología a la pereza o al no hacer; 
el ocio es algo completamente diferente que permite al ser 
humano, a través de actividades placenteras encontrarse 
consigo mismo, explorar su interior y crear algo distinto a lo 
que produce cotidianamente.

Prácticas de Ocio es un viaje por el arte, las palabras, las 
imágenes, por el mundo alterno que sólo permite encontrar la 
imaginación. Podría decirse que es la posibilidad de reinventar 
la realidad, porque las personas ociosas son quienes se atreven 
a vivir más allá de lo preestablecido y a jugar con la rigidez de 
lo que se denomina “vida útil”.

Lo que pretendemos al hablar de Ocio es mostrar otros puntos 
de vista, como de aquellos que aseguran que el ocioso no es 
precisamente una persona que está aburrida o tiene pereza, 
pasando por los que plantean la importancia de soñar, bien sea 
dormidos o despiertos, hasta llegar a la aseveración de que el 
trabajo nos distrae de lo verdaderamente importante.

En estas Prácticas de Ocio hallaremos textos y ponencias 
de escritores como Reinaldo Spitaletta, José Guillermo Ánjel 
Rendó, Juan Manuel Roca, Héctor Abad Faciolince, Fernando 
Savater, Alonso Cañas, Gustavo Gómez, Juan Fernando 
Echavarría, Libardo Restrepo, entre otros, para debatir, 
divertir, fruncir el ceño, o echarse a leer, según a qué dedique 
su tiempo libre.

Vida Cultural

Nuestra región se mueve con sus dinámicas propias y cada 
una de las manifestaciones artísticas y culturales tendrán su 
calle, o sea una página abierta que posibilite los encuentros, 
las diversas formas del arte, los proyectos y programas que 
aporten a cada una de sus comunidades. 
Para este caso se incluyó la música, el cine, las artes visuales, 
la lectura con población discapacitada, cuentos cortos sobre 
vivos y muertos, se retomaron historias de algunos sucesos 
de los últimos días y se permitió que algunos expresaran 
sus opiniones, buscando reflejar los procesos culturales y 
educativos que desarrolla la Fundación Biblioteca de Itagüí 
pero sobre todo, la importancia de que todos seamos parte 
de éstos procesos.
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Usted puede ser demócrata, republicano, comunista, 
conservador, liberal, godo, anarquista, pacifista, pero ojo, ¿es 
usted un Ociócrata?
Traduzcase Ociócrata como individuo partidario de la 
Ociocracia, entendida como el gobierno del ocio. (Evítese 
consultar el diccionario).
Nací en pueblo donde dicen hubo un Cacique Bitagüí, un 
asentamiento de gitanos, por donde caminó el Berrraco 
de Guaca, un pueblo de alfareros, donde se teje la moda 
colombiana, adonde llegaron gentes de pueblos vecinos en 
busca de trabajo, obreros que fundaron sus familias y con 
ellas el nuevo territorio que, como un niño Jesús, nació un 
24 de diciembre de 1831 con el nombre de Municipio de 
Itagüí. 

Un pueblo que, en menos de 17 kilómetros alberga, sostiene, 
aguanta y apenas deja caminar a 240.000 habitantes. Un 
lugar pequeñito al que alguna vez Mariano Ospina Pérez 
denominó “el Paraíso del mundo” cuando las tetas eran 
lo de menos y el amor lo demás. Una ciudad que en vez 
de un gentilicio, posee varios: Itagüiseños, Itagüisenses, 
Itagüequeños.
Una tierra tan escasa para tantos pero tan lucrativa para 
pocos, cuyo tesoro se desvanece de mano en mano para 
lanzar políticos a la vida nacional, y los que no, por falta de 
ganas, o porque no robaron de pura pereza.
Por eso si usted está en cualquier lugar del mundo y es un 
Ociócrata, no se alarme, tome la vida con calma y la lectura a 
pierna suelta. La enfermedad no es tan grave como parece. 
Ya verá porqué.
Una de las nuevas formas de inquisición que se ha venido 
instaurando en la consciencia colectiva bajo el nombre 
de globalización, está directamente relacionada con el 

Negotium, tráfico, comercio, ocupación, empleo, o para 
decirlo más claramente el No-Ocio, y que se afirma en 
aquella creencia culposa de que si usted no es productivo 
está fuera de circulación, que no hace nada, que es un 
ocioso, un ser sin ubicación, ¡ubíquese mijo que ya está 
muy grande!, repica en las mentes día tras día, un martilleo 
incesante que genera miles y miles de Gregorios Samsas 
carecucarachos, escondidos bajo las camas huyendo de las 
escobas globalizantes. O paralizados como el jóven Bartleby 
de Herman Melville, que frente a las exigencias de su patrón 
a cumplir sus obligaciones de escribiente, se niega a trabajar, 
repitiendo tímido y educado: “Preferiría no hacerlo”. 
Muchas tareas en la vida sería mejor no hacerlas, otras no 
valen la pena hacerse. 
A un niño de mi vecindad a quien le escondieron los 
cuadernos y los colores para que no dibujara porque no 
atendía al maestro de matemáticas, le pregunté si era que 
iba mal en la escuela, y me dijo que no, que él atendía las 
clases mientras dibujaba, porque eso era lo que más le 
gustaba hacer. 

Es que los sistemas educativos no tienen currículum para 
eso. Porque hacer lo que es conveniente es más importante 
que hacer lo que un individuo quiere. En los paseos del fin 
de semana este niño no empacaba juguetes, llevaba pinceles 
y acuarelas. Los padres determinaron que su hijo era raro, 
que había que cambiarlo de colegio para que fuera como 
los niños normales, que juegan, corren, gustan del nintendo, 
están en escuelas de fútbol, en fin que nos han privado de un 
Ociócrata más para este mundo. 

Qué dirían los fundadores de la Ociocracia como Sócrates 
o Platón, el mismísimo Jesús que se fue de casa a temprana 

Gustavo Gómez Vélez

Lectura para ociócratas

Por eso si usted está en cualquier lugar del mundo y es un 
Ociócrata, no se alarme, tome la vida con calma y la lectura 

a pierna suelta. La enfermedad no es tan grave 
como parece. 
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edad por no trabajar con su padre en la carpintería, o de los ayunos 
de Ghandi para crear conciencia de la paz en el mundo, sabiendo que 
si trabajaba gastaba muchas energías, si gastaba energías tenía que 
alimentarse como cualquier mortal, y para hacerlo, tenía que laborar. 
Pero qué seríamos sin aquellos célebres personajes del ocio eterno. 
¿Quién hubiera inventado la rueda sino un vago, un ocioso aburrido 
de pelarse el lomo cargando cubos de agua si no se hubiera sentado un 
día a pensar cómo no maltratarse la espalda? ¿O que sería del mundo 
sin energía eléctrica, si Edison no se hubiera cansado de pararse de su 

escritorio para dejar de leer e ir a prender 
otra vela que se apagó? ¿O cuántos mensajes 
no estarían perdidos si no fuera por Marconi?  
¿qué sería de la música sin Mozart, la pintura 
sin Rembrant, la lectura sin Cervantes? 
El mundo sin los Ociócratas sería más 
estúpido, más esquemático, más vanal, y 
todos andaríamos más robotizados que 
Bush repitiendo ¡terrorismo, terrorismo, 
terrorismo! 
Hace tiempo no motiva decir “futuras 
generaciones”, mejor decimos las 
presentes generaciones. Los programas de 
humanidades, de investigación y de las bellas 
artes se vienen convirtiendo en un estorbo 
para las universidades. Es más práctico tener 
programas técnicos. Estamos llenos de técnicos administrativos, 
técnicos industriales, técnicos de la computación, técnicos de fútbol y 
técnicos de técnicos.  Pensar complica a los individuos, contemplar es 

una palabra que sólo se utiliza para los desfiles de moda. Se piensa más 
en el perchero carnal que en la razón de la responsabilidad humana.
No tenemos tiempo libre pues estamos más pendientes de los mensajes 
del móvil, chateando en internet, y para que en los hogares no se hable 
de los verdaderos problemas, los canales televisivos nos ahorran la vida 
privada con un reality sobre la vida privada de los famosos o de los que 
de la noche a la mañana son famosos. 
No espabile porque se pierde en sus ensoñaciones y eso no es bueno, 
coge malos hábitos, no espabile porque le da por ser músico o pintor 
o escritor y eso no aporta para la cuota del carro. No espabilar. La 
FIFA también ha copiado muy bien la fórmula. No ha terminado el 
Mundial cuando ya tenemos la Champion League, la Libertadores (que 
no sabemos de qué), y la copa de los que ganaron copas. Todos tan 
ocupados brindando por aquí y por allá por los jugosos dividendos, 
mientras el pueblo se fanatiza, sufre, se rasga las vestiduras de su 
equipo, en Brasil, Argentina, México y Colombia, perdidos en la red 
del gol, más pobres que siempre, para volver a casa y escuchar a los 
Tenores del Fútbol o la Polémica, los maestros de la pelota, que dan 
más conferencias que Anthony de Mello o Walter Riso, mientras los 
verdaderos maestros, filósofos, científicos y artistas se comen las uñas 
para no acostarse en ayunas, como Ghandi. De hecho ser delgado no 
es una cosa de ahora, ser flaco estilizado es un privilegio de ociócratas, 
aunque las modelos sean quienes cobren.
Un ociócrata que se respete dedica largas horas del día a un gusto muy 
personal, el ociócrata urga en una inquietud que lo desvela, talla día a 
día para encontrarle la comba al palo, rompe, quema las hojas para 
empezar de nuevo, se pregunta, se habla, no se traga entero las noticias 
tal como le llegan, pesa el sentido de las palabras, no acumula riquezas 

para después tener más, reparte ideas, 
trasmite sueños que otros ocultan, la materia 
del cerebro no es gris, debe ser fulgurante, sus 
opiniones inquietan, incomodan tanto que le 
dicen a cada momento que es raro, que es un 
loquito, y esa es una manera de minimizarlo 
y a su vez eliminar algunas verdades del 
mundo. 
Y ni hablar de las políticas culturales, ¿eso 
qué es? Una pelota que va de pie en pie sin 
encontrar destino. Nada más ver las recientes 
reformas que el gobierno ha hecho para 
apretar aún más al sector artístico y cultural 
del país. Zancadilla. A los ociócratas se nos 
subestima a la hora de ir a las urnas. El día 
que nos decidamos a participar más en la vida 
nacional, los dirigentes políticos tendrán que 
mirarnos; no sólo con el respeto de sabidas 

merecido históricamente, sino que además querrán ponernos de 
fórmula. Pero afortunadamente la Ociocracia sólo acepta creadores, 
trasformadores de vidas posibles. 

Un ociócrata que se respete 
dedica largas horas del día 
a un gusto muy personal, 
el ociócrata urga en una 
inquietud que lo desvela, talla 
día a día para encontrarle la 
comba al palo, rompe, quema 
las hojas para empezar de 
nuevo, se pregunta...

Archivo fotográfico 
Fundación Biblioteca de Itagüí

Gustavo Gómez Vélez
 Actor y escritor, actualmente Coordinador del Área de 

Promoción Cultural de la Fundación Biblioteca de Itagüí.
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Los ocios del trabajo: lectura, 
literatura e información
Por Reinaldo Spitaletta

En mi pueblo, como decía al comienzo, 
también se ha creado una fiesta popular, a 
la que para muchos resulta insólita, y para 
otros, desgraciada. Es el Día Mundial de 
la Pereza. Para mí, el término no es el más 
apropiado, pues hacer pereza es como tirarse 
a no hacer nada, echarse en la hamaca, ver 
películas enlatadas los domingos, hacer locha. 
Eso está bien para el descanso corporal, 
como hacer la siesta, pero para un ociócrata 
resulta desastroso. Pues si alguien debe estar 
despabilado es una persona que dedica su vida 
al desarrollo del pensamiento, de las artes, de 
lo que está pasando a su alrededor. Porque, 

¿quién puede decir que D´Vinci, Dalí, Eisnten 
o Cervantes eran unos perezosos?
Hacer una obra significa dejar en ella su 
propia vida sin los lineamientos externos, 
y para ello hay que trabajar, dar la pelea. El 
Ocio Creativo es una de las pocas opciones 
que puede resguardarnos de la vida rápida 
con sus ruidos y guirnaldas, y descrestes 
tecnológicos a los que se les da la categoría 
de un dios, el “hermano mayor” que desea 
controlarnos. Dirán: Ah, pero usted está 
escribiendo en un computador. Cierto 
querido amigo, pero sepa que los ociócratas 
“utilizan los medios, más no son utilizados 

por los medios”. Y si alguna vez te tildan 
de ocioso, palabra peyorativa para decirte 
vago, siéntete orgulloso, pues la construcción 
más sublime del ser humano ha estado en 
manos de los más grandes ociosos. Quien 
subestima a un ociócrata ni siquiera figurará 
en los almanaques, y si figura aparece como 
genocida o autor de las mayores desgracias 
que nadie quiere recordar. 
Por eso, y para no agotar su tiempo libre me 
despido con esta consigna o graffiti de papel: 
“Ociócratas de todos los países, cread, cread 
y cread”.

1. Obertura con reminiscencias 
de Las mil y una noches 
Las palabras crean las cosas, declaró hace 
ya bastantes siglos el filósofo judío Filón de 
Alejandría, para dejarnos una constancia 
de que existe y perdurará una herramienta 
que, usada con eficacia, le sirve a la memoria 
y a la imaginación. Igual podría decir Juan 
el Evangelista, que asimila el verbo con 
Dios, lo coloca en el origen, o sea, le da 
a la palabra un poder creador y también 
transformador.
Tantos numerosos mundos se han creado 
gracias a la palabra. Las cosas comienzan 
a existir cuando se nombran, cuando 
alguien como si fuera un brujo pronuncia 
sus conjuros y les da vida y les asigna un 
lugar sobre la tierra. Cuando, amarradas, 
hilvanadas una tras otra, ese hechicero 
o chamán valido de las palabras es capaz 
de decir “hágase la luz” y entonces todo 
se ilumina, cuando, tejiendo historias, va 

contando las gestas de los hombres, sus 
miserias, sus debilidades y desamparos. Así, hasta llegar a convertir la palabra en un 
proverbial elemento de salvación de la existencia, tal cual le ocurrió a Scheerezada, la 
fascinante narradora de Las mil y una noches.
La primera experiencia del lenguaje, y más que de éste, de la lectura, está ligada a la 
infancia. Les voy a relatar un caso que conocí hace bastantes años en Bello. Había en un 
barrio una familia conformada por una señora, rubia y regordeta, y cuatro muchachos. 
La dama tenía grandes facilidades para la palabra. Cada mañana, reunía a sus hijos 

Tomado de:
Stock.XCHNG
www.sxc.hu
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y, antes del desayuno, les empezaba a 
narrar historias, unas inventadas por ella 
sobre la marcha y que podían tratar de 
viajes a regiones remotas y desconocidas, 
otras acerca de lo que ella había soñado 
la noche anterior. Los sentaba a la mesa 
del comedor y el ritual era absolutamente 
maravilloso, porque ella los atrapaba con 
sus “érase una vez”, con fábulas en la que 
ella indiscriminadamente revolvía las de 
Esopo con las de Samaniego, las de La 
Fontaine con las de Pombo, y cuando no 
eran éstas, entonces les recitaba poemas 
de autores que nadie más conocía. Era 
seguramente poesía de esa que hoy nadie 
cita ni se acuerda, de aquella que puede 
corresponder a malos poetas, o a poetas 
populares y folclóricos, y que ella se 
aprendía de memoria en los folletos que 
vendían en la Cacharrería La Campana, de 
Medellín, y que se llamaban algo así como 

El Parnaso. El cuento es que esa señora era 
como una hechicera, porque hipnotizaba 
a esos pelados en las mañanas a punta de 
verbo. A veces lo hacía como una táctica 
de sobrevivencia: no había qué darles de 
desayuno y entonces los mantenía a base 
de mundos imaginarios, menús que poco 
los engordaban pero les hacían crecer 
la imaginación, les alimentaban su vida 
espiritual. Sobra decir que a mí siempre 
me parecieron bastante flacos aquellos 
muchachos.
En esa casa, en la cual algunas veces fui 
invitado, no vi jamás un libro o tal vez 
ella los mantenía muy bien guardados, 
pero parece que no había necesidad de 
libros, porque ella, en sí misma, era uno, 
un libro oral, que es, como ustedes saben, 
la primera forma que tuvo el libro en la 
historia.
Aquellos muchachos siempre parecían 

felices. Ellos, a su vez, en las reuniones 
de acera, en las esquinas atardecidas, en 
las veladas sobre el asfalto, nos contaban 
ampliadas y corregidas esas historias. Nos 
mantenían en vilo y casi sin parpadear 
durante horas. Reproducían, tal vez sin 
saberlo, viejos tiempos en los cuales no 
había ni cine ni televisión y las gentes se 
congregaban a conversar o a leer, para 
derrotar el tedio, para protegerse de las 
pestes, como pasa en El Decamerón, 
para realizar ejercicios de la inteligencia o 
simplemente para pasar el tiempo.
  
Uno de esos muchachos, que era el 
más dotado para la narración oral, nos 
empezó a contar historias orientales, nos 
puso a navegar en los mares de Simbad, 
nos metió en cuevas de ladrones, nos hizo 
imaginar genios atrapados en lámparas. Y 
después nos dijo que todo eso lo sacaba 

no de las palabras matinales de su mamá, 
sino de un libro que no supo explicar 
cómo apareció en su casa: Las mil y una 
noches. Todos nosotros nos enamoramos 
de aquella obra y él la fue rotando entre 
todos. Digamos que al resto de aquella 
gallada, nos benefició, primero, la señora 
rubia que se despertaba con relatos en la 
boca, y, después, las de esos herederos 
suyos. Pero lo clave es que pudimos 
entrar en el mundo del libro, de la lectura, 
gracias a aquella situación que hoy todavía 
me parece inverosímil. Y así, la lectura 
en aquellos años juveniles era algo tan 
apasionante, y casi tan cotidiano, como 
los partidos de fútbol en la calle y en las 
mangas, como las salidas a los charcos, 

como ir a elevar cometas o a robar 
naranjas y mangos en las fincas de Bello, 
como las entradas a matinée, vespertina 
y noche en los cines, o como escribirle 
esquelas de amor a cualquier muchacha 
de barrio.

2. De Tarzán a Julio Verne
Las experiencias con el lenguaje en la 
infancia y la adolescencia son definitivas 
en el camino hacia lo que se ha llamado el 
conocimiento, tanto del mundo exterior 
como el de los fueros internos. Y esa 
experiencia enriquecedora de estar en 
contacto con el entorno, con el paisaje, 
con la realidad, aumenta con la relación 
con la lectura. Hay gente que ha quedado 

marcada, para bien o para mal, al entablar 
en esas etapas un acercamiento a los 
libros, a las historias, a las ficciones. Uno 
de ellos, entre tantos, puede ser Marcel 
Proust, tal como lo confiesa en su texto 
Sobre la lectura.
Para él quizá no hubo días de su 
infancia más plenamente vividos que  
aquellos que pasó con un libro favorito. 
Muchos otros se iniciaron en esa 
experiencia con los relatos de Marcial 
Lafuente Estefanía, ese español que 
escribió más de quinientos libros sobre 
aventuras en el Oeste americano, sin 
jamás haber estado por esas geografías; 
o con las aventuras de Emilio Salgari, de 
Walter Scott, los relatos de Edgar Allan 
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...la lectura en aquellos 
años juveniles era algo 

tan apasionante, y casi tan 
cotidiano, como los partidos 
de fútbol en la calle y en las 
mangas, como las salidas a 

los charcos, como ir a elevar 
cometas o a robar naranjas 

y mangos en las fincas de 
Bello...
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Poe, o, por qué no, con esos cuentos de 
los Hermanos Grimm. A algunos otros les 
pasó que su primera relación con la lectura 
la tuvieron con las revistas de historietas, 
con los vuelos en bejuco de Tarzán o las 
viñetas de los superhéroes. En todo caso, 
hay quienes se entusiasmaron con los 
hijos del capitán Grant, los horrores que 
producía la vista de un calamar gigante 
en las profundidades del mar y con otras 
invenciones de Verne. Que cada lector 
que en el mundo ha sido tendrá sus 
propias experiencias inolvidables.
Sobre la lectura se han escrito centenares 
de discursos en los cuales se encuentran 
los que la colocan como una mera 
diversión, los que la consideran un 
camino clave hacia formas superiores 
de conocimiento, los que la califican de 
experiencia formadora o deformadora, 
según el caso. También los que anuncian 
que la lectura es capaz de transformar al 
ser humano. Se ha llegado a decir que el 
hombre es lo que lee.
Ahora, cuando les hablaba de aquella 
extraña familia de Bello, se me olvidó 
relacionar que, para ella, la imaginación 
cumplía un importante papel. Para 
nosotros hoy en día esa categoría, si así 
pudiera llamarse, la imaginación está más 
del lado de los sueños, las ficciones, los 
delirios, las alucinaciones y otras cosas 
que pueden ser muy nebulosas. Para 
los hombres de hace muchos siglos, la 
imaginación, en cambio, era un medio 
fundamental para conocer y se pensaba 
que el hombre sin imaginación no podía 
comprender ni penetrar en las cosas. 
Estaba ligada también a la capacidad 

productiva del lenguaje, y en ese sentido 
era capaz de producir realidades. Las 
mitologías, por ejemplo, son una manera 
de explicar el mundo desde la imaginación. 
Muchas cosas que hoy existen fueron 
primero soñadas por algunos que, a lo 
mejor, fueron en su momento calificados 
de locos, utopistas, de gente delirante que 
no tenía los pies en la tierra.
En los discursos sobre la lectura también 
hay metáforas, como las que tratan de ella 
como una medicina para el alma, o una 
forma de viajar, o las que creen que el texto 
es portador de una especie de ánima o de 
un espíritu que puede penetrar en uno y 
transformarlo, poseerlo, convertirlo en 
un monstruo o en un ángel, que sé yo. Por 
eso, quizá, hay lecturas que en la historia 
se han considerado peligrosas y sobre las 
cuales se tiende un manto de censura y 
prohibición. Y otras que se recomiendan, 
porque beatifican, porque tienen el poder 
de apaciguar, o, según desde donde se les 
mire, de subvertir.
Un tratadista de estos temas, el español 
Jorge Larrosa, decía en una entrevista 
que “escribir y leer es como sumergirse 
en un abismo, en el que creemos haber 
descubierto objetos maravillosos. Cuando 
volvemos a la superficie sólo traemos 
piedras comunes y trozos de vidrio y 
algo así como una inquietud nueva en la 
mirada. Lo escrito (y lo leído) no es sino 
la traza visible y siempre decepcionante, 
de una aventura que, al fin, se ha revelado 
imposible. Y sin embargo, hemos vuelto 
transformados. Nuestros ojos han 
aprendido una nueva insatisfacción y no 
se acostumbran ya a la falta de brillo y de 

misterio de lo que se nos ofrece a la luz 
del día. Pero algo en nuestro pecho nos 
dice que, en la profundidad, aún relumbra, 
inmutable y desconocido, el tesoro”.
Eso me hace acordar de unas palabras 
de Gonzalo Arango cuando decía que lo 
importante, lo apasionante, en el camino 
del conocimiento, no es encontrar el 
tesoro sino buscarlo.
 
3. El poder transformador del 
verbo
Al principio de estas notas hice una 
breve recordación de Filón de Alejandría, 
porque él les da a las palabras unas 
facultades creadoras. Dentro de ese 
mundo fascinante uno encuentra que al 
verbo también se le ha atribuido un poder 
mágico, que puede tener intenciones 
malignas o curativas, según el caso. Los 
brujos están asociados a que son capaces 
de pronunciar conjuros y subvertir con 
ellos la realidad. Lo pueden convertir 
a uno en un sapo o, por qué no, en un 
príncipe encantador. Con las palabras 
se construyen ensalmos o conjuros 
que pueden tener efectos terapéuticos 
o curativos, o de protección. Cuánta 
gente aquí no guarda en sus bolsillos y 
carteras oraciones o plegarias para que 
los preserve de los malos espíritus, y de 
otras cosas no tan espirituales como los 
ladrones y los criminales. La poesía, por 
ejemplo, también puede tener ese poder 
de despertarlo a uno, de estremecerlo, 
de hacerlo sentir que es humano, que está 
lleno de contradicciones y de espacios 
desconocidos.
Estos usos de la palabra son muy antiguos 
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Pero lo que se sabe es 
que la literatura, al tratar 

de la condición humana, al 
escudriñar en lo más íntimo 
del hombre y en sus accio-

nes, es capaz de ofrecer, de 
mostrar, tanto lo hermoso 
como la parte monstruosa 

del hombre...

cuyas llaves mágicas nos abren en nuestro 
interior las puertas de estancias a las que 
no hubiéramos sabido llegar solos, su 
papel en nuestra vida es saludable”. 
Entonces a la palabra, pero en especial 
a la lectura, se le han atribuido efectos 
médicos, como cuando un chamán 
pronuncia sus oraciones para curar a 
su paciente. Pero también se le arrogan 
propiedades pedagógicas. Esto más 
que todo se puede ver en las lecturas 
literarias, filosóficas, antropológicas. En 
la obra de Proust la formación pasa por 
un aprendizaje de la justa lectura de uno 
mismo y del mundo en la frecuentación 
de los libros.
Para ilustrar un poco la lectura o los libros 
vistos como veneno, como un peligro 

para la salud mental, para la moral y todo 
lo demás que el poder considera dañino, 
quiero recordar una historia que recogí 
en mis tiempos de reportero. Sucedió en 
Jericó, Antioquia:
La titulé la lectora de Vargas Vila. El nombre 
real de los personajes se ha cambiado.  
“Le tomó amor a Vargas Vila porque su 
padre le había prohibido la lectura de 
ese autor de “panfletos y blasfemias”. 
Aleida, en la penumbra del cuarto, 
debajo de las cobijas, desenfundaba (los 
mantenía también dentro de la funda de 
la almohada) el Ibis y comenzaba a leer: 
“Teme al Amor como a la Muerte. Él 
es la muerte misma. Por él nacemos y 
por él morimos...” y así hasta quedarse 
dormida, el libro en el suelo, las piernas 
entreabiertas, bocarriba, en la cara toda 
la placidez de una chica que carece de 
desamparos.
Aleida se fue enamorando, sin prisa y 

sin darse cuenta, de las creaciones del 
trashumante escritor. Urdió mecanismos 
clandestinos para burlar a su padre: 
escondía las obras en los zarzos, debajo 
de los cafetales, debajo de las tablillas del 
piso, en los colchones. Estaba arrebatada 
por la literatura de Vargas Vila. No 
podía pasar una noche sin siquiera leer 
un parrafito de Ante los Bárbaros, o de 
Flor de fango, o de Los césares de la 
decadencia, en fin, que ella ya se había 
vuelto experta en ese lenguaje fuerte y 
florido, en los discursos del autor, en sus 
diatribas contra el poder. Aleida estaba 
obnubilada. Aprendió en esas páginas 
ocultas una suerte de rebeldía, que, sin 
embargo, no le había permitido aún ir 
en contra de la autoridad eclesiástica. 

En efecto, iba a misa, rezaba, y en 
lo más íntimo de su alma impetraba 
perdón por el pecado de leer a un autor 
prohibido, anticlerical, odioso para 
muchos, detestado por el progenitor de 
ella, que una noche la descubrió absorta 
en la lectura de Las rosas de la tarde y 
la castigó; primero, escondiéndole el 
libro y, luego, obligándola a dormir en 
el corredor para que sintiera el flagelo 
del frío y de los mosquitos. Pero ni así 
pudo disminuirle los afectos por el señor 
Vargas. Por el contrario, aumentó su 
pasión por conocer más obras, que no 
eran de fácil consecución. No estaban, 
desde luego, en la biblioteca del pueblo, 
ni en ninguna parte.
Al llegar una Semana Santa, Aleida, 
sumida en la desesperación, y sintiendo la 
culpa de haber violado la autoridad de su 
padre, decidió confesarse.
-Padre, reverendo padre. Me 

acuso de haber leído a Vargas Vila.  
El sacerdote enrojeció de ira, pero 
se contuvo. Y dijo, con voz suave:  
-Hija, para que seas perdonada 
no podrás leer más  a ese autor. 
Te lo prohíbo terminantemente.  
Aleida llegó a su casa con la tristeza en 
todo el cuerpo y alborotadas las ganas 
de volver a sus obras de tabú. Entonces 
diseñó una táctica que no la arrojara 
sobre las brazas del pecado. Llamó 
por la tardecita a Emma, su sirvienta, 
y le dijo, con un susurro en el oído: 
“Necesito que vos me leás este libro en 
voz alta”.
De ese modo, Aleida se salvó de incurrir 
en “faltas contra la moral” y de pecar 
contra Dios, y continuó disfrutando por 

y se pueden remontar a sociedades 
primitivas. En la llamada antigüedad clásica 
la palabra tiene el poder de ordenar, 
persuadir y gobernar la realidad, hay 
una gran preocupación por ella, por sus 
virtudes y sus peligros. Ahí es donde surge 
el poder del libro, de otorgarle atributos 
de salud espiritual, o, por el contrario, 
de mensajeros peligrosos que hay que 
controlar en su circulación. En la novela 
de Umberto Eco, El nombre de la rosa, 
ustedes recuerdan que hay un monje 
ciego que envenena las hojas de un libro 
que, según él, es moral y espiritualmente 
mortal y sobre el cual hay un veto para 
que se lea. Es la Poética de Aristóteles.
Para Proust, por ejemplo, en su ya citado 
escrito Sobre la lectura, ésta puede 
tener efectos curativos, en ciertos casos 
patológicos, en las depresiones del espíritu. 
“Mientras la lectura -dice el escritor 
francés- sea para nosotros la iniciadora 
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mucho tiempo de los libros del “infame 
injuriador”.

4. ¿Es inútil la literatura?
Se ha discutido mucho acerca de cuál 
es el valor de la literatura en general, si 
le aporta al hombre, si lo hace distinto. 
Algunos han declarado la abierta inutilidad 
de la literatura y, en general, del arte. 
Aducen que no pasa nada si uno lee el 
Quijote o a Shakespeare o Cien años de 
soledad, ni tampoco si ve a la Monna Lisa 
o a una gorda de Botero.
También se ha discutido acerca de si 
la experiencia literaria, de si la lectura 
de novelas, cuentos, poemas, dramas, 
contribuye a la perfección moral de los 
hombres y de la sociedad. Es decir, se 
le busca una utilidad moral. Pero lo que 
se sabe es que la literatura, al tratar de 
la condición humana, al escudriñar en lo 
más íntimo del hombre y en sus acciones, 
es capaz de ofrecer, de mostrar, tanto lo 
hermoso como la parte monstruosa del 
hombre, y no debe someterse a ninguna 
servidumbre, a ninguna atadura moral. 
Por eso, cuando se observa solamente 
la posibilidad de un examen de esa 
naturaleza a la literatura, a su lectura, se 
camina sobre la arena movediza de las 
censuras y las inquisiciones. En la historia 
de los pueblos, pasando por la antigüedad, 
el Indice eclesiástico, las quemas de libros, 
la macartización, por las exclusiones 
educativas de los libros denominados 

perversos, la literatura ha sido juzgada 
por sus efectos morales, más que por sus 
virtudes estéticas o de otra clase.
Pero también está la otra posición que 
afirma que la literatura, su lectura, lo 
puede salvar a uno de la ignorancia, de 
la insensibilidad, de la marginación. Es 
decir, se la coloca como una especie de 
redentora. La literatura, en todo caso, 
al formar el espíritu, al contribuir con 
visiones inesperadas sobre lo humano, 
puede educar para la acción, para el 
desenvolvimiento de uno en la vida 
cotidiana.
Digamos entonces que cuando uno lee 
literatura, para no entrar en otros campos 
como la historia, la filosofía o la psicología, 
por ejemplo, debe pasarle algo, porque, 
de lo contrario, sería sí una inutilidad, 
o como se dice hoy en estas calendas 
de la velocidad, una pérdida de tiempo 
(cronofagia). Por eso, lo importante al 
leer no es lo que nosotros pensemos de 
un texto, de una novela o un poema, sino 
lo que desde el texto o contra el texto 
o a partir del texto podamos pensar de 
nosotros mismos. Dicen algunos que de 
lo que se trata al leer es de que a uno le 
pase algo, que después de haber recorrido 
páginas y páginas, uno sea otro.
Dice el gran crítico literario Harold 
Bloom que a la información tenemos 
acceso ilimitado, pero se pregunta 
dónde encontrar la sabiduría. “Si uno es 
afortunado -dice- se encontrará con un 

profesor particular que lo ayude; pero 
al cabo está solo y debe seguir adelante 
sin más mediaciones. Leer bien es uno 
de los mayores placeres que puede 
proporcionar la soledad, porque al 
menos, en mi experiencia, es el placer 
más curativo”. Miren cómo él insiste en 
los efectos terapeúticos de la lectura.
Pero leer parece ser más un destino 
trágico que un simple pasatiempo. No se 
trata de cubrir un programa de estudios 
ni de un ejercicio cultural, sino que leer 
debe ponernos en la picota de nuestra 
identidad, debe ponernos a pensar en lo 
que somos o en lo que no somos. Aquí, al 
respecto, quiero citar a Kafka:
“Si el libro que leemos no nos despierta 
como un puño que nos golpeara en el 
cráneo, ¿para qué leemos? ¿para que 
nos haga felices? Dios mío, también 
seríamos felices si no tuviéramos libros, 
y podríamos, si fuera necesario, escribir 
nosotros mismos los libros que nos 
hagan felices. Pero lo que debemos tener 
es esos libros que se precipitan sobre 
nosotros como la mala suerte y que 
nos perturban profundamente, como la 
muerte de alguien a quien amamos más 
que a nosotros mismos, como el suicidio. 
Un libro debe ser como un pico de hielo 
que rompa el mar congelado que tenemos 
dentro”.
Aquí podemos ensayar otra inquietud. 
¿Es el placer de la lectura más egoísta 
que social? Sí, probablemente sí, porque 

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

La situación actual deja poquísimo espacio (incluso geográfico) 
a la duda: una clase social se ha impuesto en el mundo, sin 
exclusión de continentes, raza, climas o ancestro cultural. Una 
clase social cuya única derrota todavía viva es ese viejo nombre 
vagamente irónico, pero bastante exacto: pequeña burguesía.
Clase nada ociosa. Al contrario, negociosa por antonomasia. 
De ahí que valga la pena reflexionar, pensar de nuevo, en ese 
vicio capital que tanto le repele, y al que está tan expuesta en 
los momentos de mayor euforia: la pereza.
Después de la alegría del triunfo, en ese momento en que la 
felicidad parecía extenderse hacia el futuro con una duración 
paradisíaca, puede hacer su aparición ese mal indefinible, 
incierto equilibrista entre el dolor y el gusto: el aburrimiento.
En las sociedades denominadas de “capitalismo avanzado”, esta 
oscura condición está creciendo. Mientras en sus albores y en 
toda la primera mitad de este siglo el psicoanálisis apenas sí se 
ocupó del asunto (pues era tan pequeño como la normalidad 
o tan grande como la depresión), a partir de la década de los 

setenta la literatura siquiátrica y sicoanalítica ha tenido que 
correr a actualizarse para entender el aburrimiento como 
patología de la época. Al respecto, vale la pena leer el libro 
de Carlo Maggini y Ricardo DalleLuche, Il Paraíso e la Noia (el 
paraíso y el aburrimiento).
Porque en la base de algunos de los problemas que hoy más 
preocupan a las sociedades avanzadas (delincuencia juvenil, 
drogadicción, alcoholismo) está esa “infelicidad de la felicidad”, 
como dice Vladimir Jankélévitch, esa “enfermedad del que está 
bien”: el aburrimiento.
Así como para empezar a tenerle miedo a los fantasmas hay 
que haber dejado de temer a los ladrones, para percibir el 
efecto aburrimiento es necesario prescindir de ocupaciones y 
preocupaciones. El aburrimiento es “el hijo del bienestar” y, 
como hace siglos lo señalan los padres de la iglesia, “hijos de la 
ociosidad”, esa “madre de todos lo vicios”. Aunque este último 
caso ha sido puesto en discusión; como señala  Jankélévitch 
“¡el aburrimiento es causa de sus mismas causas!”, y no se 
puede saber qué viene antes, si el huevo del ocio o la gallina 
del aburrimiento.

1.
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uno no puede mejorar la vida de otro 
o de nadie leyendo mejor o con más 
profundidad. Es uno al que le pasa o no 
le pasa nada cuando lee. Pero, a su vez, 
si recordamos a aquellos muchachos de 
Bello, uno ve que sí les pasó algo, que se 
enriquecieron en su vida cotidiana, que 
pudieron imaginar otros mundos, que el 
sueño se les amplió. De ahí que lo que 
realmente quiero significar es que sobre la 
literatura, sobre su lectura, hay posiciones 
muy contradictorias y es mejor que cada 
uno busque su camino particular, que lo 
vaya creando con base en experimentos, 
en enfrentar libros y más libros, con el 
peligro de que en esa búsqueda azarosa 
se le pueda secar el cerebro.
De paso, no sobra decir que tal vez la 
experiencia de la lectura no es la cantidad 
de libros leídos, sino el estado en que 
nos dejan. Aquí quisiera recordar unas 
frases de José Saramago, en su discurso 
de recepción del Nobel de Literatura: “El 
hombre más sabio que he conocido en la 
tierra no sabía leer ni escribir... Gente que 
tenía pena de irse de la vida sólo porque 
el mundo era bello, gente como mi abuelo 
Jerónimo, pastor y contador de historias, 
que al presentir que la muerte ya venía 
a buscarlo, se despidió de los árboles de 
su huerto uno por uno, abrazándolos y 
llorando porque ya no les volvería a ver”.

5. La imaginación al poder
En este punto es cuando uno dice, en 
medio del pesimismo, qué nos queda para 
contar, cuando la vida diaria nos muestra, 
nos certifica la capacidad del hombre 
para autodestruirse y destruir a los otros 
seres vivos de las maneras más diversas y 
perversas. Hoy, después de la Guerra Fría, 
nos quieren descerebrar globalmente 
con una combinación de tecnociencia y 
tecnomercado, nos quieren encasillar en 
un pensamiento único, nos quieren obligar 
a que aceptemos sin chistar las nuevas 

exclusiones y desigualdades sociales.
Hoy, en un mundo en que la información 
borra de un pantallazo los hechos de 
ayer, en los que también podemos asistir 
desde la casa, cómodamente sentados, 
a la presencia de un bombardeo en 
Afganistán o en Irak, o al derrumbamiento 
de las Torres Gemelas, paradójicamente 
estamos más alejados del conocimiento. 
No siempre demasiada información 
sobre un acontecimiento nos indica que 
sepamos qué es realmente lo que ocurrió. 
Centenares de miles de datos y estadísticas 
nos nublan la razón y no nos permiten 
pensar por nosotros mismos sobre los 
procesos, sobre las nuevas realidades 
geopolíticas. Más bien contribuyen a 
escondernos dentro de ese vendaval 
informativo las causas de las guerras, los 
nuevos negocios que con ella se montan, 
las ansias de dominación de mercados por 
parte de una superpotencia.
Los chamanes modernos de los 
países avanzados, en los cuales están 
los empresarios, altos funcionarios 
internacionales, intelectuales mediáticos 
y periodistas de alto turmequé, ya no 
pronuncian ensalmos que posibiliten 
la cura espiritual de sus pacientes; 
con un lenguaje embozado, con 
una extraña jerigonza que nos hace 
parecer habitantes de una nueva Babel, 
hablan de mundialización, flexibilidad, 
gobernabilidad, nueva economía, 
multiculturalismo y otras etiquetas. Ya hay 
otras maneras de dominación. Ya hay otra 
“vulgata planetaria”, tan distinta, claro, a 
aquella de San Jerónimo. Ya se escondieron 
términos como capitalismo, clase social, 
explotación, dominación, imperialismo 
económico, a los cuales se les ha cobijado 
con un manto de obsolescencia. Quien 
hable de luchas sociales, de soberanía de 
los pueblos, es calificado de dinosaurio.
Decía Pierre Bordieu que todos 
estos nuevos agentes transmisores, 

“escudándose en la ‘modernización’ 
piensan rehacer el mundo haciendo tabla 
rasa de conquistas sociales y económicas, 
producto de cien años de luchas sociales, 
actualmente presentadas como otros 
tantos arcaísmos”.
 Hoy, más de una década después de la 
mermelada de Fukuyama, se habla del final 
de la historia y la muerte de las ideologías, 
pero para ocultar precisamente que 
muchos pueblos del mundo son víctimas 
de las operaciones del Fondo Monetario, 
del Banco Mundial y por supuesto de 
las políticas de Estados Unidos. Se trata 
de una nueva colonización mental. Hoy 
el movimiento obrero está atomizado, 
los sindicatos son reemplazados por 
organizaciones no gubernamentales y 
los medios de comunicación son los que 
eligen candidatos y presidentes.
Pero a esta avalancha informativa ante las 
nuevas estratagemas del imperio, qué le 
queda a la literatura, cuál es su papel en 
esta etapa. Qué les dejarán a las nuevas 
generaciones, cuál será su testimonio de 
un tiempo de oscuridad. Tal vez surjan 
–como han surgido- nuevos autores 
rebeldes, que expresen su humanismo, 
que se deshagan de su tedio y de su 
egoísmo, como lo expresara Günter 
Grass, y decidan enfrentar la realidad, 
no sólo con palabras de esperanza, sino, 
sobre todo, con palabras de combate.
No sé si ahora existan señoras que 
reúnan a sus hijos para contarles historias 
y sueños. Parece como si el mundo 
con su reino de las comunicaciones 
y la información hubiera asesinado la 
imaginación y nos hubiéramos convertido 
en zombies, en simples consumidores 
de noticias. Por eso, es una antigualla, un 
anacronismo, recordar ahora a una señora 
rubia y regordeta que cada mañana se 
transformaba en Scheerezada no sólo para 
salvar su existencia sino para convertir en 
leche materna sus palabras.

1.

No sé si ahora existan señoras que reúnan a sus hijos para contarles historias y sueños. Parece 
como si el mundo con su reino de las comunicaciones y la información hubiera asesinado la 

imaginación y nos hubiéramos convertido en zombies, en simples consumidores de noticias.



expe r tas en su t r a b a j o

• revistas •  l ibros •  plegables •  af iches •  
•  volantes •  carpetas •  tar jetas •  portafol ios •

Ciudad Universitaria: Calle 67 N.º 53-108, 

bloque 28, primer piso. Teléfono: (57-4) 210 53 34 

Fax: (57-4) 210 53 32 • Apartado: 1226

Correo electrónico: 

imprenta@quimbaya.udea.edu.co

Medellín, Colombia

M
anos

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

Un dilatoso bostezo. Ocio, pereza y aburrimiento se 
manifiesta con una mueca que, aunque desprestigiada, no 
carece de dignidad. Ademán equiparable a la risa y al llanto, 
y en todo caso mucho más honorable que el estornudo y el 
hipo. Así como la tristeza tiene en el llanto su correspondiente 
físico, y la alegría se manifiesta en la risa,  fuera del deseo, 
tan sólo el aburrimiento se puede patentizar con un gesto 
ostensible e involuntario del cuerpo: el bostezo. 
Eructo, salivación, etc. Ya no son manifestaciones físicas de un 
estado anímico, sino simples reflejos corporales a estímulos 
externos, la buena estrella literaria de la risa y el llanto no se 
pone en duda: copiosas lágrimas, tenues sonrisas y sonoras 
carcajadas son derramadas y emitidas por numerables 
personajes y librescos. El bostezo, en cambio, parece el gran 
exiliado de los libros. Semejante ostracismo puede tener su 
origen en la condena del profeta: “Dios ama el estornudo y 
detesta el bostezo”, pero quizás en esta ausencia haya influido 
la constatación de que muchos animales también bostezan. 
Es verdad que hay en Góngora un endecasílabo geológico 
en el que se alude a un “formidable de la tierra bostezo”, 
pero aquí el gesto tan sólo es la forma metafórica de la 
famosa gruta siciliana. También hay bostezos en Baudelaire. 
Y en otros cantores del soleen pero son muy poca cosa si 
las comparamos con las risas que forma el nudo central de 
casi todos los cuentos, novelas y dramas. Si este bache se 
debe a no querernos confundir con otros mamíferos menos 
industriosos, hay que aclarar de inmediato que aunque 
bostecen, los animales son incapaces de aburrirse; un perro, 
como notaba Leopardi, puede pasarse horas y horas echado 
sin hacer nada, y sin aburrirse.

3.
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El tema de la pereza se nos presenta en principio 
como algo no pertinente, intrascendental y 
poco relevante, quizá sólo objeto de terapia  
cuando ella “cunde” patológicamente en la 
sociedad. Y sin embargo últimamente ha sido 
abordado acá por importantes pensadores y 
literatos de prestigio entre nosotros, bajo una 
perspectiva elogiosa. Ello me ha movido a 
intervenir para abrir un debate muy necesario 
en Itagüí, la cuna mundial de la fiesta a la 
pereza. Para ello proponemos lo siguiente: 1) 
Dar razones para mostrar (¿demostrar?) que 
el trabajo y la pereza son in-comparables. 2) 
Esbozar una crítica a la ideología de la pereza 
y sus efectos “nocivos”. 3) Encontrar raíces 
psicológicas en la tendencia a privilegiar la 
pereza. 4) Proponer un nuevo problema, 
ya no en términos de la dicotomía trabajo y 
pereza sino en el campo del trabajo y el ocio, 
de gran trascendencia para nuestro vivir como 
sujetos autónomos, responsables y creativos.  

                                                                           1

¿Cómo abordar la pereza? Pero antes 
debemos esclarecer: ¿qué es lo qué es la 
pereza?

La pereza surge como una actitud del individuo  
ante las cosas y hechos del mundo, es fruto 
de un estado anímico, y se manifiesta también 
bajo una forma de obrar, acompañada de una 
disposición en el proceder impregnada de 
un desánimo y desinterés en las actividades 
y un no apego “libidinoso” ante los objetos. 
Aparece sin emoción y sin pasión, conlleva 
poca o nula intencionalidad e impide la 
conexión neuronal con la motorización, 
algunos módulos neuronales no se activan, 
afectando hasta la sexualidad.

El uso consagrado del lenguaje está lejos de 
una valoración positiva de la pereza, porque 
las significaciones y sentidos atribuidos a ella, 
tienen  una connotación negativa. Con el 
término pereza se denota la negligencia, el 
tedio, el descuido en las cosas que hay que 
hacer, la flojedad, la falta de voluntad de poder, 
la tardanza en el obrar, etc.,etc..

Cuando enfrentamos la pereza al trabajo, 
tanto desde el punto de vista del acto como del 

conceptual, tampoco 
sale ella bien librada. Su 
historia ni es compleja, 
ni es rica en la forma, 
ni es determinante de 
algún evento histórico 
importante, como sí lo 
es la historia del trabajo; 
éste lleva todas las 
de ganar, su actividad 
t r a n s f o r m a d o r a 
supera con creces 
la pereza, pues él hace parte de la esencia 
humana y constituye una de las diferencias 
específicas que nos distingue a los humanos 
del resto de los individuos del reino animal. 
Gracias al trabajo, en gran parte, somos lo 
que somos y lo que nos permitió separarnos 
de nuestros ancestros antropoides. La mano 
que manipula, deviniendo así el “útil a la 
mano”, transforma el cerebro y con el trabajo 
repetitivo, explorador y creativo, incluyendo 
la enseñanza del saber conocido mediante 
el lenguaje, faculta al ser humano para 
apropiarse del planeta tierra, resguardándose 
de los depredadores y de las inclemencias de 
la naturaleza, y aumentado su bienestar.

El trabajo, como acción fundamental, y 
especialmente gracias a la división del trabajo, 
genera e intensifica los intercambios de 
productos en y entre las comunidades humanas, 
garantizando una mejor supervivencia y 
enriqueciendo los enlaces interindividuales. 
Pero con la pereza no se puede establecer 
vínculos, no hay interacciones, sólo una actitud 
de elección a no hacer, o bien a hacer algo de 
manera negligente, pero ésto sería más bien 
un calificativo de una modalidad del trabajo, un 
modo de ser no conveniente con resultados 
ineficientes, poco exitosos; y en ese caso la 
pereza estaría subordinada conceptualmente 
al trabajo.

                                                                      2

La fiesta de la pereza es un contrasentido, pero 
para hacer la fiesta cualquier pretexto es válido, 
allí el equívoco y la sindéresis no importan, es la 
fiesta de…  la pereza y punto. Pero lo que no  
parece pertinente es el de tratar de montar una 
ideología elogiosa acerca de la pereza; eso es 

un error garrafal y hasta perjudicial. Porque la 
ideología no es un conjunto de ideas o simples 
opiniones, exteriores a nosotros, como un 
algo que no nos atañe, o un mero aderezo. La 
ideología corresponde a un “pre-supuesto”, 
a una especie de lente mediante el cual 
vemos el mundo, nos relacionamos con él, lo 
apreciamos, lo valoramos y nos predispone a 
la acción o inacción. La ideología se encuentra 
involucrada, con potencial de acción, en los 
mecanismos emotivos y “sentimentadores” 
que reglan la voluntad; en efecto, la ideología de 
la pereza aletarga y debilita hasta “la voluntad 
de poder”, en su sentido nietzscheano más 
profundo. Ella penetra nuestro modo de ser 
más de lo que uno se imagina y contribuye 
en parte a  la constitución de nuestra 
“normatividad” (Nomos y alter ego). Sí, 
por imitación, admiración (idealización) e 
imposición, intro-yectamos  las ideas de los 
prestigiosos y consagrados, con base a lo 
que representan (ese es el caso y el peligro 
con la ideología de la pereza). Si ello no fuera 
así, no lograríamos comprender jamás los 
efectos “irracionales”, reales y efectivos, de 
las ideas fundamentalistas (míticas, religiosas, 
totalitaristas, etc.), que llevan hasta el sacrificio 
de la misma vida humana, superando con 
creces el poder del instinto de conservación 
por mor de la ideologización.

Y la gran paradoja que encontramos es la 
siguiente: las ideologías que siempre han 
desvalorizado y desprestigiado el trabajo 
provienen de los “discursos” de las “clases” 
de los guerreros y de los sacerdotes, en 
particular nosotros las hemos heredado de 
las Instituciones Coloniales impuestas por los 
españoles.  

La Pereza
Por: Juan Fernando Echavarría Uribe
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Pero desde el punto de vista individual y 
subjetivo ¿Cuáles podrían ser los motivos 
para subestimar el trabajo y sobrevalorar la 
pereza?

Es justo y equitativo reconocer que cuando 
pensamos, utilizando nuestro imaginario, 
usamos términos generales, universales, bajo 
una lógica conjuntista, en donde depositamos 
lo individual y particular clasificados bajo un 
rasgo. Las modalidades del trabajo concreto 
se pierden en esa abstracción y al mismo 
tiempo operamos con ese concepto como 
sujeto-objeto, gracias a la gramática que se 
nos impone como norma de normas. De 
esa manera olvidamos el mundo concreto 
en el cual nos desenvolvemos, ocultando 
la realidad de los múltiples trabajos, unos 
desagradables, penosos, molestos otros, 
etc., además ponemos entre paréntesis la 
sujeción y las jerarquías, inscritas siempre en 
el trabajo en comunidad. Por ello el lector 
atento seguramente podría suscribir nuestros 
argumentos, pero en su fuero interno, por la 
experiencia vivencial, intuiría que el asunto del 
trabajo no es tan claro como se pretende, él 
seguramente recuerda (¡Ah, la extraordinaria 
Mnemosyne!) estados de malestar y desagrado 
en algunas de sus labores realizadas y por ello 
disentiría en parte del exceso elogioso del 
trabajo, mirado bajo la perspectiva de una 
ideología, que se desprende de lo dicho hasta 
el presente. En este punto ¿la pereza podría 
ser un contrincante equiparable al trabajo? 
Tampoco, porque el trabajo es imprescindible, 
necesario e indispensable para el vivir del 
humano; más bien habría que ponerle la nota 
contradictoria y conflictiva que conlleva el 
obrar transformador del ser humano. Porque 

el trabajo no es un castigo, sino más bien una 
“bendición”, mediante el cual el humano, 
en su calidad de animal, supera lo instintivo 
y asegura (en el “curar-se”) su estar en el 
mundo cultural y socialmente. Pero atención, 
con pena, esfuerzo, malestar, con placer y 
displacer, tal vez por ello se le pueda imputar 
metafóricamente el sentido de “castigo”. 
Adicionalmente no somos “ángeles caídos 
sino antropoides erguidos” (R. Limpton); de lo 
contrario la pereza podría estar justificada.

No descartemos de entrada que la actitud de 
desvalorización del trabajo frente a la pereza 
puede ser también el fruto de una posición 
política, pues implícitamente bajo esa lógica 
se estaría pensando en el trabajo asalariado, 
con la connotación de explotación que implica 
bajo la óptica marxista, y así las cosas sería 
preferible la pereza, “el no hacerlo”. Empero 
y paradójicamente, al privilegiar la pereza se 
estaría más de acuerdo con la ideología liberal 
neoclásica, con su concepto de des-utilidad 
del trabajo, que la de los clásicos (Smith y 
Ricardo).Y acá vale la pena recabar sobre la 
importancia de la ideología, recordando que la 
tierra estuvo a punto de explotar en los años 
sesenta a causa del enfrentamiento de dos 
ideologías falsas, la neoliberal  que construye 
un mundo ideal de máximo bienestar, el 
mejor de los mundos posibles, y la marxista, 
idealista, fetichista y mágica, sin asidero posible 
en la realidad. Indudablemente el ser humano 
vive bajo la égida de la ficción. Por otra parte 
no podemos olvidar la historia del trabajo, el 
cual bajo una perspectiva de “ondas largas” 
muestra un progreso contundente, del 
trabajo esclavista se pasó al trabajo servil, bajo 
la “servidumbre”, y luego al trabajo “libre”, 
asalariado, el cual si bien mostró al principio 
excesos a todas luces criticable (principios del 
siglo XIX), gracias al desarrollo y aplicación de 
la tecnología en los procesos de producción 
capitalistas, se ha logrado un nivel de liberación 
de tiempo libre y de condiciones mucho más 
confortables, dejando al sistema de máquinas 
la labor física y transformadora en los procesos 
de producción.

¿Y cuales otros motivos pueden estar detrás 
de la estimación de la pereza? Acudiendo 
un poco al psicoanálisis, podríamos captar el 
deseo por permanecer en  el estadio “oral”, 
en esa actitud pasiva y receptora, sin mayor 
esfuerzo, que pretende los ríos de leche 
o el maná proveniente del cielo. Bajo este 
sentir idealizado el trabajo estaría de entrada 
desprestigiado, en cambio la pereza sería la 
mejor posición ante la vida. También en esa 
actitud “pequeño burguesa” de elogio de 
la pereza observamos un rechazo al padre, 
a su origen proletario, que durante mucho 

tiempo caracterizó la comunidad de Itagüí, y 
el síntoma del surgimiento de una nueva clase 
“media”. 

                                                                     4

En fin, uno podría seguir argumentando quizá 
sin lograr con-mover al partidario de la pereza, 
suficientemente apoltronado en su ideología y 
lleno de “confianza”, lo cual lo predispone a 
escuchar sólo lo que le conviene y a rechazar 
cualquier otro punto de vista contrario. Por 
mi parte creo haber cumplido con mi deber, 
al esbozar esta crítica, ante los individuos de 
la comunidad de Itagüí. He querido alertarlos 
de los efectos nocivos de la pereza, pues con 
ella lejos de liberarnos nos hace más pasivos 
y sujetos dependientes. Creo firmemente en 
lo opuesto, lo que necesitamos es de mucho 
trabajo, interés y apasionamiento por todos 
los asuntos relacionados con la cultura, sólo 
así lograremos ser sujetos responsables, 
autónomos y productivos. Yo sueño más bien 
con grupos de trabajo, tertulias, centros de 
estudio, vinculados con la Biblioteca de Itagüí, 
personas pensando los discursos científicos, 
las obras literarias,  los textos filosóficos, 
históricos, discutiéndolos, debatiéndolos, sin 
pereza, motivados y apasionados.

Juan Fernando Echavarría Uribe:
Economista. Presidente junta directiva Fundación Biblioteca 
de Itagüí.

Fotografía: Exposición Artistas 
Itagüiseños
Archivo Fundación Biblioteca 
de Itagüí
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Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

Hay un buen número de hombres que tampoco se 
aburren cuando no hacen nada: son esos privilegiados 
individuos capaces de adquirir una abúlica indiferencia 
vegetal que no requiere pasatiempos. Las mayoría 
de los humanos, eso si, prefieren emprender 
cualquier actividad insulsa  (crochet, rompecabezas, 
canastas, crucigramas) antes que la inactividad deje 
su sitio al mareo del aburrimiento. Pero de cuando 
en cuando algunos de ellos, afirma Leopardi en su 
Zibaldone “no se siente especialmente bien ni mal, 
alcanza a sentir la infelicidad nativa del hombre, y 
este es el sentimiento que se llama aburrimiento” 
la simple vida sin tristezas y alegrías, ocupaciones o 
preocupaciones, es el aburrimiento para Leopardi: 
“…como el aire llena los vacíos que se forman entre 
los cuerpos, así el aburrimiento ocupa las pausas y 
los intervalos entre las pasiones”.
Cuando nos limitamos a estar vivos sin nada más, 
sin prestación alguna, somos capaces de sentir ese 
“fondo de la existencia” y es curioso cómo esta 
apreciación coincide casi literariamente numerosos 
autores.
Thomas Mann: “Se es un perezoso cuando la única 
prestación que hacemos es el de ser hombres”. 
Valéri: “Quiero decir, sabedlo bien, no el 
aburrimiento pasajero, no ese que se debe a la fatiga, 
o el aburrimiento del que se conoce el germen y se 
conoce los límites; me refiero a ese aburrimiento 
perfecto, a ese aburrimiento puro, ese aburrimiento 
que no se origina en lo absoluto que produce la 
desgracia o la enfermedad, sino que surge de la más 
feliz de las condiciones; ese aburrimiento, en fin, 
cuya única sustancia es la vida misma, y que no tiene 
otra causa que la clarividencia de quien vive, cuando 
se la contempla claramente”.
Unamuno: “Casi todos los hombres nos aburrimos 
inconcientemente. El aburrimiento es el fondo  de 

la vida, y el aburrimiento es el que ha inventado 
los juegos, las distracciones, las novelas y el amor. 
La niebla de la vida rezuma un dulce aburrimiento 
licor agridulce. Todos estos sucesos cotidianos, 
insignificantes; todas estas dulces conversaciones 
con que matamos el tiempo y alargamos la vida, 
¿Qué son sino dulcísimo aburrirse?”.
Jankélévitch: “Cuando hemos alcanzado nuestras 
metas, cuando nuestros deseos han sido satisfechos 
y hemos reconquistado la disponibilidad de nuestro 
tiempo,…de repente nos invade, tomando el lugar 
de los problemas resueltos, un problema vacío, un 
problema que tiene como objeto la temporalidad 
del tiempo”.
Siendo el aburrimiento ”una espera de la que no nos 
esperamos nada”, desde los primeros tratados sobre 
el mismo se ha señalado la particular percepción del 
tiempo que tiene el aburrido. Para él, señaló Robert 
Burton en su Anatomía de la Melancolía, “Tarda  
Fluunt ingrataque tempora (lento y desagradable 
para el tiempo)”.
No es que el aburrimiento sea un lujo, entonces 
sino que en realidad es la condición original del 
hombre.
Condición que no conseguimos distinguir en 
condiciones gozosas o desagraciadas. En otros 
términos, el aburrimiento es el grado cero de la 
existencia. A partir de allí se empieza a construir, 
a crear todo lo otro. Los mismos dioses, para 
Kierkegaard, crearon a los hombres porque sentían 
aburrimiento. Y Eva fue creada porque Adán se 
aburría y por lo mismo nacieron Caín y Abel, y todos 
los hombres, los cuales, a su vez, siguen haciendo 
cosas porque se aburren. La vida sin nada, la mera 
existencia vacía de contorno, el transcurrir a secas, 
es sólo aburrimiento. Un aburrimiento que llenamos 
con lo que se suele decir “que sí es la vida”.

4.

Hector Abad Faciolince
Escritor, editor y periodista nacido en Medellín. Actualmente 
columnista de la revista Semana

Estos apartes corresponden al libro: 
“Las formas de la pereza” 
publicado por Aguilar. en Abril 19, 2007, 
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Los trabajos del ocio
Por: Juan Manuel Roca

Conferencia presentada por el Poeta Juan Manuel Roca en la 
Fundación Biblioteca de Itagüí, el 20 agosto de 2006, durante 

la celebración del Día Mundial de la Pereza.

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

Hay un buen número de hombres que tampoco se 
aburren cuando no hacen nada: son esos privilegiados 
individuos capaces de adquirir una abúlica indiferencia 
vegetal que no requiere pasatiempos. Las mayoría 
de los humanos, eso si, prefieren emprender 
cualquier actividad insulsa  (crochet, rompecabezas, 
canastas, crucigramas) antes que la inactividad deje 
su sitio al mareo del aburrimiento. Pero de cuando 
en cuando algunos de ellos, afirma Leopardi en su 
Zibaldone “no se siente especialmente bien ni mal, 
alcanza a sentir la infelicidad nativa del hombre, y 
este es el sentimiento que se llama aburrimiento” 
la simple vida sin tristezas y alegrías, ocupaciones o 
preocupaciones, es el aburrimiento para Leopardi: 
“…como el aire llena los vacíos que se forman entre 
los cuerpos, así el aburrimiento ocupa las pausas y 
los intervalos entre las pasiones”.
Cuando nos limitamos a estar vivos sin nada más, 
sin prestación alguna, somos capaces de sentir ese 
“fondo de la existencia” y es curioso cómo esta 
apreciación coincide casi literariamente numerosos 
autores.
Thomas Mann: “Se es un perezoso cuando la única 
prestación que hacemos es el de ser hombres”. 
Valéri: “Quiero decir, sabedlo bien, no el 
aburrimiento pasajero, no ese que se debe a la fatiga, 
o el aburrimiento del que se conoce el germen y se 
conoce los límites; me refiero a ese aburrimiento 
perfecto, a ese aburrimiento puro, ese aburrimiento 
que no se origina en lo absoluto que produce la 
desgracia o la enfermedad, sino que surge de la más 
feliz de las condiciones; ese aburrimiento, en fin, 
cuya única sustancia es la vida misma, y que no tiene 
otra causa que la clarividencia de quien vive, cuando 
se la contempla claramente”.
Unamuno: “Casi todos los hombres nos aburrimos 
inconcientemente. El aburrimiento es el fondo  de 

la vida, y el aburrimiento es el que ha inventado 
los juegos, las distracciones, las novelas y el amor. 
La niebla de la vida rezuma un dulce aburrimiento 
licor agridulce. Todos estos sucesos cotidianos, 
insignificantes; todas estas dulces conversaciones 
con que matamos el tiempo y alargamos la vida, 
¿Qué son sino dulcísimo aburrirse?”.
Jankélévitch: “Cuando hemos alcanzado nuestras 
metas, cuando nuestros deseos han sido satisfechos 
y hemos reconquistado la disponibilidad de nuestro 
tiempo,…de repente nos invade, tomando el lugar 
de los problemas resueltos, un problema vacío, un 
problema que tiene como objeto la temporalidad 
del tiempo”.
Siendo el aburrimiento ”una espera de la que no nos 
esperamos nada”, desde los primeros tratados sobre 
el mismo se ha señalado la particular percepción del 
tiempo que tiene el aburrido. Para él, señaló Robert 
Burton en su Anatomía de la Melancolía, “Tarda  
Fluunt ingrataque tempora (lento y desagradable 
para el tiempo)”.
No es que el aburrimiento sea un lujo, entonces 
sino que en realidad es la condición original del 
hombre.
Condición que no conseguimos distinguir en 
condiciones gozosas o desagraciadas. En otros 
términos, el aburrimiento es el grado cero de la 
existencia. A partir de allí se empieza a construir, 
a crear todo lo otro. Los mismos dioses, para 
Kierkegaard, crearon a los hombres porque sentían 
aburrimiento. Y Eva fue creada porque Adán se 
aburría y por lo mismo nacieron Caín y Abel, y todos 
los hombres, los cuales, a su vez, siguen haciendo 
cosas porque se aburren. La vida sin nada, la mera 
existencia vacía de contorno, el transcurrir a secas, 
es sólo aburrimiento. Un aburrimiento que llenamos 
con lo que se suele decir “que sí es la vida”.

4. “Trabajar cansa”
Cesare Pavese

Cuando me invitaron a hablar sobre el ocio, 
pensé en mi maestro Bartleby, el escribiente 
de Melville, y en responder como ese 
inusitado especialista en dejar pasar las cosas 
“preferiría no hacerlo”. Pero mi buen sentido 
de la paradoja me llevó a pensar que no estaría 
mal gastar el tiempo escribiendo sobre el 
ocio, trabajando para explicar el malestar del 
mundo laboral, como lo hacen esos teóricos 
que escriben volúmenes de mil páginas para 
hablar de la brevedad. 
Esas contradicciones me resultan 
conmovedoras, como me ocurre con Tom 
Hodgkinson director de la Revista El Vago, que 
hizo en casi trescientas páginas el excelente 
libro Elogio de la Pereza, un “manifiesto 
definitivo contra la enfermedad del trabajo”, 
como reza su antetítulo. 
Si por Hodgkinson fuera, quebrarían todos los 
complejos industriales donde fabrican relojes 
despertadores. Me resulta conmovedor y 
edificante su estudio porque se trata de un 
prontuario seguido a la moralina del trabajo 
como único motivo para ejercer esto que 
pomposamente llamamos la vida. “Vale 
más, cuando amanece el día, el eructo de un 
bohemio que el rezo de un hipócrita”, decía 
Omar Khayamm, el poeta y matemático persa 
del siglo XII, tan afecto a la ingesta del vino que 
a la ingesta del ocio.
Solamente a quienes han hecho del 
aburrimiento una religión se les puede ocurrir 
que el trabajo pueda ser además de práctico 
algo que dignifica al hombre. Un laboral por 
lo general mal asalariado, no puede verse 

como un hecho de vitalidad o de plenitud. Sin 
embargo, en muchos rincones del mundo se 
levantan esculturas y loas a ese tipo de trabajo 
pero por parte alguna se ve un monumento 
al ocio, diga usted una gran montaña de heno 
para el descanso, una gigantesca hamaca 
para pastorear nubes, atriles en los parques 
para leer el paisaje, etc. Pero, de cualquier 
manera con el tema del ocio hay que irse con 
cuidado. El verdadero ocio no tiene que ver, 
en puridad, con el no hacer, aunque resulte 
tan atractiva la divisa taoista “no hagas nada y 
todo está hecho”, sino con el hacer del trabajo 
desalienado, ese que no busca rentabilidades 
ni ganancias, el ocio creativo que tiene como 
epicentro lo que un gran poeta llamó el 
pensamiento desinteresado, una suerte de 
Carpe Diem sin beneficios ni retribuciones. Ya 
algún pensador anarquista prevenía ante “un 
par de hechos”. Por un lado, ante el trabajo 
mecanizado y sin interés individual, y por otro 
frente a la “prefabricación del tiempo libre”. 
El tiempo libre gobernado por las fuerzas del 
consumo que se despliegan desde la pantalla del 
televisor, o desde los juegos de video o del cine 
vacuo y el entretenimiento, es proporcional 
en su alienación al trabajo como servidumbre, 
sólo que en esas instancias la servidumbre tiene 
como monarca al aturdimiento, como vasallaje 
al bostezo disfrazado de descanso. Muy lejos 
están los usos del tiempo libre que tenía el 
Flaneur, el paseante sin destino que hacia 1839 
era dueño de un transcurrir moroso. Walter 
Benjamín recuerda en el Libro de los Pasajes 
que en esa época “se consideraba elegante 
sacar a pasear una tortuga”.
Voy a tejer, desde las horas de mi inacción, 
reflexiones hechas por grandes creadores 

en torno al ocio. Espero no ser acusado de 
apoyarme en un pensamiento derivativo 
o parasitario propio de un perezoso, pues 
he empleado en este pequeño trabajo más 
tiempo del que emplea un industrial, un 
gerente o un presidente en jugar al golf o en 
esgrimir su incansable lengua en un consejo 
comunitario, mucho más tiempo que el que 
emplea un latifundista en contar sus hectáreas 
poco antes de dormirse. 
Chuan Tzu, el espléndido poeta chino le otorga 
a la inacción el origen del todo. Y un filósofo, 
ya no oriental, y por tanto menos amante del 
vacío como epicentro del mundo, Hobbes, le 
asigna al ocio el papel de madre de la filosofía. 
Bertand Russell, a su turno, afirmaba que “ser 
capaz de ocupar inteligentemente los ocios es 
el último producto de la civilización”. 
No tiene nada de bello el trabajo, caballeros, ni 
de noble, cuando esos preceptos son dictados 
desde el ocio patronal por los negreros 
de turno. De ahí que sea tan apreciable la 
sentencia de John Ruskin “recordad que las 
cosas más bellas de este mundo son las más 
inútiles; por ejemplo, los pavos reales y los 
lirios”. No por dañarle el caminado a Ruskin 
valdría la pena prevenir acerca de los pavos 
reales cuando se vuelven tocados de reinas 
de belleza y sobre los lirios de exportación 
que, almacenados por obreras que ni tienen 
tiempo de percibir su aroma en esos horribles 
galpones de plástico que hoy invaden nuestros 
campos, que están a boca de jarro de dormir 
en un florero. Es decir, vale la pena prevenir 
contra la explotación de los pavos y de lirios 
por el hombre. Ya el camarada Jesucristo lo 
había dicho con su verbo poético en el Sermón 
de la montaña: “Contemplad el crecer de los 



lirios en el campo: 
ellos no trabajan ni hilan 
y sin embargo, yo os lo digo, Salomón jamás 
estuvo, con toda su gloria, tan brillantemente 
vestido como ellos”.
Hay una hermosa y cruel sátira escrita por 
Kafka titulada Josefina la Cantora o el pueblo 
de los ratones, y que tiene que ver, al decir 
del estudioso de los aforismos kafkianos 
Werner Hoffmann, con la idea del ocio, de 
ese “facilitar la vida del hombre”. En medio 
de los destinados conciertos de Josefina los 
oyentes, léase el pueblo, toman un segundo 
aire como ocurre en los recesos del trabajo. 
Kafka lo manifiesta de esta manera: “Aquí, en 
las escasas pausas que hay entre las luchas, 
sueña el pueblo; es como si en el individuo 
se aflojaran los miembros, como si al que no 
tiene tranquilidad se le permitiera extenderse 
y estirarse a placer sobre el vasto y cálido 
lecho del pueblo”. Parece ser una analogía 
del trabajo coercitivo, sobre el presidio 
fabril. Aflojar los miembros es lo propio del 
ocio, aún del ocio mental y una forma de 
dudar del alardeo de la fuerza y el despliegue 
muscular. Pero podemos ir más allá en esta 

aventura del ocio, en la exaltación de sus 
trabajos silenciosos. El resabiado pensador 
rumano E.M. Ciorán, escribió en un aparte 
de su “Breviario de Podredumbre” que “los 
desocupados captan más las cosas y son 
más profundos que los atareados, ninguna 
empresa limita su horizonte, nacidos en un 
eterno domingo, miran y se miran mirar. 
La pereza es un escepticismo fisiológico, la 
duda de la carne. En un mundo transido de 
ociosidad, serían los únicos en no hacerse 
asesinos”.

Hay una palabra que de entrada debería estar 
en el diccionario del ocio: la palabra sueño. 
Y dado que el soñar es un material propio 
de la naturaleza creadora, se sabe que el 
poeta francés Saint Paul Roux cuando se iba a 
dormir colgaba en el pomo de la puerta de su 
habitación un cartelito que decía: “Silencio, el 
poeta trabaja”.
Era una manera sencilla de señalar que el 
sueño reemplaza en el poeta lo que en otros 
se llama disciplina. Eso lo corrobora nada 
menos que el Doctor Jonhson cuando afirma: 
“Los momentos más felices de la vida de 
un hombre son los que pasa despierto en la 
cama por la mañana”.

Otra cosa es la relación conflictiva que 
estableció el Creador o, por lo menos, el 
mayordomo del Paraíso, entre el ocio y el 
deseo. Si el no hacer desemboca en el interés 
por la piel del otro, sería mejor buscarle al 
hombre un trabajo, alejarlo de su deseo de 
romper las prohibiciones, que es lo propio 
de la desocupación. Así parece establecerlo 
nuestro mayor cronista, Luis Tejada, cuando 
afirma que “en todas las mitologías el trabajo 
es considerado como una maldición del cielo. 
El hombre desde las edades remotas, ha 
simbolizado su ideal de vida en una quimérica 

palabra: Paraíso. Pero la primera 
condición para que este Paraíso 
sea verdaderamente Paraíso, es 

que no haya necesidad de trabajar en él”. 
Como quien dice, el ángel que se dejó caer 
por los suburbios del paraíso para expulsar 
al hombre como un indeseado inquilino, lo 
condenó más que al nomadeo y a la culpa, a 
tener que ganarse el sustento vendiendo sus 
horas de placidez. De paso, para ampliar o 
complementar el panorama de sus desdichas, 
acusó a la mujer que lo tentó de ser la 
culpable de su naciente esclavitud, de todas 
sus angustias y todos sus quebrantos, como lo 
expresara el cantor de un ritmo popular que 
muchos bailarines cantan al oído de su pareja, 
sin pensar en la gravedad de esa severa pero 
melódica acusación.
Es posible que Luis Tejada hubiera leído a 
Paul Lafargue, un revolucionario que amaba 
la pereza no tanto por haber nacido en el 
Caribe, más exactamente en la isla de Cuba, 
sino porque creía que el socialismo lo que 
pretendía era una mayor conquista de ocio. 
Lafargue, autor del celebrado libro El Derecho 
a la Pereza, que se casó con una hija de Carlos 
Marx y que más tarde se suicidó, le otorgaba 
al ocio una naturaleza divina: “El dios barbudo 
y hosco, dio a sus adoradores el supremo 
ejemplo de pereza ideal: Tras seis días de 
trabajo, descansó toda la eternidad”. 

En el largo litigio entre el ocio y el trabajo, 
también medió el lúcido portero de la 
percepción, Aldous Huxley. Decía, casi 
arengaba Huxley: “Lo verdaderamente 
importante es la vida auténticamente humana 
de vuestras horas de ocio. Lo demás no es sino 
un sucio menester que es preciso hacer. Y no 
olvidéis jamás que es sucio y que, salvo cuanto 
os da de comer y conserva intacta la sociedad, 
carece absolutamente de importancia, no 
tiene la menor relación con la verdadera vida 
humana. No os dejéis engañar por los canallas 
que os cantan y decantan la santidad del 
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“los desocupados captan 
más las cosas y son más 

profundos que los atareados, 
ninguna empresa limita su 
horizonte, nacidos en un 

eterno domingo, miran y se 
miran mirar...

E.M. Ciorán
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Los protagonistas fueron los
creadores y gestores culturales de 

nuestro municipio, quienes actuaron 
como interlocutores que garantizaron 

el acceso a las manifestaciones, 
bienes y servicios culturales con

igualdad de oportunidades.

1.149

$3.715 millones 
La Administración Municipal de Itagüí a través de la Secretaria de 
Educación y Cultura, Área de Desarrollo Cultural y enmarcados en 

una política cultural, han realizado la inversión de

de enero 1 de 2004 al 30 de septiembre de 2007.
Se realizaron1.284 eventos culturales, 

artísticos y lúdicos 

artistas itaguiseños.

con la participación de 
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El trece de agosto de 1961 se escucha en 
Berlín oriental la decisión de colocar las 
primeras alambradas que pretenden detener 
el éxodo de ciudadanos hacia occidente. 
Pocos días después la ciudad vería el comienzo 
de las obras para la construcción de un sistema 
de muros, vallas electrificadas y fortificaciones 
que se extendió con nidos de ametralladoras y 
minas a lo largo de 120 kilómetros. Un muro 
que además de separar una ciudad era un 
inmenso símbolo que se sumaba a la división 

de Alemania, del mundo, en la guerra fría que 
siguió a la segunda guerra mundial. Habría 
que esperar hasta 1990, para que este muro 
dejara de estorbar la mirada a los berlineses 
que querían ver su sociedad, su ciudad, unida 
nuevamente. El reto de esta reunificación es 
grande todavía. 

En el Encuentro Internacional Medellín 
07 Prácticas Artísticas Contemporáneas, 
realizado recientemente se reflexionó y 

animó la creación alrededor del tema de la 
hospitalidad, en este marco se proyectó la 
película  Berlín está en Alemania (Alemania, 
2001), del director Hannes Stöhr, historia en 
la que un hombre al salir de prisión pisa el 
suelo de una Alemania reunificada; los años 
de cambio los pasó en la cárcel por lo que 
sale a estrenar libertad y además país, ciudad, 
sociedad, moneda, tecnología. Extraño en su 
ciudad, este personaje nos permite ver los 
rostros de una urbe en proceso, una sociedad 
que se encuentra, se redimensiona. 

En una película posterior que ya se había 
proyectado en Medellín el director Wolfgang 
Becker en Adiós a Lenin (Alemania, 2003), nos 
brinda  un recorrido por el antes, el durante 
y el después de una Berlín dividida y vuelta a 
unificar, y la sorpresa que significa para una 
activista social oriental pasar la transición 
en estado de coma y despertar a una Berlín 
nueva, a otra sociedad que se oculta tras las 
mentiras de su familia y amigos por hacerle 
creer que sus ideales han triunfado y que la 
sociedad capitalista se vuelca a su lado de la 

trabajo y de los servicios cristianos que los hombres de negocios prestan a sus semejantes.
Como si tuviéramos una beligerante militancia o membresía en la secta de los ociosos del bosque 
de Bambúes que instauró Li Bai, aquel mítico poeta chino que escribió treinta volúmenes de 
poesía producto de su desprecio a la vida muelle y burguesa y, por supuesto, de su desprecio 
al jornaleo, no nos podemos creer el cuento del “homo faber” como de naturaleza superior al 
“homo ludens”, (“el juego es anterior a la cultura”, decía Huizinga), ni mucho menos debemos 
sentir culpa cuando no asistimos al trabajo. 
Por todo eso se hace inolvidable una suerte de premisa Taoista que le adeudamos a la lucidez 
hiriente de Ciorán, una consigna que a veces practico en algunas mañanas de desaliento: “tomo 
una decisión, la anulo y me acuesto”. 
Y como ya me va ganando no tanto el cansancio como la pereza de seguir escribiendo sobre la 
pereza, sólo me resta invitar  a que, en sintonía con el pensamiento de Aldous Huxley y de los 
muchos pares libertarios que he rastreado en este texto, permanezcamos vigilantes. No nos 
dejemos convencer del discurso fatuo de los puritanos y de los hombres de negocios que nos 
quieren poner a trabajar, trabajar y trabajar. Es gente peligrosa, carece de imaginación.

Como personajes 
atravesados por  muros
Por Nelson Gómez Posada

Juan Manuel Roca: 
Poeta y ensayista nacido en Medellín en 1946
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ciudad en busca de alivio, la falta de solidaridad 
que el consumismo ha creado al instalar el 
dinero sobre cualquier tipo de valor humano.

Una decisión política cambia la realidad de una 
ciudad, de todo un país o de un ser humano. 
Es en las particularidades, en el diario vivir de 
las personas, en las múltiples relaciones con 
el mundo que establece un ciudadano, el 
habitante de una realidad, en los mecanismos 
que definen las relaciones entre la vida social y 
la privada, en donde estas decisiones muestran 
su capacidad transformadora, pues aunque 
ellas modifican o prolongan las condiciones 
que regularizan las relaciones entre los 
individuos particulares, los sujetos sociales y 
las sociedades que habitan, estas decisiones 
afectan últimamente el mundo y la cotidianidad 
de cada uno de los habitantes cobijados por 
las mismas. El cine como instrumento de 
comunicación le ha servido y le sirve no sólo a 
las personas que participan de una producción 
para expresarse y ejercer sus conocimientos, 
en la medida que un conjunto de personas 
se reúnen para hacer posible un texto 
audiovisual, éste cobra vida para una sociedad, 
no sólo porque la obra entra  a ser parte del 
conjunto de expresiones comunicacionales y 
culturales que conforman la historia de esas 
sociedades en donde los proyectos nacen, 
sino que al ser socializadas estas historias 
reflejan una perspectiva, una realidad; un 
universo particular se expande y se materializa 
en las mentes de los espectadores, allí cobra 
vida, se actualiza y significa de manera nueva. 
El muro de Berlín desde su construcción 
hasta su caída fue símbolo de la fracturación 
del mundo, de un país, de una ciudad, barrios, 
muros, calles y familias y seres que tenían 
una historia común, una realidad común, el 
muro de Berlín se instala en las personas que 
lo padecen y por años las miradas cambian 
al chocarse con este instrumento tan rígido, 
reunificar las miradas tras las ruinas de ese 
muro, le significa a esos seres mirarse a los ojos 
de nuevo y nuevamente, amalgamar, buscar 
formas para el reencuentro y el horizonte 
común. Películas como Berlín está en Alemania 
y Adiós a Lenin dan cuenta de este proceso, 
el de los seres humanos en una ciudad que 
se reunifica, donde se tejen los hilos de una 
nueva sociedad. Estas dos películas abordan 
este tema en particular desde el punto de vista 
de seres que no alcanzan a vivir el proceso 
de reunificación. Un preso  en Berlín está en 
Alemania y una líder social en estado de coma 
en Adiós a Lenin son los personajes que de un 
momento a otro deben posarse en una ciudad 
transformada, en una realidad distinta a la que 
estaban acostumbrados antes  de ser recluidos 

en la cárcel y en el hospital respectivamente. 
El descubrimiento de esta nueva realidad, 
de las trasformaciones en la cotidianidad de 
Berlín, sus calles, sus muros, sus habitantes. 
El rostro de esos habitantes en pleno cambio 
es el que nos muestran estas dos películas 
entre la nostalgia, la confusión y el asombro. 
Personajes  y situaciones que nos llevan de 
la mano por la radiografía del reencuentro, 
los retos de la convivencia, son dos miradas 
a una ciudad en su dimensión humana, que 
nos hacen pensar, por ejemplo, en nosotros 
mismos como sujetos en una sociedad que 
se transforma continuamente entre el ruido 
de las obras públicas, el silencio de los gases 
y las comunicaciones digitales, sociedad 
que requiere de transformaciones aún mas 
profundas en los seres que la habitan si se 
desean resolver de manera positiva los retos 
de la convivencia que toda sociedad plantea, 
el arte tiene mucho para contribuir, necesita 
más espacios.  

¡Oh, 
la pereza!
Por: León de Greiff

¡Oh, la pereza es de raso o gamuza…!
¿Para qué laborar, si eso es útil, hidalgo?
La pereza agiliza, apresta, aguza…
¡Pereza…Oh! ¡Palafrén que yo cabalgo!

Jauría de ensoñares…densa…azuza…
¡Oh preza que es Todo y Nada y 
Algo…!
Búho me apoden, díganme lechuza:
De mi pereza y noche nunca salgo…

La pereza es sillón de terciopelo
“Sendero de velludo”…la pereza
Es la divisa de mi gentileza.

Y es el blasón soberbio de mi escudo,
Que en un campo de lutos y de hielo
Se erige como un loto vago y mudo…

NELSON GÓMEZ POSADA, es Coordinador de los ciclos de 
cine, ¿cómo la ves? que se realiza todos los martes en el 
auditorio de la Fundación Biblioteca de Itagüí.

Poeta colombiano nacido en Medellín en 1895.
Publicó «Tergiversaciones»,  «Libro de signos», «Variaciones 
alrededor de nada» , «Prosa de Gaspar», «Fárrago y Nova 
el vetera».
Falleció en Bogotá en 1976.
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Hasta este mayo de 2007 todo apunta a perder 
el derecho a trabajar 8 horas al día, y más grave 
aún a descansar; sólo algunas personas con 
suerte, los sábados y otros días llamados festivos 
o especiales, tienen la posibilidad de hacer otras 
cosas. Es así que peligramos, ya que parece que 
volvemos al tiempo en que sólo las reinas, los 
reyes y su séquito de esbirros tenían derecho a 
la ociosidad continua y continuada. 

Por el poder y el afán capitalista estamos 
perdiendo el derecho al ocio con el tal cuento del 
neoliberalismo, el consumismo y la globalización 
cultural. En este momento debemos trabajar 
doble o triple jornada para alcanzar las ilusiones 
que vende el mensaje subliminal capitalista 
“calidad de vida” pero… ¿a qué valor, costo y 
precio?: El de perder el planeta que nos dio la 
vida.
Es por esto que debemos vivir el ocio productivo, 
el connatural, el del ingrediente fundamental de 
libertad, el libertario y el emancipador espiritual, 
más no estar ociosos y así ejercer el derecho al 
ocio y no a la ociosidad. (Estamos acabando con 
los recursos naturales a nombre del tener, del 
poder y del dinero). 

No podemos confundir que el ocio tiene relación 
con la cultura desde la connotación que muchos 
y durante mucho tiempo le han dado a ésta y que 
la miran como la madre de las artes puras “que 
salen del ocio”, no las artesanales que salen del 
trabajo, de la copia, del modelo, del encargo, del 
sustento del estómago...
Con esta óptica miramos preocupados el dilema 
de si la recreación y el tiempo “libre”, ¿es libre 
porque nos lo direccionan, nos lo cobran y de 
manera subliminal nos lo imponen? Pueden 
ser ocio u ociosidad comprada por aquellas 
personas que han tenido poco ejercicio dialéctico 
y experiencial, que han sido direccionadas de una 

u otra manera y contexto, a 
mirarlo como “ocio”.

El ocio es producción 
desde el interior, es crecer 
espiritualmente, es llegar a  SER 
(persona), es mi transformación 
en un ser lúdico, lleno de 
gozo, de dicha, de luz interior, 
proactivo hacia la significación de 
ser libre y libertario, emancipado y emancipador 
desde lo humanístico y no permitir ser esclavizado 
bajo el sofisma del gozo ofrecido, vendido, 
comprado, cobrado, donado, cimentado por el 
afán mercantilista que algunos subliminalmente 
usamos y creemos que es ocio,  y así escondernos 
del tedio producido por la incapacidad de pensar 
en y para el ocio puramente dicho y ejercitado 
desde nuestro interior personal.

Por tanto EL OCIO es un derecho y creación 
espiritual, que nace de nuestro ARCANO 
INTANGIBLE, es la piedra filosofal que 
trasformará nuestra vida y la existencia de 
nuestro PLANETA.

No es tarde para darnos cuenta que el ocio fue, 
es y será la puerta de entrada a nuestro mundo 
interior, a ese punto de partida y de llegada 
de nuestro eterno devenir, de nuestro gozo 
cómplice. Aquel mundo que nos propicia el 
derecho al libre albedrío, a la autodeterminación, 
a reconocernos como seres dueños de 
nuestros propio hacer, sin temores por el yugo 
que la “sociedad” del ganar y el perder quiere 
perennizar en la humanidad, que engañada hace 
el juego y es partícipe y participante del macabro 
festín de la destrucción de la tierra, propiciada 
por el desaforado y ciego desarrollismo. Partícipe 
porque con ojos vendados acepta la alienación del 
consumismo, y participante, porque pegado se 

vuelve depredador hasta de su propio ser, de su 
yo particular y del yo colectivo. No comprende 
que ha sido y será manejado por ignorar cómo 
ser el dueño de su propio destino, de su yo, es 
decir, de la autodeterminación de su existencia, 
de su deseo y con un infinito poder para ejercer 
su derecho al OCIO.
 
Si la producción organizada de bienes de 
consumo y de “bienestar económico” e 
industrial apuntara a la calidad de vida y bienestar 
social como es pregonado por los vendedores 
de ilusiones (medios de propagandas capitalistas) 
entonces tendríamos con pocas horas de trabajo 
el sustento para el monstruo del capital y el del 
ocio productivo personal con 4 días de trabajo de 
7 horas y 3 días de producción espiritual.
 
De esta manera no apuntaríamos a dejar la tierra 
sin recursos naturales como está pasando, sino 
a tener una sociedad ecológicamente preparada 
para el ocio y no ociosa, apuntando sólo  a 
gastarnos los recursos empujados por un afán 
de las mal llamadas acumulaciones de progreso 
y riqueza.

Esto nos invita a pensar sobre el ocio, porque 
aún hay tiempo de reflexionar como seres 
responsables de un tejido de vida, donde 
comprendamos que el final del camino no es 
hacerle el juego al consumo y al consumismo, 
sino la respuesta clara, y la sabia determinación 

TIEMPO PARA CREAR

El ocio, ingrediente 
de libertad
Libardo de Jesús Restrepo Múnera

No es tarde para darnos cuenta que el ocio 
fue, es y será la puerta de entrada a nuestro 
mundo interior, a ese punto de partida y de 
llegada de nuestro eterno devenir, de nuestro 
gozo cómplice. 
Archivo fotográfico 
Fundación Biblioteca de Itagüí
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de vivir en armonía con la madre tierra, armonía 
que sólo se dará si empleamos medios de 
sustento y producción autosostenibles, de 
autocolaboración y autoayuda. Medios que 
potencien la autorregeneracion de nuestros 
recursos naturales, de la megadiversidad, de la 
supercadena biológica y espiritual de la cual no nos 
podemos separar, por el alto riesgo de terminar  
de manera prematura con el planeta, y por ende, 
con la razón de la existencia  “EL POTENCIAR 
LA VIDA”, vida que no tiene sentido, significado, 
ni significante cuando renunciamos a los derechos 
primarios como lo es el Derecho al OCIO, y 
nos volvemos y nos dejamos volver máquinas 
de trabajo y destrucción en búsqueda de  un 
desaforado DESARROLLISMO, que no es mas  
que un suicidio colectivo y un crimen, ya que 
cada que destruimos o matamos cualquier ser 
vivo, no reflexionamos que ese ser PUEDE SER 
EL ÚLTIMO DE LA CADENA.

Aún queda tiempo para volver atrás, para luchar, 
buscar y mejorar  los medios de producción 
en pro de una tierra digna y dignificada por sus 
habitantes, desde el respeto y la armonía con 
sus recursos naturales y comprender que lo 
material, que es vital para la vida  de la tierra, 
no lo podemos volver basura que nos ahogará 
con nuestros propios residuos,  como lo dijo 
una vez el cacique Seattle en 1854 E.U. de N.A. 
“Nuestros descendientes  merecen que la tierra 
sea un paraíso  como el que recibieron nuestros 
lejanos antepasados”.
PIENSA  : ¿para qué producir por año 5,10,15 mil 
millones de relojes si sólo somos 6400 millones 
de personas? Así te puedes poner los ejemplos 
que tú quieras y tendrás la misma respuesta. SI 
SEGUIMOS ASÍ MORIREMOS AHOGADOS 
EN NUESTROS PROPIOS RESIDUOS. 

TIEMPO PARA CREAR
Libardo de Jesús Restrepo Múnera es conocido 
en Itagüí como el profe, ya sea porque algunos 
recibieron clase de educación física con él o porque 
han sido víctimas de sus locuras, como dicen otros. 
Pero lo cierto es que es un hombre que decidió mirar 
el tiempo libre desde otra perspectiva y piensa que 
el ocio es una oportunidad para crear. Estas son 
algunas de sus ideas, que frente al tema del ocio 
creativo, le trasmitió a nuestra reportera Natalia 
Vélez en una de aquellas tardes donde resulta grato 
sentarse a conversar en una  banca  del Parque 
Obrero de Itagüí.

Libardo Restrepo: —Esta historia, tal vez, 
comienza en 1956, cuando mi abuelo me 
enseñó la importancia de la tierra y la naturaleza. 
Recuerdo que me decía que fuéramos a la manga 
a buscar cagajón o boñiga para que le echáramos 
a las plantas y crecieran mejor.
Más tarde fue la escuela, donde aprendimos a 
buscar cómo jugar de otra forma, procurando 
que la creatividad se convirtiera en goce y dicha, 
porque desgraciadamente nunca nos capacitaron 
para el ocio. Los que pudimos alcanzar a hacer 
ocio lo hicimos con un libre albedrío sin que nos 
hubieran potenciado la producción espiritual que 
teníamos dentro. Desde la ignorancia tuvimos 
que empezar a ser productivos, tener otra visión 
del mundo, rebelarnos contra las cosas que nos 
imponían.
Claro que también tuvimos la fortuna de vivir en 
Itagüí y contar con espacios como la biblioteca 
para invertir nuestro tiempo libre. Todos los 
sábados la biblioteca estaba abierta para que los 
niños fuéramos a pintar. Nos daban una mesita, 
un taburetito y nos ponían un cuadro, un bodegón 
o cualquier cosa y nos daban un lápiz, un trapito, 
un borrador y el papel. Los que queríamos nos 
poníamos a pintar y Don Diego Echavarría nos 
daba premios a los que hiciéramos los mejores 
dibujos. También nos llevaba a la finca Ditaires 
y nos daba naranjas, frutas y nosotros nos 
sentíamos contentos con eso.
Yo pienso que la alimentación que nos dieron 
en la Biblioteca de Itagüí fue parte de lo que 
nos enseñó que el ocio era el momento donde 
nos encontrábamos con nosotros mismos, 
estábamos en silencio, y ayudó a formar nuestra 
parte espiritual.

Crear para jugar
L. R: —En ese entonces, también nos íbamos 
para el solar de la casa a ver cómo los conejos 
jugaban entre ellos y nos preguntábamos… ¿por 
qué los conejos juegan tan bacano y uno por qué 
nunca juega sino que pelea? ¿Por qué uno ve que 
en la calle son jugando fútbol y peleando porque 
alguien hace un gol?
Entonces empezamos a jugar fútbol sin 
portero. Éramos 10 jugadores y desde un 
punto específico se tenía que hacer el gol. Esto 

es ocio para mí. Estar pensando cómo disfrutar 
de un juego que es impuesto e intentar hacerlo 
lúdico y propositivo. Yo empecé a pensar que 
era importante transformar los juegos y lo que 
hacíamos, ir a pensar y divertirnos. No entiendo 
¿por qué hay que pisar al otro para poder 
disfrutar? ¿Por qué hay que ganarle al otro? En vez 
de ser todos personas que se divierten.

Si desde tiempos inmemoriales el hombre 
hubiera sido un ser de ocio y hubiera pensado, no 
en el dinero y en el poder que produce éste o el 
poder  de las guerras, no en doblegar a los otros 
pueblos de la tierra sino en ser colaborativos y 
cooperativos, y haber sido seres de ocio durante 
tres días a la semana, hubiéramos desarrollado 
una creatividad grande y sublime, y mucha 
producción científica con la cual aprender a 
manejar la tierra desde una forma de producción 
no violenta contra la tierra y contra nuestros 
congéneres.

Los impedimentos del trabajo
L: R: —Pero la sociedad nos obliga a trabajar 
y producir para poder sobrevivir, en un afán 
desmesurado que nos hace olvidar que la vida es 
para disfrutar y sentir. 

Cuando terminé el bachillerato tuve que 
comenzar a trabajar y abandonar mis estudios 
universitarios porque la situación económica 
de mi casa no era muy buena. Aunque en ese 
tiempo la vida era más liviana porque no había 
tanto fetiche, ni tanto consumismo y uno no tenía 
tantas necesidades, en realidad, al principio fue 
muy difícil. Sin embargo, el trabajo nunca fue un 
impedimento para mí y tampoco una obligación 
porque siempre estaba en movimiento, mirando 
cómo podía ponerle inteligencia al trabajo y 
tratando de que no se volviera algo mecánico. 
Claro que la concepción del trabajo me parece 
muy dura, la forma como nos vendieron y nos 
están aporreando con este cuento, en donde 
cada día nos quitan los derechos a la libertad, al 
ocio y nos ponen más trabajo a nombre de la 
mentira de la calidad de vida.

No entiendo ¿cuál es la función? te capacitas y 
te mueres, te llenas de dinero y te mueres, te 
llenas de carreras y te mueres, eres pobre y te 
mueres. Todo es el mismo dilema gigantesco, 
no le encuentro el camino. Además no entiendo 
por qué nos metieron el cuento de que hay que 
progresar a costillas de la tierra y de los otros.
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En este espacio se retoma un interés 
general, convocar a los artistas itagüiseños 
para participar en una exposición  colectiva 
en el área de la plástica; difícil tarea cuando 
en ocasiones desde lo público, lo privado y 
la sociedad misma los intereses comunes 
con respecto a este tipo de espacios se 
confunden o se relegan. Es aquí donde el arte 
y la cultura deben convertir al ser humano en 
un ciudadano apto física y mentalmente para 
poseer la capacidad de crecer, asombrarse y 
formarse integralmente.

Para eso la educación juega un papel 
importante, pues se hace presente la 
necesidad de diferenciar los procesos para 
llegar al desarrollo de la creación; una cualidad 
que en este momento está muy ligada a los 
adelantos tecnológicos, a los procesos de 
globalización, a los conceptos culturales, en 
los que la pluriculturalidad, nos ofrece una 
palabra de vital importancia, que es a la vez un 
palíndromo, se lee lo  mismo al derecho que al 
revés   R-E-C-O-N-O-C-E-R.
Este término está ligado a la creación, en la 
medida que se convierte en un hecho particular, 
desde el punto de vista de la confrontación.
Reconocer y confrontar son dos procesos 
importantes que se dan en estos espacios, 
espacios que a su vez deben generar diálogos 
que permitan la comunicación con el otro, 
esté o no a mi nivel desde el punto de vista del 
conocimiento, del acuerdo o desacuerdo, sin 
que esto signifique una diferenciación entre lo 
bueno y lo malo.

Básicamente el compromiso parte desde la 
educación, y no confundir “qué hacer en arte 
y cómo hacer en arte”.

Lo lógico sería conciliar entre la teoría y la 
práctica teniendo presente al individuo. 

Los títulos no garantizan capacidades, ni mucho 
menos son constancias de formación. 

Esta convocatoria en términos generales, con 
algunas excepciones, tiene una connotación 
más cercana a la muestra pictórica desde el 
ejercicio del  quehacer, que a una experiencia 
estética desde lo propositivo, esto debe 
estimular y alentar para que la creatividad y la 
originalidad persistan y crezcan, en la medida 
en que éstas sean más exigentes con respecto 
al artista para que así tengan más elementos de 
análisis al momento de interactuar con su obra 
y con el espectador.

Aquí se hace importante implementar y 
ahondar en los procesos de formación de público, 
sea cual fuere el área de las artes (plástica, 
música, teatro, danza, etc.); actualmente todas 
las manifestaciones tienen cabida en nuestro 
medio y es por esta razón que los espacios 
físicos (sean públicos o privados) deben 
ser cada vez más amplios, pero también la 
capacidad cognitiva del espectador-receptor 
se debe estimular a través de estos procesos, 
apoyados desde todo punto de vista en la 
formación, la educación y la confrontación.

En el proceso de la creación hay dos grandes 
diferencias: aquellos que experimentan y hacen 
proposiciones y aquellos que simplemente 
hacen lo que el gusto del momento exige 
acompañado del interés comercial y 
mercantil. 

Lo importante es saber aprovechar las 
oportunidades y esta es una de ellas, este 
espacio, el reanudar la convocatoria y la fuerte 
convicción de que es necesario conciliar las 
teorías críticas, las habilidades, los procesos y 
la creatividad. 

Acerca de la exposición 
“Artistas  itagüiseños”

Por Juan Carlos Mejía

*La Exposición Artistas Itagüiseños, fue realizada en la galería del 
Auditorio de la Biblioteca de Itagüí Diego Echavarría Misas, entre el 
15 y el 31 de Agosto de 2007.

Juan Carlos Mejía, maestro en Artes Plásticas de la Universi-
dad de Antioquia.
Asesor y curador en el Jardín Botánico de Medellín, Asesor 
de Exposiciones Fundación Biblioteca de Itagüí. 

Archivo fotográfico 
Fundación Biblioteca de Itagüí
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Mis preguntas naturalistas y filosóficas dirigidas a El Cairo y 
Damasco fueron a parar por el camino a manos del califa 
Almohade, un librepensador con el florido prefijo Kotb ed-Din, 
que significa nada menos que “estrella polar de la fe”.
 Horst Stern. El hombre de Apulia.
  
Introducción apropiada

Federico II, Emperador de Alemania, Rey de las dos Sicilias y 
de Jerusalén, no creía que las estrellas rigieran los destinos de 
los hombres ni que el infinito fuera una serpiente condenada a 
morderse la cola. Estas apreciaciones lo llevaron a ser tenido por 
ignorante, vicioso y degenerado. Cosa contraria se pensó del 
monje Benicio de Argento, quien en un pequeño libro sobre los 
cielos y las estrellas, asegura que esas luces que vemos en la noche 
son los infinitos ojos de Dios y que el azul del firmamento no es 
otra cosa que el manto que le cubre el rostro. El monje Benicio, 
quizás irlandés, se había alejado de los hombres y convivía con 
los seres invisibles. Federico II, en cambio, vivía entre pasiones 
mundanas y tenía un halcón que le había arrancado el corazón a 
un águila. También sabía de matemáticas y en su corte abundaban 
los herejes.
 
Parto de estos dos personajes para proponer dos visiones del 
cielo: una, que llamaríamos realista, que se fundamenta en la 
razón y ha convertido el cielo en un cruce de líneas y órbitas 
y, según Hawkins y otros, en una explosión que todavía no se 
detiene. Y otra que sigue viendo el cielo con los ojos de la fe, 
lejos de telescopios y medidas matemáticas, determinando que 
eso que vemos es una manifestación de lo eterno. Lo que sí es 
claro, es que de estas dos apreciaciones no sabemos cuál es la que 
miente. O quizás ninguna mienta y lo que estamos enfrentando 
es uno de esos espejos borgianos donde lo uno se ve en relación 
a lo que no se ve, es decir, es necesario, para afirmar, creer en la 
negación de lo que se afirma.
 
Oscar Wilde decía que ver es encontrar la belleza del objeto que 
se mira. Y partiendo de esta premisa definía el buen arte como 
una mentira creíble y el cielo como un espacio que es necesario 
ver para no desesperar. Y arte y cielo serían una misma cosa: 
algo inmenso y susceptible de mirar eternamente porque, como 
aquel pintor zen que cada día encuentra en el Fujiyama un monte 
distinto, nunca hay un cielo igual ni un buen cuadro que se repita 
en la sensación que genera.

Conferencia realizada en el Auditorio Cultural de la Biblioteca de Itagüí el día 19 de agosto de 2007. 

De las multiples 
cosas del cielo

Fotografía tomada de: Stock.XCHNG / www.sxc.hu Por José Guillermo Ánjel R.

(Un ensayo sobre la imaginación 
y la inmensidad. Y sin los artificios 

tradicionales).
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El cielo que hoy nos convoca, entonces, es la 
oportunidad que tenemos para encontrar el 
dandismo (esto de sentirse arte) de Wilde, la 
sed de ciencia de Federico II y la simpleza del 
monje Benicio. Los tres mintiendo de manera 
creíble, los tres acertando en la inmensidad 
que nos cubre. 

La imaginación del cielo
Hans Magnus Enzensberger, el escritor alemán, 
dice: “el azul del cielo es el lugar donde flotan 
los pájaros”. Y en primera instancia, esa sería 
una primera concepción del cielo: un lugar 
como el agua, repleto de peces con alas y de 

Platón, como los babilonios, señala 
hacia arriba: allí están las luminarias 
esenciales. El sol, que rige la vida 
y atraviesa el firmamento en un 
carro tirado por caballos. Y la luna, 
que es mujer y por ello maga y 
propiciadora de la locura, capaz 
de convertirse en toro y de hacer 
aullar a los lobos. Tomado de: Stock.XCHNG / www.sxc.hu

donde a veces cae lluvia para que se sepa que 
es un mar. Por eso el cielo se mueve y brilla, se 
atormenta y oscurece. Y hay quienes navegan 
por él, de isla brillante en isla brillante. Y esto 
de tener un mar encima es fabuloso, porque 
así para ir al cielo basta con ir al mar y hundirse 
en él para encontrase con las estrellas. Así lo 
hizo Alfonsina Storni, la poetisa argentina.  
 
Para la Biblia, el cielo es la primera creación de 
Dios. Y de esto que fue primero se desprendió 
la tierra, los seres alados y los acuáticos, los 
árboles y los animales, el hombre y la mujer. 
Y como todo se desprendió del cielo, allí 
estaba todo: otras tierras, otras aguas, otros 
seres iguales a los que fueron apareciendo 
en el transcurso de los seis primeros días 
de la creación. Quizás los escritores de la 
Biblia tenían claro, al igual que Platón, que 
los prototipos de lo creado tenían origen 
celeste. Y por ello lo que vieron en la tierra 
lo encontraron perfecto en el cielo. Y esta 
acción, encontrar el origen de lo perfecto, los 
llevó a levantar la cabeza y a diferenciarse de 
los animales, al menos de los que no son lobos 
ni gatos.
 
En el cuadro de Rafael, La escuela de Atenas, 

se ve a Platón que bajo el brazo izquierdo lleva 
el Timeo y con el índice de la mano derecha 
señala el cielo. Y esta imagen no es un efecto 
estético sino una reflexión de Rafael en torno 
a la teoría de la naturaleza que se lee en ese 
diálogo, en el que el cielo es un orden (cosmos) 
y a la vez un caos, una inteligencia suprema y 
a la vez una profundidad insondable. Y ese 
cielo, llamado Urano, produce el tiempo y a 
los crónidas, de los que Zeus el más famoso 
de ellos: es el dios de los rayos y los truenos, 
de la lujuria y la ira y al mismo tiempo el origen 
de la palabra theos, de donde viene Dios, que 
está arriba. Este concepto de Dios arriba, 

en el cielo, es propio de una tierra plana que 
flota sobre el inmenso río océano. Y donde el 
abajo contiene lo que niega el cielo: el infierno, 
el hades donde Hefestos, el cojo, trata de 
mantener vivo el fuego, copia vil el sol y por 
ello sujeto a ser alimentado constantemente 
para evitarle la muerte.
 
Platón, como los babilonios, señala hacia 
arriba: allí están las luminarias esenciales. El 
sol, que rige la vida y atraviesa el firmamento 
en un carro tirado por caballos. Y la luna, 
que es mujer y por ello maga y propiciadora 
de la locura, capaz de convertirse en toro 
y de hacer aullar a los lobos. Y en ese cielo 
babilonio habitan los ángeles, seres alados y 
sin sexo porque, como dice en el Talmud, 
Dios los creó a todos de una vez y por eso 
ya no es necesario que se multipliquen. Y los 
creo buenos a unos y malos a otros, para que 
estén en batalla permanente y así el cielo no 
se caiga ni se presente la pasión del orgullo. Se 
dice que los ángeles son mil veces mil más que 
todas las abejas que existen en la tierra. Y que 
por cada ángel hay un demonio. Y por cada 
diablo un pecado que se puede perdonar, 
menos el de la traición.

Platón señala al cielo donde está el zodíaco (las 
mazelot hebreas), que el astrónomo Tolomeo 
va a clasificar en el siglo II dotando de nombre 
y espacio cada constelación y creando un paso 
para el sol y la luna por entre esos signos que, 
según los astrólogos, representan la vida de 
las personas y los acontecimientos que la van 
a significar. Y la certidumbre de esta lectura es 
tanta que no hay príncipe o reina que no lleve 
consigo su carta astral, que es el tiempo y las 
pasiones, las riquezas y los miedos.
 
Para los primeros hombres sabios (porque 
a falta de ciencia tenían sabiduría), el cielo es 

un espacio que se imagina y paralelamente se 
usa como camino cierto: las caravanas y los 
marinos siguen las estrellas, los campesinos 
siembran y cosechan según las fases de la luna, 
los partos se buscan en las madrugadas, cuando 
sale el sol, y antes de que existiera la brújula la 
única orientación era las primeras luces de la 
madrugada. Pero cuando el cielo deja de tener 
valor de uso, entonces se fabula: en el cielo están 
los dioses, las almas de los muertos, las huríes 
y las valkirias, los mundos que se destruyen 
para volverse a crear. Sucede de todo en ese 
espacio que es de tiempos circulares y de 
asombros, que agudiza la curiosidad y lleva 
a crear palabras para nombrar lo que no se 
sabe qué es pero se imagina. Y si hay palabras, 
como decía Filón de Alejandría, hay cosas.  
 
Del cielo imaginado llegaron los titanes, de 
cuyas cenizas (según el mito griego) nacimos 
los hombres. También llegó el ave Fénix y por 
los espacios celestes navegaron Dédalo e Ícaro, 
al que se le fundieron las alas por quererse 
acercar al sol. Y desde el cielo se precipitó el 
ave Roc, contra la que peleó Simbad y quizás 
las sirenas que le cantaron a Ulises también 
tuvieran su sitio en el firmamento, que no 
sabemos si eran mitad mujer y mitad pez o 
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doncellas hermosas con cuerpo de pájaro. Y 
con ese cielo imaginado se amó la tierra y de 
esa cúpula nacieron los seres invisibles de los 
celtas y las apariciones de los occidentales, los 
dragones chinos y los millones de dioses que 
conforman el panteón del shintoismo.

El cielo religioso
Religión viene de la palabra latina religare, que 
traduce volver a unir al hombre con su origen. 
Y en la historia de las religiones no hay ninguna 
que no esté ligada con el cielo, ya como 
lugar donde existe un Dios trascendente, 
ya como espacio en el que transcurre el no 

tiempo y por eso todo es posible que se de.  
 
Desde la religión judía, donde Dios promete a 
Abraham tantos descendientes como estrellas 
hay en el cielo, hasta el Islam en la que el Corán 
es dictado por el ángel Gabriel que viene del 
cielo, todas tienen que ver con el firmamento. 
Allí está la noción de eternidad e infinitud, la 
seguridad de que D-s existe y de que la noche 
y el día no son otra cosa que la manifestación 
de la divinidad.
 
En el judaísmo, la voz de D-s proviene del 
cielo y Elías es robado por el espacio infinito. 
Para los católicos Jesús asciende al cielo, lo 
mismo que María. Y allí, en la inmensidad 
hay un lugar de paz y alegría para los justos. 
En el Islam, Mahoma sube hasta séptimo 
cielo y ve los resplandores del rostro de Alá 
(Dios en árabe). Para Dante, el cielo es el 
sitio a donde van los cuerpos purificados y los 
amores castos. John Milton ubica el Paraíso 
en el cielo, igual que Jesús en la cruz. Y como 
ese cielo es infinito e imposible de determinar 
con los sentidos, los místicos (sean cristianos, 
hassidim o sufíes) se deshacen del cuerpo y 
se convierten en luz y gozo, en anunciación y 

al mismo tiempo receptáculo de lo inefable: 
esto que no tiene palabras pero se siente, que 
se ve pero no se controla.
 
En las sinagogas, el cielo se representa con una 
luz eterna. Es Dios y a partir de él todo existe. 
En las mezquitas, el cielo está representado 
por un gran oasis rico en abundancia y 
multiplicaciones. En la Iglesia de Santa María 
di Fiori, en Florencia, el cielo está atrapado en 
una cúpula y allí, por primera vez, lo infinito 
es mensurable. Pasa como con el reloj que 
mide la eternidad que hay en la catedral de 
Estrasburgo donde un sin fin de pequeñas 

esferas se mueven y así el universo avanza. 
Y algo similar acontece con el botafumeiro 
de la catedral de Santiago de Compostela, 
que es un artificio que recorre el cielo y a la 
misma vez el tiempo. O en la Capilla Sixtina, 
donde Michelangelo interpreta el cielo como 
el espacio de la creación de todas las cosas. 
Goya, en la iglesia del Pilar en Zaragoza, pintó 
un cielo desde donde se asoma un grupo de 
personas para ver qué sucede entre los que 
rezan, colocan exvotos y se confiesan.
 
Para las religiones, lo grande viene del cielo. 
La anunciación de María, el maná de los judíos 
en el desierto, los ángeles que limpiaron la 
mancha que Mahoma tenía en el corazón, la 
lluvia que florece en Krishna, la iluminación de 
Buda etc. Y algunos como los musulmanes 
tienen pruebas de eso que ha llegado del 
cielo: la piedra negra de la Caaba, por 
ejemplo, a la que los peregrinos le dan siete 
vueltas, una de ellas llamada la del demonio.  
 
En las iglesias barrocas y en las mezquitas 
convertidas en catedrales, los altares y el órgano 
representan un cielo de la abundancia y de la 
iluminación áurea, labrado pacientemente en 

cada símbolo y significado para que las almas 
de los creyentes no se pierdan y puedan leer 
allí todas las glorias de Dios. En ese cielo de los 
altares, donde el mundo terreno se convierte 
en bienes del Paraíso, el espacio infinito es 
capturado de nuevo, medido y magnificado. 
Y cuando el sacerdote eleva la hostia y el cáliz, 
rememorando el amanecer que permite ver 
lo bello y al mismo tiempo activa la apertura 
de las puertas celestes, el cielo se viene hacia 
los creyentes y la sensación de lo finito se 
pierde y es  reemplazado por el sentimiento 
de lo eterno. En las sinagogas pasa algo similar 
cuando el rabino o alguno de los que leen la 

Torá elevan el rollo al cielo y la comunidad dice 
Amén selá, que sea así por siempre jamás.
 
Los altares cristianos, el Arón HaKosdesh 
judío, el mijrab islámico, son ventanas al cielo 
cercano, a las palabras que lo definen en 
términos de moral religiosa y al sentir de la 
presencia divina. Por esto allí se levantan las 
manos, para que los dones del cielo entren en 
el oficiante y éste los reparta entre los fieles. Y 
entonces, lo celeste se asume como condición 
de vida y los asistentes se encuentran con 
el infinito. Es lo que el maestro Burckhardt 
define como lontananza, eso lejano que no es 
tan familiar porque allí está lo que queremos 
y la paz que ansiamos. Es el columbrar de 
Azorín, la mirada hacia el horizonte amado, 
hacia el contacto amoroso y el abrazo.  

La estética del cielo
La estética se define como el contenido y 
sistema de lo bello o sea de lo que presenta un 
orden inalterable y, en consecuencia, genera 
una sensación de agrado y seguridad. Teodoro 
Adorno significa el cielo como aquel espacio 
donde todo está vivo y en movimiento, pero 
infinitamente ordenado, y entonces escribe 
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sobre los órdenes poéticos que son los 
elementos necesarios para toda creación. Y 
esa creación nace de la sensación de lejanía 
que tan bien define Walter Benjamin: lo lejano, 
eso que nos supera y hace estremecer. Y en 
ese estremecimiento, concebimos el arte, la 
construcción de lo bello, esto que hacemos y 
es copia del universo y la visión más cercana 
que tenemos de él: el cielo.
 
Ernst Peter Fischer, en La otra cultura, 
dice que el primero que concibió un cielo 
realmente estético fue Copérnico, cuando 
colocó al sol en medio del espacio y los demás 
planetas girando en torno a él. Ese mapa solar 
representaba a la corte del rey, a los cardenales 
y obispos alrededor del Papa, al hombre y 
las cosas que lo rodean. Luego vendría la 
versión del cielo de Galileo, que descentra 
al hombre, es decir, lo ubica en un espacio 
anónimo dentro del universo y así rompe con 
el antropocentrismo aristotélico y tolomeico , 
en el que el hombre era el centro del mundo 
y de las cosas. Sin embargo, este cielo, donde 
el hombre está perdido, se recupera de 
nuevo con Newton que si bien no reubica 
al hombre, sí lo hace un descubridor de las 
leyes que rigen los objetos estelares a través 
de las leyes de la gravitación y de la atracción 
entre los cuerpos. Y esto crea una estética 
renovada de planetas en movimiento, de 
órbitas que se repiten y de cuerpos que siguen 
las normas establecidas por un gran relojero. 
Para Newton, el cielo es un gran mecanismo 
de relojería donde la precisión en el elemento 
central y cada pieza que compone el reloj un 
algo eterno. Es un cielo muy distinto del que 
aparece en las cartas de marear, donde los 
ángeles soplan en variadas direcciones y tras 
de ellos las constelaciones aparecen como el 
bordado de un gran telón.
 
En ese cielo de Newton, la lejanía de Walter 
Benjamín está dispuesta sobre un plano 
habitado por cuerpos que orbitan y al mismo 
tiempo giran sobre sí mismos y así producen 
la música de las esferas que los árabes llaman 
álgebra y nosotros matemáticas. Y toda esa 
magia y belleza la producen un reloj y un 
relojero. Hay mucha poesía en Newton, así 
como había poesía en la teoría del vacío que 
narra Lucrecio en De la naturaleza de las 
cosas. Más recursos literarios y filosóficos, me 
atrevo a decir, que en el mundo del horóscopo 
dibujado por Tolomeo.

Pero quizás el cielo estético más atrevido es la 
corrida de toros. Allí, en el redondel de arena 
que significa el universo, el día (el torero) se 
enfrenta a la noche de luna menguante (el 

toro, símbolo también babilónico). Y en un 
ritual donde el movimiento es la vida que 
trascurre entre un espacio de tiempo y otro, 
el día entra a matar la noche con peligro de 
que ésta mate al día. Los espectadores harían 
de estrellas; el torero con su traje de luces y 
de colores, de la tierra que se ve; y el toro, 
esa noche que se ayuda de la luna, los miedos 
que contiene la oscuridad. Es una lucha a 
muerte. No es de extrañar que el toreo fuera 
inventado por marinos y gente del desierto. 
Por los cretenses, que hicieron del minotauro 
un pecado desesperado y por los moros, que 
sabían álgebra y temían al mal de ojo.
 
Ya, en la estética del horror, el cielo cobra 
significados terribles: del cielo llegará el fin del 
mundo, como se lee en el Apocalipsis de San 
Juan y en algunas teorías de meteoritólogos 
que hablan de algo tan terrible como la gran 
bestia y los jinetes que la acompañan: la peste, 
la guerra, la enfermedad y el hambre. En 
los monstruos que crea la razón, dibujados 
por Goya, el cielo se plaga de murciélagos 
enormes, de brujas y de asquerosidades.  
 
Así, el cielo es un proveedor de belleza, pero 
también de miedo. Y esto que pareciera 
contradecirse no lo es: todo es factible en 
la inmensidad que asombra, en las estrellas 
que aparecen y desaparecen, en la explosión 
que continúa y en la mensurabilidad que no 
sabemos exactamente cuál es porque el 
universo, como sostiene Isaac Asimov, se 
expande y se contrae como una manta raya 
que recorre el fondo del mar.

El cielo que se pierde
El hombre del siglo veinte ha sido el animal 
que más tiempo ha vivido dentro de 
espacios cubiertos. Perdió las caminatas 
por los bulevares, las salidas a los almuerzos 
campestres, el recorrido en la noche para 
ver las estrellas y dejó de mirar al horizonte 
porque un muro o un edificio cortaron con 
esta visión. Por esto, como metaforiza Arthur 
Miller en Focus, se volvió miope y condenado 
a mirarse la punta de los zapatos evadiendo 
a otros. Y este hombre que mira hacia abajo 
dejó de mirar al cielo: el psicoanálisis lo puso 
a mirarse el sexo y el capitalismo empresarial 
el fondo de los bolsillos. Y en esta soledad de 
cabeza gacha, han dejado de caer cosas del 
cielo, ya no se ven seres invisibles y los entes 
volterianos del microomegas son apenas 
personajes de juegos virtuales.
 
Y si bien este hombre sale a la calle porque 
va al trabajo a beberse un café donde no 
sienta miedo, sigue mirando hacia abajo. 

Es Sky-line ha sido cubierto por edificios 
en el día y por la luz de las lámparas de la 
noche. La luz de la luna, en la que habitaron 
Drácula y Carmilla, la muerta enamorada y 
el Golem, se ha detenido en la coraza de las 
luces de neón y de mercurio. No hay cielo 
entonces sino avisos publicitarios, algunos 
travestis ausentes, muchos vehículos de 
techo corto y un sin fin de nubes cargadas de 
lluvia ácida. Y si de repente hay un cielo que 
mirar, los ideólogos de la posmodernidad lo 
han convertido en un espacio atiborrado de 
objetos para burgueses, de códices lingüísticos 
y de satélites y estaciones multinacionales 
espaciales que miran hacia Marte, pero ya 
lo ven no como un planeta ni como un dios 
guerrero sino como una estación más de la 
estructura de metal que habrá de contener 
ascensores y medidores de temperatura.   
 
En el siglo XXI, es difícil encontrar a un 
Giordano Bruno que riegue el jardín y vea 
en las flores y en las plantas la inmensidad del 
cosmos. O a un poeta que alcance a ver a 
Colombina en la luna o al Arlequín cruzando el 
cielo detrás de la nota de un sonido. Es difícil, 
digo, pero no imposible: de todo este mundo 
cubierto que habitamos y donde nos clonan e 
introducen en bases de datos, alguien podrá 
escapar y, como los personajes de Un mundo 
feliz de Aldous Huxley, levantará la cabeza, 
verá la inmensidad y recobrará de nuevo los 
asombros.
 
En una historia alemana, un ciego de 
nacimiento recobra la vista y entonces ya no 
ve. Al principio se siente triste porque sus 
dedos se han enceguecido. Pero luego vuela, 
vuela, vuela.
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Antes de llegar a este mundo, desde el vientre 
materno,  ya escuchamos y reaccionamos 
frente al entorno sonoro y musical que provee 
la cultura.  Quizás por desconocimiento de 
este hecho, quizás por insensibilidad, no 
hemos logrado tomar conciencia como 
sociedad,  ni  como personas,  de la carga 
afectiva que tiene la música y el canto para los 
seres humanos antes de nacer y para los  niños 
en sus primeros días de vida.  Desconocemos 
la importancia de la música en el proceso de 
formación de las personas, en los ámbitos de 
la vida familiar y social. 
Al ingresar a la escuela tampoco encontramos 

un ambiente propicio para un contacto 
alegre, sano, creativo y permanente con la 
música, porque nuestra educación y nuestra 
cultura aún no han logrado ubicarla como 
componente fundamental en la educación.  
Los niños inician su vida escolar con la 
información musical que escuchan en su 
entorno a través de la radio, la televisión, los 
discos y la internet,  música de circulación 
comercial portadora de mensajes que afectan 
de distinta manera la percepción del mundo, 
la relación con las demás personas y la vida 
afectiva.  En la escuela, por lo general, no 
se reflexiona sobre el impacto de la música 
de consumo en la formación en valores, en 
el desarrollo intelectual y espiritual de las 
personas, en la  sensibilidad y la creatividad.  
No se logra ver cómo desde algunas músicas 
se guían comportamientos y se condiciona la 
relación de las personas con el mundo. Cómo 

Itagüí busca los sentidos de la 
música
Música con sentido, proyecto de formación de públicos en música
Por: Jorge Franco Duque

se manipulan gustos, se focalizan intereses, se 
construyen otras realidades.

De otro lado, las instituciones culturales 
caminan, por lo general,  en paralelo con las 
instituciones educativas.  Pocas veces los 
senderos se cruzan y se pierde la perspectiva 
de que el  sector cultural debe estar ligado a los 
procesos formativos de los estudiantes desde 
los escenarios artísticos. De manera análoga, el 
sector educativo también desconoce la oferta 
cultural existente en el medio.  

En este panorama nace MÚSICA CON 

SENTIDO proyecto diseñado para la 
formación de públicos en música, aplicado en 
el sector educativo público, que involucra a 
estudiantes de todos los grados de escolaridad, 
a profesores, directivos y comunidad en 
general.

La iniciativa comienza en enero de 2006, 
cuando la Fundación Biblioteca de Itagüí 
invita a la Corporación Guana a que pase una 
propuesta que conduzca a que un mayor 
número de personas logre tener contacto con 
otras músicas, acercamiento que se traduzca 
en conocimiento y disfrute, en valoración de 
la cultura local, en dejar correr la música por el 
cuerpo y la mente.

Desde Corpoguana se empieza a documentar 
sobre la existencia de programas de formación 
de públicos en música en el país que 

involucren los sectores educativo y cultural. 
Se indaga en el Ministerio de Cultura, en la 
Dirección de Fomento para la Cultura del 
Departamento de Antioquia, en el Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo de Bogotá, en 
algunas universidades y constatamos que no 
existen experiencias similares en ninguna de 
las instituciones consultadas. 

La trayectoria en investigación 
etnomusicológica y la aplicación de esta 
ciencia en procesos de educación bilingüe 
realizada en comunidades indígenas a partir 
de las décadas de los 80 y 90, recientes 

trabajos de investigación sobre los inventarios 
de recursos musicales de los municipios, a 
nivel de instituciones, personas, repertorios 
y procesos de enseñanza,   la observación 
permanente de la  música como producto 
cultural que se crea, produce y consume en 
los ámbitos de la tradición oral, comerciales  
y académicos, y la actualización teórica, 
permiten formular unos postulados básicos, 
que pueden resumirse en los siguientes:

•	 La formación musical en  Colombia 
está ausente o muy poco desarrollada en las 
instituciones educativas públicas.  Docentes 
y estudiantes no han tenido la oportunidad 
de beneficiarse de la presencia de la música 
a partir de programas curriculares diseñados 
para  las aulas.
•	 La dotación de instrumentos, 
equipos, partituras, instrumentos y repertorios 
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es mínima en estas instituciones.
•	 La comunidad educativa es 
consumidora de las músicas de moda que 
impone el comercio, sin que exista una postura 
crítica frente a este hecho ni alternativas de 
audición de otras músicas .
•	 Se debe tener presente que la 
música popular cumple, entre sus funciones 
sociales más importantes, afirmar procesos de 
identidad. Al respecto citamos a Simon Frith, 
sociólogo y crítico del rock quien plantea estas 
cuatro funciones básicas de la música popular:  
“…usamos las canciones populares para 
crearnos a nosotros mismos una especie de 
autodefinición particular, para darnos un lugar 
en el seno de la sociedad. El placer que provoca 
la música es un placer de identificación… 
“La segunda función social de la música es 
proporcionarnos  una vía para administrar la 
relación entre nuestra vida emocional pública 
y la privada.
“La tercera función de la música popular es la 
de dar forma a la memoria colectiva, organiza 
nuestro sentido del tiempo… Las canciones 
más significativas para todas las generaciones 
son aquellas que escuchábamos cuando 
éramos adolescentes…  la música ayuda a 
definir el ser “joven”.
“La última función de la  música popular tiene 
que ver con una cuestión más abstracta que las 
discutidas hasta el momento, pero resulta una 
consecuencia de todas ellas: la música popular 
es algo que se posee”.

Con base en estos argumentos y realidades 
constatadas, el proyecto propone

•	 Abrir desde la escuela espacios 
para el conocimiento y disfrute de otras 
músicas diferentes a las músicas populares de 
circulación comercial, como contribución a la 
construcción de procesos de identidad que 
reconozca la diversidad cultural e identifique 
las músicas de las regiones colombianas.

•	 Iniciar una práctica pedagógica de 
sensibilización que involucren el cuerpo, el 
movimiento, la creatividad y  la relación de la 
música con otras áreas del conocimiento.

•	 Procurar, a partir de la sensibilización, 
la conformación de agrupaciones escolares en 
una etapa siguiente.

Se da inicio a un proceso que integra las áreas 
administrativa y de gestión, las comunicaciones 
y los contenidos académicos musicales 
específicos que se aplicarán en las instituciones 
educativas, empezando por los docentes 
quienes son los primeros en recibir los talleres 
de sensibilización. Los docentes reciben en 
los talleres de sensibilización las herramientas 
teóricas para elaborar proyectos que 
desarrollan con los estudiantes, proyectos que 
asesoran los pedagogos musicales. De esta 
manera se parte de las necesidades específicas 
de estudiantes y docentes, de las aspiraciones 
y deseos de los directivos, de los recursos 
disponibles en la comunidad educativa.

Es en el trabajo de campo donde se evidencia la 
validez de la propuesta.  A través del proyecto 
el equipo académico se ha encontrado con la 
realidad que viven las instituciones educativas de 
Itagüí y por extensión del Departamento y del 
País, y empieza a aplicar una metodología que 
parte del contacto de docentes y estudiantes 
con las músicas, con canciones y juegos que 
invitan al movimiento, con melodías que 
acompañan actividades creativas de la pintura 
y el dibujo, con creaciones musicales  para 
los relatos y las obras de teatro, con músicas 
creadas para el cine, con música para la danza 
y el baile, pero también para el descanso y la 
reflexión. 

Desde un comienzo se ha contado con la 
participación de la Secretaría de Educación 

y Cultura del Municipio de Itagüí, aplicando 
una metodología que incluye en todo 
momento a todos los estamentos de la 
comunidad educativa, desde el Secretario 
y a la Subsecretaria de Educación hasta los 
estudiantes, pasando por los Rectores, los 
Coordinadores y  los docentes de aula.
El proyecto contempla en su primera etapa, 
años 2006 y 2007, la sensibilización de 
docentes y estudiantes a través de talleres 
diseñados con este fin.  Se conforma entonces 
un grupo académico de 5 pedagogos musicales 
profesionales que vienen acompañando a 80 
docentes de 23 establecimientos educativos 
que atienden a más de 3500 estudiantes 
de los Instituciones Educativas públicas del 
Municipio.  

Nuestra propuesta va encaminada a que los 
niños y jóvenes logren conocer por sí mismos 
otras alternativas, otras músicas diferentes a los 
temas de moda,  tener otra información que 
los  induzca a explorar  los  senderos musicales 
que más satisfagan sus intereses y deseos.

Jorge Franco Duque
Músico, docente de la Universidad de Antioquia, asesor en el 
programa Música con Sentido de la Fundación Biblioteca de 
Itaguí y miembro de la Corporación Guana Records. 

Archivo fotográfico 
Fundación Biblioteca de Itagüí
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Con el presente escrito deseo dar a conocer 
algunas reflexiones y propuestas que quizás 
pueden contribuir en la promoción del libro 
y la lectura en nuestra ciudad y a su vez, en 
los servicios bibliotecarios y procesos de 
alfabetización, destinados a la población 
discapacitada, sus familias y grupos de apoyo. 

Población con discapacidad
En esta primera parte hablemos de 
la población con discapacidad, sus 
necesidades lectoras y del marco legal 
que les beneficia,  pero que  aun está por 
materializar:
La promoción de la lectura en Medellín, 
en los discursos y propuestas individuales 
e institucionales hablan de espacios 
y propuestas que incluyen todo tipo 
de público, con planes, proyectos y 
espacios participativos, democráticos 
e incluyentes. Sin embargo una ciudad 
lectora para todos en general,  y en el 
caso de personas con discapacidad  en 
particular, es hoy un gran asunto por 
materializar. El Fomento del Libro y 
la Lectura parece desconocer otros 
escenarios y personas, casi siempre se 
centra en la población infantil; con ello no 
estoy afirmando que carezcan de valor, 
he trabajado mucho con niños y niñas; 
es un público maravilloso y fundamental 
para crear procesos que nos permitan 
futuros adultos y ciudadanos lectores.  
Mi preocupación se encamina a que 
muchos promotores e instituciones 
venimos desaprovechando la gran 
oportunidad que permite la población 
con discapacidad para generar debates, 
investigaciones, acciones y propuestas 
que amplíen a nivel teórico y práctico 
la promoción del libro y la lectura en la 
ciudad. Inclusive de Nación, ya que según 
los datos arrojados por el Censo General 
2005 realizado por el Departamento 

Administrativo Nacional de Estadísticas 
–DANE-, aproximadamente 2.640.000 
personas  presentan alguna limitación 
permanente, lo cual equivale al 
6.4 % del total de la población 
colombiana.  Cifra que seguramente es 
baja en comparación con la realidad, ya 
que el conflicto armado y las altas tasas 
de accidentalidad de tránsito convertirían 
a la discapacidad en Colombia en una 
población alarmantemente creciente.  
Pero ser un discapacitado no sólo es una 
triste cifra en aumento, no es únicamente 
un término para describir esta población. 
Desde el punto de vista descriptivo 
podemos decir que discapacidad es una 
ausencia de capacidad o restricción para 
realizar una actividad en la forma o dentro 
del margen que se establece normal 
para un ser humano. Y Minusvalía es 
como la sociedad asume la discapacidad. 
Desde el punto de vista jurídico en la 
Constitución Política de Colombia se 
establece en el artículo 47, el derecho 
que tienen los discapacitados de nuestra 
nación, a recibir del Estado, políticas 
para su rehabilitación e integración 
social. Surge posteriormente de la 
Constitución de 1991 un amplio proceso 
de búsqueda jurídica para reivindicar los 
derechos políticos, sociales y educativos 
para esta población, podemos citar la 
Ley 115 (Artículo 46 al 49) en la cual se 
establecen pautas de dirección para la 
integración de dicha población al servicio 
educativo en todo el territorio nacional. 
Para su participación democrática 
y comunitaria, La Ley 163 de 1994.  

Tenemos la ley 361 del 7 de febrero de 
1997, que se conoce más con el nombre 
de Ley Clopatosky, en honor al senador 
de la república que la gestionó y que es 
discapacitado funcional.  Busca esta ley 

establecer mecanismos que contribuyan 
a la integración social, beneficios 
laborales y pensionales para las personas 
con discapacidad. Para la Recreación y el 
Deporte, se establece la Ley 582 de 2000. 
Pese a este amplio marco normativo 
que busca incluir a nuestra población 
discapacitada en todos sus derechos, 
no ha existido una materialización total 
de los mismos en el territorio nacional 
y local. Surge ante este panorama una 
propuesta, porque cuando se trabaja con 
esta población, pasamos de un término 
descriptivo: “discapacidad” a otro más 
amplio o prescriptivo, “discapacidad 
como oportunidad”, una de ellas es 
el Plan de Lectura de la Biblioteca de 
Itagüí Diego Echavarría Misas, que viene 

        

Promoción de lectura con 
población discapacitada: retos y 
experiencias 
Por: Luis Fernando Diossa García



��

Añ
o 

1.
 N

o 
2.

 o
ct

ub
re

 2
00

7.
 It

ag
üí

 - 
C

ol
om

bi
a

adelantando un componente que busca 
desarrollar, con y para esta población, 
un proceso educativo desde el libro y la 
lectura e involucra a sus familias y grupos 
sociales que los apoyan.  Esta actividad 
se realiza en los diferentes sectores del 
Municipio y en la Biblioteca de Itagüí, es 
un espacio de capacitación y reflexión 
para posibilitar una nueva visión del libro 
y la lectura para generar redes de apoyo 
con esta población, buscar políticas 
de trabajo conjuntas y contribuir a 
materializar sueños y proyectos de 
vida. Destaco también las propuestas 
realmente serias y comprometidas 
que tenemos en la ciudad de Medellín, 
como son: la Universidad de Antioquia, 
Biblioteca Comfenalco, sede la Playa y la 
Biblioteca de Envigado.

Ahora, en segundo lugar, una  parte 
conceptual que identifica y deslinda 
el tema dentro de lo que es la oferta 
de servicios de lectura para públicos 
especiales:

En las pautas que establece la 
Federación Internacional de 
Asociaciones de Bibliotecarios 
y Bibliotecas (IFLA) para 
bibliotecas públicas, se les 
invita a analizar las necesidades 
de la comunidad y proponer 
estrategias, planes y servicios 
de acuerdo a este diagnóstico.
Se establecen  disposiciones  
como fondos, políticas, 
aspectos arquitectónicos 
especiales, material de lectura 
y personal especializado para 
la población con necesidades 
lectoras especiales (1). 
También en el Manifiesto de la 
UNESCO sobre la Biblioteca 
Pública del año 1994, se 
establece que la Biblioteca 
Pública no debe discriminar a 
ninguna persona y menos aún 
las personas con discapacidad: 
“Los servicios de la Biblioteca 
Pública se prestan sobre la 
base de la igualdad de acceso 
para todos, sin distingos de 
edad, raza, sexo, religión, 
nacionalidad, idioma o 
posición social. Se deben 
prestar servicios y materiales 
específicos a aquellos 
usuarios que, por cualquier 
razón, no puedan utilizar los 

servicios y materiales habituales. En 
este caso de las minorías lingüísticas, 
de los discapacitados, o de las personas 
hospitalizadas o en prisión.” (2) Incluso 
propone procesos de alfabetización 
con personas de todas las edades si es 
necesario, lo que respalda la necesidad 
de promover en nuestro medio, pautas 
de trabajo que conlleven a iniciativas con 
dicha población.

Y en la Declaración de Caracas de 1982: 
(3) “ apoyar la educación permanente 
en todos los niveles- formal y no formal 
– haciendo énfasis en la erradicación del 
analfabetismo y en los servicios para 
niños, jóvenes neolectores impedidos 
social y físicamente.”

Por tanto, aunque tenemos un amplio 
marco legal en nuestra nación, pese a que 
las anteriores directrices internacionales 
para la Biblioteca Pública son generosas 
y claras para incluir a la población 

discapacitada, no tenemos aún en nuestro 
medio  lo que es la oferta de servicios de 
lectura para públicos especiales, pautas 
de trabajo  concretas para abordar 
con idoneidad a este grupo lector con 
necesidades lectoras especiales. Este 
aspecto tiene una creciente importancia 
en los servicios bibliotecarios y en las 
acciones del fomento del libro y la lectura 
en la ciudad. Para el Bibliotecólogo 
Colombiano Didier Álvarez Zapata, 
el tema  tiene una carencia doble: 
conceptual  y estructural.  Opina que  la 
literatura que dispone sobre el asunto es 
poco valiosa. Normalmente se cuentan 
sólo experiencias poco reflexionadas 
y sustentadas desde las lógicas de los 
procesos sociales (4)

En tercer lugar, siguiendo el esquema de 
trabajo inicialmente propuesto, deseo 
dar a conocer recomendaciones para el 
desarrollo  de programas en el campo 
del libro y la lectura con la población que 
presenta discapacidad, podemos citar:

1) DIAGNÓSTICO PERSONAL (SI 
USTED QUIERE SANAR A OTROS 
DEBE SANARSE PRIMERO) 

Necesitan de un Frank McCorut, el 
autor y protagonista de ese bello libro 
“las cenizas de Ángela”. Requieren de 
promotores de lectura que identifique 
al dolor propio y ajeno como una 
oportunidad y experiencia presente en la 
temática literaria, que es la vida  misma:   
debe el promotor ser valiente, saber 
manejar su estado de ánimo que puede 
verse afectado  ante muchas situaciones 
difíciles que viven muchos discapacitados: 
enfermedades terminales  o progresivas, 
abandono social y afectivo (en nuestro 
contexto  especialmente  su familia es 
quien más les margina), condiciones de 
pobreza. No requieren de paternalismo,  
no necesitan lástima. 

2) Generar un espacio de formación de 
lectores con población discapacitada 
implica involucrar a sus familias y grupos 
de apoyo  para que conlleve a la práctica 
y reflexión de la lectura desde un enfoque 
pedagógico, social y político. 

3) Institucional: si la institución puede o 
no, asumir un proceso, estos proyectos 
si se encaminan bien, toman fuerza e 
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interés en la comunidad,  lo que implica  
trabajar en equipo con  profesionales 
de diferentes áreas, alianzas con otras 
instituciones e iniciativas para  la 
propuesta.

4) Las bibliotecas, centros de lectura  y 
otras instituciones educativas y culturales 
con esta población deben desarrollar  
material de lectura  de acuerdo a sus 
limitaciones y necesidades: propuestas 
sonoras y recursos tiflotécnicos (medios 
de lectura  para invidentes)  pero siempre 
una lectura en voz alta será valorada por 
esta población.

5) Realizar con la comunidad un 
diagnóstico que permita establecer 
gustos, intereses y necesidades para 
ofrecer aciertos en  espacios, programas 
y servicios, desde las bibliotecas 
e instituciones que pertenecen al 
proyecto.
 
6) Sistematizar, investigar y desarrollar 
estrategias a largo plazo, creando una 
red en el ámbito local,  que deben asumir 
los discapacitados, sus familias y grupos 
de apoyo  permitiendo  la autonomía 
del proceso, mediante el conocimiento 
colectivo y participación socio-política.

7) La lectura, su difusión y disfrute es 
un derecho educativo.  Discapacitados 
o no debemos revindicarlo  (para su 
consolidación se necesita de acuerdos 
locales y nacionales)

En muchas  bibliotecas de la ciudad se 
recurre a los jóvenes del servicio social  
del estudiantado  para la lectura en 
voz alta (en especial para las personas 
invidentes) esto no es lo más idóneo, 
muchachos y muchachas de 10° y 11° 
pueden tener la buena voluntad, pero 
carecen de preparación para enfrentar 
con madurez este proceso. También, 
finalizada la  práctica del estudiantado 
muchas de estas propuestas quedan 
interrumpidas, otras veces no se sabe qué 
metodología, lectura y temática se venía 
desarrollando, porque no se elaboran 
diarios de campos, no se prepara a 
estos jóvenes y lo más grave es que se 
les impone esta labor. Pero existen en la 
ciudad propuestas desde profesionales y 
voluntariados, estas son las más acertadas. 
Para estas personas comprometidas y si 
surgen nuevas iniciativas,  vale aclarar 
que se pueden presentar situaciones 

Bailarina #2 / María Angela Mejía / Archivo fotográfico Fundación Biblioteca de Itagüí 

incómodas con algunos discapacitados;  
que anteriormente al ser vulnerados 
en sus derechos, marginados y asilados 
por sus familias, tienden  a abusar de 
la buena voluntad de las personas e 
instituciones, pueden ser manipuladores 
y  caprichosos, algunos  proyectar sus 
frustraciones,  considerar a la biblioteca, 
el promotor de lectura y profesionales 
como responsables de sus necesidades 
sociales. Desde el principio debemos 
crear conciencia que si ellos excluyen, 

“El Caballero de la Armadura Oxidada” 
de Robert Fisher. Relatos de Herman 
Hesse, Sidharta,  Narciso y Golmundo,  
La Biblia, pueden leerse como una 
gran novela. Don Quijote: la aventuras 
del molino, los consejos que dio Don 
Quijote a Sancho Panza cuando iba a 
tomar posesión como gobernador. De 
la risueña situación de Don Quijote con 
Maritornes en la venta...  En cuanto 
a los cuentos clásicos infantiles, El 
Valiente Soldadito de Plomo, El Patito 

no serán  autónomos. Que todos somos 
dignos de derechos y ante todo de 
deberes.
Para un espacio de animación a la lectura 
con esta población sugeriría, de acuerdo 
a mi experiencia,  libros y temas que 
tengan presente los siguientes aspectos: 
-Lecturas que permitan experiencias 
auditivas, táctiles y que los involucre 
activamente desde la exploración 
sensible.
-Los libros en formatos tradicionales 
deben ser de letra grande, algunas 
ediciones vienen con las dos posibilidades: 
braille y la tradicional.
-Cuentos y novelas que les permita 
trabajar sus temores personales, 
sentimientos y sentido de la vida, por 
ejemplo: la novela  Las Cenizas de Angela 
y segunda parte Ajá si lo es, escrito 
por Frank Mccourt. Por lo general a 
esta población le gustan  temáticas 
que traten del  sentido espiritual y 
trascendental de la vida,  podemos leer 

Feo y muchos de Andersen serán muy 
acertados. También, El Principito de 
Antonie Saint-exupéry. Para los más 
pequeños libros álbum, con exploración 
de texturas, formas.

 El  humor les fascina, cuento: Las 
Orejas del Conejo, cuentos de Cosiaca, 
exageraciones, las  encontramos en El 
Testamento del Paisa. Existen dos joyas 
de humor que les gustará: Cómo narraba 
la historia sagrada el maestro Feliciano 
Ríos de Rafael Arango Villegas, también 
“Cuentos y Anécdotas” de  Lucila 
Piedrahita Moreno, otro: El Diario del 
Chavo del Ocho, escrito por Roberto 
Gómez Bolaños. 

Libros de autoestima y relaciones 
personales: Vivir, Amar y Aprender, 
Cómo amarnos los unos a los otros  y los 
relatos en general del estadounidense  
Leo Buscaglia. ¿Quiere alguien explicarme 
qué es inteligencia emocional? de Ana 
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Isabel Saz Marín, es otra alternativa. Recurrir a biografías de 
grandes personajes destacados con limitaciones y discapacidad 
en la historia de la  humanidad.  Leer sobre los genios Albert 
Einstein, Thomas Alva Edisón, que fueron considerados en 
su  niñez como buenos para nada. Beethoven y  Vincent Van 
Gogh, en los cuales soledad y torbellinos existenciales dieron 
a su vez música y propuestas artísticas de singular belleza e 
inmortalidad. Poesía de Neruda, Jairo Aníbal Niño con “La 
Alegría de Querer” y otras posibilidades del género lírico 
como son: Cuentos en Versos para Niños Pterversos de Roald 
Dahl, adivinazas y canciones.
Para discapacitados funcionales, ciclos de cine y literatura. 
Como en  general,  promocionar talleres desde libros creativos 
y manualidades. Un sondeo de intereses sobre gustos literarios, 
temáticas y autores será su mejor guía.

Considero que la ciudad requiere de propuestas 
bibliotecológicas, promotores de lectura en trabajo 
interdisciplinario con trabajadores sociales, sicólogos, artistas, 
para desarrollar propuestas, programas y alternativas con 
esta población y que repercuta en la real inclusión de estos 
grupos en los planes y proyectos de lectura. Es preocupante la 
ausencia de estudiantes universitarios para el trabajo con esta 
población, de igual manera se necesitan difundir experiencias 
teóricas y prácticas que permitan debates, reflexiones y nuevas 
ideas. Enriqueciendo el panorama del fomento lector, el mundo 
bibliotecológico y las bibliotecas de nuestra ciudad.

La palabra discapacidad puede tener un concepto más amplio, 
quiero relacionarlo con el término: “oportunidad”. De salir de 
los mismos escenarios y públicos en los cuales se ha movido el 
fomento lector; el de permitirnos (en especial a los promotores 
de lecturas) escuchar otras voces y propuestas. Ser humildes y 
encontrar en otras disciplinas y profesionales  un trabajo más 
amplio, que cambie formas de ver y construir el mundo: un 
debate y trabajo desde diversas ciencias sociales puede abrirnos 
un gran abanico de alternativas. El trabajo interinstitucional se 
hace también pertinente. 

Cito al  final al  filosofo Alemán,  Arthur Schopehauer, para quien  
el hombre es la criatura universal de mayor conocimiento, por 
ende de mayor asombro.   Para el pensador, el humano,  por 
la  naturaleza de su asombro y capacidad de maravillarse puede 
ser un artista, y este último, para Schopenhauer,  debe tener 
una propuesta y  actuar ético con una actuación y entrega 
altruista. Entonces el promotor de lectura es un artista,  puede 
comprometerse con otros; de ahí radica su esencia profesional, 
su vocación. Pero sin dejar de ser él, sin paternalismos contagiar 
de alegría y amor por la vida desde buenos libros y lecturas. 
Entonces dejando nuestro egoísmo, temores y prevenciones el 
promotor de lectura puede hacer cosas mágicas, maravillosas: 
“Construir nuevas posibilidades, incluso sin saberlo, cambiar 
historias de vida” 

Fundación Biblioteca de Itagüí
educacion@fundacionbibliotecaitagui.org

Anotaciones:

(1 ) Véase: Servicio de bibliotecas públicas: Directrices IFLA/
UNESCO  para el desarrollo/ International Federación of Library 
Associations and Institutions. – Bogotá: FUNDALECTURA, 
2002 

(2) Manifiesto de la UNESCO sobre la Biblioteca Pública 1994: 
Este manifiesto se preparó con la Federación Internacional de 
Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA)

(3) Declaración de Caracas sobre la biblioteca pública como 
factor de desarrollo e instrumento de cambio social en América 
Latina y El Caribe. Caracas, Venezuela, 1982.

(4) Didier Álvarez Zapata. Bibliotecólogo Colombiano. Ha 
estado vinculado a la Biblioteca Piloto de Medellín, a la Red de 
Bibliotecas del Municipio de Medellín, a Fundación Ratón de 
Biblioteca. Actualmente es docente de la Escuela Interamericana 
de Bibliotecología de la Universidad de Antioquia.

Luis Fernando Diossa
Promotor de lectura de la Fundación Biblioteca de Itagüí 

Golpe de ola 
Fabio Raúl Colina Montoya

Archivo fotográfico Fundación Biblioteca de Itagüí 
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Los cuentos que aparecen a continuación son producción inédita y fueron cedidos exclusivamente 
para esta publicación.

Cuentos

El Cuento de Mi Cuento

Ella no era tan niña ni tan inocente, había 
cumplido quince años. Mi temperamento 
siempre es el mismo: feroz y astuto, aunque 
no más que los humanos. Aquel día no necesité 
de fierezas ni artimañas. Bajo el pretexto de 
haber llegado a la edad en que podía probarse 
como mujer, se vistió una caperuza roja, color 
que su abuela consideró escandaloso, se 
internó en el bosque deseando encontrarse 
conmigo y me encontró. 
Algunos rasguños y mordiscos recibió en 
su cuerpo virginal, nada graves, más bien 
simbólicos y propios de mi naturaleza; la sal 
del cuento es que a ella le encantó. Nuestro 
repertorio amoroso es rico en sensaciones, le 
fascinan mis colmillos, mi pelaje, mis aullidos a 
media noche y mis orejas grandes. 
No requiero de muchas palabras para contar 
mi verdadera historia. Dicen que me la comí 
junto con su abuela. Lo que pasa es que... 
bueno, ustedes comprenden... Ese bendito 
verbo comer tiene sus connotaciones, me lo 
achacaron literalmente y el asunto terminó 
como un cuento infantil.

La Empresa de Orencio K48

Y a la postre de tantos siglos de dolor, de 
tantas y tan cruentas guerras inútiles, de tantas 
penas inherentes al diario vivir y de otras que 
se pudieron evitar, los humanos se volvieron 
tan insensibles, tan duros de corazón, tan fríos 
sus espíritus, que las lágrimas empezaron a 
ser cosa del pasado. Por algún mecanismo 
de defensa o por saturación de motivos para 
llorar, las glándulas lagrimales y sus conductos 
se atrofiaron hasta desaparecer por completo 
de la fisiología del dolor o de la alegría intensa, 
pues también desaparecieron los motivos 
para reír hasta llorar.
Hasta entonces había sido el ser humano 
el único animal que lloraba sobre la faz de 
la tierra,  o casi el único, pues se constató 
que aquello de las lágrimas de cocodrilo era 
verdad. 
Sin embargo, para muchas personas y ante 
determinadas situaciones era necesario 
llorar, sobre todo en los cortejos fúnebres 
de personajes importantes donde mostrar 
sendas lágrimas rodar por las mejillas era signo 
de alcurnia social. 
Fue entonces cuando cobró inusitada validez 
la empresa de Orencio K48, quien en unos 
estanques que construyó en su casa de 
campo, se dio a la tarea de criar cocodrilos con 
el único fin de extraerles sus lágrimas, pues se 
cotizaban a buen precio y se acomodaban 
con naturalidad a los resecos ojos humanos 
en los supuestos momentos de tristeza o 
cuando era necesario mostrar algún lagrimón 
en sociedad. 
No era fácil hacer llorar a un cocodrilo y esto 
hacía más ardua la labor en el zoocriadero 
de Orencio K48. Ellos, los cocodrilos, tenían 
capacidad de llanto pero cada vez era más 
difícil ordeñarles su acuoso sentimiento. 
Algunos lloraban ante la audición de canciones 
del folclor vallenato, otros ante las rancheras 
y a otros era necesario hacerles oír canciones 
de ópera.
Frasquitos con lágrimas de cocodrilo se 
exportaban a todas partes para humedecer 
ojos estériles y disfrazar de dolor la frialdad 
humana. Y para volver a vivir los lejanos días 
del desahogo. 

Poeta de Difuntos

Epitafio
Estoy muerto, es cierto, pero viví para 
escribirlo.

Sus frases, hechas para perdurar en letras de 
molde de numerosas lápidas, configuraban 
su oficio insólito de pensar y crear para los 
muertos. En su negocio, instalado al frente del 
cementerio, había puesto el letrero que decía: 
SE HACEN EPITAFIOS, ARNALDO LEMA, 
EL POETA DE LOS DIFUNTOS. Siempre 
pregonaba su eslogan de batalla diciendo: 
«Una lápida sin epitafio es como una lápida 
muda, y una lápida muda es como la muerte 
del difunto».

Epitafio de Piloto
Volar fue mi vida; luego, estar aquí para 
siempre aterrizado.

Muchos de los clientes de Arnaldo encargaban 
su epitafio con anticipación al fallecimiento. 
Otros lo mandaban a hacer para sus familiares 
finados. Él siempre mostraba un catálogo 
con diferentes inscripciones y jamás ningún 
epitafio se pareció a otro, todos ostentaban 
gran originalidad.

Epitafio de Carpintero
Si señores, hice mi ataúd en finas maderas 
de cedro y nogal; también acá se puede ser 
vanidoso.

Epitafio de Dramaturgo
Ser o no ser. He aquí resuelto el problema.

Epitafio de Un Hombre Común
Vivió como murió y murió como aquí yace: 
desconocido siempre y para siempre.

Pasaron los años y el negocio de Arnaldo 
Lema, el poeta de los difuntos, se acabó y él 
se olvidó de su mortalidad. Hoy, su tumba 
que parece gritar la paradoja sólo lleva un 
nombre, dos fechas y nada más, ni siquiera 
reza las palabras de su sobrino, que escribe 
cuentos y poesía, cuando el día de su entierro 
dijo: «En sepulcro de poeta de difuntos, lápida 
muda».

Rafael Aguirre Sepúlveda
Escritor de cuentos, reportajes y ensayos, nacido en Medellín, 
formado como psicólogo y educador.

Este libro es una recopilación de once cuentos 
de amor, donde Rafael Aguirre narra la forma 
en la que somos sorprendidos por nuestras 
pasiones, sin importar quiénes seamos, qué 
hacemos o para dónde vamos.

Rafael Aguirre Sepúlveda
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¿Para qué sirve un taller literario?
Fácil, para forzar la realidad. Para ver lo 
extraño y el extrañamiento, para agarrar por 
la cola a los rayos de los dichos de las abuelas, 
para hablar mal de la familia y escudarse en 
el narrador omnisciente, para matar el tedio, 
para hablar del otro yo de Octavio Paz sin 
que se dé cuenta de que estamos hablando 
de él después de muerto. Un taller literario 
sirve para pensar en un taller de orfebrería, 
de manualidades, un taller de alfileres para 
punzarle el tafanario a la imaginación.
El taller literario es el único sitio del mundo en 
el que no se ha muerto un ser humano. Sólo 
por esta razón se deberían llenar las ciudades 
de éstos y meter en manicomios a todos los 
profesores de español que gritan desde el 
tablero la diéresis y la virgulilla.
En un taller literario alguien puede aprender 
en tres meses lo que no ha aprendido en 
tres pregrados y dos especializaciones: que 
no sirve para la literatura; pero puede darse 
cuenta de que la literatura sirve para todo y 
quedarse en ese lugar contra la corriente 
porque en un taller de éstos encuentra 
abogados, genios, arquitectos, mahometanos, 
bachilleres de pésima ortografía y de gran 
elucubración y descubre de pronto que ahí 
está lo que andaba buscando: la magia de las 
palabras. La salvación. Rayuela salvó a una 
mujer de diecinueve años del suicidio después 
de terminar con su novio y un ama de casa 
neoyorquina se salvó de cortarse las venas 
porque en vez de descargarse el cuchillo 
carnicero sobre las muñecas se dejó caer de 
canto En mi flor me he escondido, el libro de 
Emily Dickinson.

¿Sirven los talleres literarios para 
los niños y los jóvenes?
Claro, déle a un niño veinte palabras de 
fácil pronunciación, todas conocidas; ocho 
conectores de dócil manejo, revuélvalas en 
saliva tibia y déjelas a fuego lento mientras leen 
(todos los asistentes con copia del texto a la 
mano) Claus el rico y Claus el pobre de Hans 
Christian Andersen; la dosis de risa producida 
por el cuento espárzala por el ambiente 
humedecida por el llanto juvenil y por el 
pataleo de la más chica del grupo. Mezcle 
todo con un número indeterminado de 
palabras frescas, pueden ser frías, acabadas de 
sacar de un diccionario, adobe con vivencias 

Los Talleres Literarios
Por: César Herrera

Por la plazoleta central de la 
Universidad de Antioquia va 

un niño cogido de la mano de 
su madre. En las escalas que 
dan entrada a la Biblioteca 
el niño se le zafa y coge 
una tapa de refresco que 

hay en el suelo. Camina un 
trecho tocándola, mirándola. 

Se la lleva a la nariz y grita 
asombrado por el hallazgo: 

“Mami, esta tapa huele a 
Cartagena”

personales, con programas de televisión, con 
los nombres de los compañeros de grupo; 
déjeles echar a su gusto unas cuantas burlas 
a los profesores y si tienen al alcance un 
polvito de nostalgia, permítalo. El resultado 
es estupendo. Pruébelo, saboréelo y cuando 
termine la lectura de todos los cuentos 
escritos por ellos, no vaya a cometer el error 
de calificar ni de dejar tarea para la próxima 
sesión. A los ocho días los niños volverán felices 
y durante los siguientes meses esperarán 
ansiosos las tardes del taller; y no se le haga 
raro que vayan al salón de clase, donde don 
Diptongo de vocales tristes a exigirle una hora 
de lectura todos los días, petición que don 
Diptongo rechazará enérgicamente porque 
tiene que enseñar el español y no le alcanza el 
tiempo para jugar. “Si nos pasamos las tardes 
leyendo, riéndonos y hablando, ¿qué notas les 
voy a entregar a sus padres?”

los rostros infantiles del extrañamiento. El 
coordinador debe permanecer impávido 
porque los profesores que rondan por los 
ventanales deben ver una cosa muy seria y 
¿qué cosa es más seria que un escritor que 
va a las escuelas a enseñar a escribir historias 
y a enseñar a leer? En su fuero interno el 
escritor sabe que los niños sólo tienen que 
leer excelentes cuentos clásicos y escribir, 
cualquier cosa, lo que se les ocurra, pero que 
los profesores no se den cuenta.

¿Son los niños hacedores de 
poesía?
No cabe duda, son los más grandes poetas. 
Desde muy temprana edad hasta que les 
prohíben la libertad de pensamiento en la 
escuela. Para tener una idea clara de hasta 
qué punto los niños son poetas y también 
para que nos hagamos la pregunta por qué 
los atrofiamos, veamos tres ejemplos.
El primero de transposición de imágenes 
citado por Javier Naranjo en el diario El 
Espectador de no recuerdo cuando, Javier les 
pregunta a unos niños la definición de iglesia. 
Uno de ellos contesta que “la iglesia es el lugar 
donde uno va a perdonar a Dios”.
El segundo es un ejemplo nítido de sinestesia. 
Por la plazoleta central de la Universidad de 
Antioquia va un niño cogido de la mano de 
su madre. En las escalas que dan entrada a la 
Biblioteca el niño se le zafa y coge una tapa 
de refresco que hay en el suelo. Camina un 
trecho tocándola, mirándola. Se la lleva a 
la nariz y grita asombrado por el hallazgo: 
“Mami, esta tapa huele a Cartagena”, le dice 
extendiéndosela.
Para terminar, veamos un caso concreto y 
casi científico en que suele incurrir el poeta 
después de una gran observación o de la 
capacidad innata de hablar de los hechos 
elementales de la cotidianidad, tal como 
deberían ser contados sin la sistematización 
de la normatividad y con la transparencia 
que da la realidad desnuda. Al niño Jorge Luis 
Herrera, de menos de cuatro años lo pica un 
mosquito. La madre ve la roncha y emprende 
la persecución del insecto. A ésta se le une el 
padre. Después de mucho sigilosear por el 
cuarto logran capturarlo y una vez destripado 
en la pared, el padre hace el sabio comentario. 
“Esa sangre es del niño porque los mosquitos 
no tienen sangre.” Entonces el niño que había 

¿Pueden entrar los talleres 
literarios a las escuelas?
Sí, pero que los profesores no se den cuenta 
de que todo es un juego. Hágalo parecer 
una cosa muy seria. Hágalos leer cuarenta 
minutos, cada uno siguiendo la lectura del otro 
en su propio texto. Cada niño respetando la 
lectura de su compañero y poniéndole mucha 
entonación a la propia. El coordinador del 
taller no debe interrumpir los ataques de risa 
de los niños, ni las expresiones de tristeza, ni 
detener los vuelos del asombro, ni corregir 
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seguido atento lo que sucedía corroboró lo 
dicho por el padre con el acento de los que lo 
han vivido todo: “Ah, sí. La sangre se me salió 
por el mosco”.

¿Cualquiera puede coordinar 
un taller literario para niños y 
jóvenes?
No. Sólo un surrealista, alguien como Cortázar, 
pero que era demasiado grande para estas 
tareas y con sus descomunales manos hubiera 
espantado a los niños, por eso jugaba con 
animales muertos y con juguetes de cuerda. 
Un taller literario para niños y jóvenes sólo 
puede ser coordinado por alguien de mediana 
estatura, de palabras desordenadas que a 
veces se unen al azar de la belleza, como en la 
poesía de Vallejo y de Rimbaud que enterraba 
a sus muertos en su vientre. Alguien que, al 
contrario del granjero del cuento del joven 
Julián Rodríguez no quiera que las cosas vuelvan 
a la normalidad: “El granjero ya estaba cansado 
de ordeñar a la gallina, recoger los huevos del 
perro y castrar el pato. El quería que las cosas 
fuesen normal...” Alguien que no tenga los ojos 
demasiado separados y que algún día termine 
de crecer para que no espante a los niños y 
nos tengamos que conformar con verlos en el 
horizonte transponiendo la cordillera…

¿Se saca algún producto de los 

talleres literarios en las escuelas 
públicas?
Sí, la alegría de los niños. “Hoy fue todo un 
goce”, “pasamos muy rico” y si se les pregunta 
qué han leído dicen que ese cuento en el que 
un señor tiene unas alas muy grandes, otro en 
el que un hombre le pedía deseos a una pata 
de mono y menciona a Claus el rico peleando 
con Claus el pobre y matando a sus caballos 
para vender su piel como duendes y ganar 
una fanega de oro. La alegría y la naturalidad 
al hablar de la literatura son los mejores 
resultados de estos talleres en los que todos 
los niños ganan.

¿Se pueden masificar los talleres 
literarios?
El proyecto de Raúl Montoya, director de la 
Biblioteca de Itagüí (asumiendo ésta los costos 
a pesar de que no es una entidad oficial), 
es demostrar en las escuelas públicas del 
Municipio que una labor lúdica y permanente 
alrededor de la palabra genera el hábito 
de lectura, la conciencia de la escritura 
normatizada, pero, lo más importante, de la 
escritura creativa; llevar a las aulas de clase la 
literatura como divertimento y como puerta 
de entrada al aprendizaje de la lengua materna 
sin traumas y con resultados óptimos que no 
se pueden medir por la cantidad de errores 
de ortografía (con la adquisición del hábito 

desaparecen como por ensalmo) que superen 
los niños en un período determinado.
Esta es una de esas empresas solitarias, en las 
que cree muy poca gente porque no pertenece 
al ámbito de los grandes réditos económicos y 
la inversión en el fortalecimiento intelectual de 
los niños recoge sus frutos a largo plazo.

César Herrera
Escritor. Ha publicado libros de cuentos y poemas. Trabaja 
actualmente como docente y realiza los talleres de escritura 
en la Fundación Biblioteca de Itagüí

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad 
Faciolince

No cabe duda que en nuestra época no 
sólo no contempla la alegría del ocio, sino, 
más aún, hace equivaler ocio o inactividad 
a pereza, a dejadez o en el mejor de los 
casos, a descanso. Con la victoria total 
del sistema dinámicamente productivo, 
como escribe Magris, “el hacer no es 
un predicado, sino la sustancia misma 
del ser”. La sociedad contemporánea, 
marcada por el triunfo avasallador y 
poco menos que universal de la pequeña 
burguesía entiende y tolera el ocio 
tan sólo como reposo, generalmente 
bajo la forma de las vacaciones o de 
las minivacaciones, el fin de semana. 
Desacralizado el sábado, futbolizado el 
domingo, el séptimo día pierde el halo de 
recogimiento y meditación: se convierte 
en esparcimiento.
Parodiando a la Rochefoucauld podría 
decirse que la institución de las vacaciones 
(prácticamente desconocida hasta los 

tiempos modernos) es el tributo que la 
actividad le paga al ocio. Pero al mismo 
tiempo observamos que son muchísimos 
que aquellos, incapaces de disponer 
el propio tiempo libre no toleran la 
inactividad, se hartan en vacaciones y 
después de un breve ociar están ya, como 
suele decirse, cansados de descansar. Y 
así resulta que las vacaciones aburridas 
son el tributo que el ocio le paga a la 
actividad. El día de fiesta es luctuoso 
para quienes han hecho del dinamismo 
una religión. 

En nuestra sociedad el ocio ha sido 
degradado a descanso y se justifica, por 
lo tanto, sólo como la compensación, 
el premio a una actividad frenética y 
mucho más extensa temporalmente que 
el ocio. La vida como encadenamiento 
de lamentaciones: porque tengo mucho 
trabajo, porque no hay nada que hacer.
El tiempo libre bajo la forma de descanso 
asume tres dimensiones crecientes que 
parecen corresponderse: descanso de 
la semana o weekend; descanso anual o 

vacaciones; descanso del trabajo de toda 
la vida o jubilación. Este tercer tipo de ocio 
admitido y, es más, recetado o impuesto 
por la sociedad, es quizás el peor. Al 
empleado exprimido por años en una 
actividad insípida y mecánica, se le declara 
viejo de la noche a la mañana. A los 55, a 
los 60, a los 65 años, el Estado establece 
por decreto, según sus requerimientos 
(que es como decir según la silueta de 
su pirámide demográfica), la sociedad 
de la vejez. El ministro de trabajo decide 
cuándo definirnos viejos. Superada 
esta edad social, es inútil buscar otro 
trabajo: hemos sido declarados nulos. 
Así escribe Jang Amér este momento: 
“llega después eso que la sociedad llama 
el bien merecido reposo: que para unos 
significa una pensión considerable de 
funcionario del Estado, para otros una 
mísera jubilación, pero para ambos el 
exilio de la realidad histórica, y el poco 
intranquilizador interrogante: ¿al final de 
cuentas cuándo he vivido?”.

6.
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Un día cualquiera de 1990, Edilma no recuerda 
cuál, un conocido del barrio se le acercó y le 
dijo “ustedes están muy necesitados ahora, 
tienen muchos niños, entonces… mire allá al 
frente donde hay una tierra colorada, eso está 
desocupado hace mucho tiempo. Si quieren 
y ustedes son echados para adelante, vamos, 
yo les muestro dónde es y allá pueden hacer 
una casita porque yo no creo que eso tenga 
dueño”.

Edilma Martínez vivía en el barrio El Rosario de 
Itagüí con su esposo, Javier Ospina, y sus ocho 
hijos. Pero desde el momento en que le fue 
diagnosticado a Javier, cáncer en los pulmones, 
no pudo volver a trabajar.

Esta situación provocó que se atrasaran en el 
pago de los servicios, en el arriendo de la casa 
y ocasionó que los niños no pudieran estudiar. 
Fue por esto, que al escuchar las palabras de 
su vecino, sintieron que irse para ese terreno 
que no tenía dueño podía ser la solución para 
sus problemas.

El primer día se levantaron a las cinco de 
la mañana, dejaron a los niños durmiendo 
y cogieron camino con un machete y una 
linterna. “Esto eran unas montañas, unos 
barrancos, llenos de árboles. Tenía árboles de 
mandarina, mango, naranja. Allá en la salidita 
había unos morros que impedían la entrada. Mi 
esposo subió, luego me dio la mano y yo me 
subí como pude y fuimos abriendo canchita 
hasta que llegamos a un plancito y levantamos 
dos palos”.

Edilma cuenta que ese día no alcanzaron a 
hacer nada más porque habían dejado a los 
niños solos en la casa y no habían llevado nada 
de comer. Colocaron plásticos encima de los 
palos y se fueron para la casa.

Al día siguiente regresaron a la una de la 
mañana a seguir trabajando, ya con botellas de 

agua para tomar mientras colocaban cuatro 
palos y los forraban con plásticos.

Javier le comentaba a su esposa que le daba 
mucho pesar llevarla para allá a sufrir, todo por 
culpa de él, pero Edilma le respondía que con 
su enfermedad qué más iban a hacer. La idea 
tampoco era tirarse a la calle y se tenían que 
arriesgar. Javier seguía muy reacio pero cambió 
de opinión al día siguiente cuando fueron por 
la plata del arriendo y no tuvo con qué pagar.

Tomaron algunas cosas y fueron al terreno, 
pero llegaron y descubrieron que les habían 
quemado lo construido, entonces tuvieron 
que comenzar de nuevo. Lograron construir 
una casa con algunos palos y forrarlos en 
madera por encima y por los lados para 
protegerse de la lluvia.

Durante seis años vivieron solos. Después de 
ese tiempo llegó una gente de San Francisco 
que se quería meter porque ese terreno no 
tenía dueño. Edilma y su esposo se opusieron 
porque ya habían hablado con el alcalde de ese 
entonces y habían acordado que se podían 
quedar allá con la condición de que no dejaran 
que nadie más construyera.

Pero la promesa se esfumó un tiempo después. 
Primero porque “un hermano mío construyó 
detrás de la casa de nosotros y después llegó 
un combito de por ahí y comenzaron a vender 
terrenos. Las personas se fueron organizando 
en su lote e hicieron las casitas en madera”, 
asegura Edilma.

Ese fue el principio de lo que hoy se conoce 
como Villa Fátima, pero para Edilma el barrio 
sólo fue tomado en cuenta por el municipio, 
después del incendio del 1 de octubre de 
1999.

Edilma cuenta que “eran las diez de la noche y 
la mayoría estábamos durmiendo. De pronto 

comenzó un olor a plástico muy fuerte, yo me 
levanté y vi un humero por allá abajo y dije que 
esto se iba a quemar”.

La mayoría de personas que vivían en el sector 
quedaron prácticamente en la calle porque 
todo se quemó. Edilma afirma que incluso 
ella y su familia salieron descalzos de la casa, 
pero lo bueno fue que no hubo ni muertos ni 
heridos.

“El barrio ya va muy adelante, está muy 
poblado, muy bonito. Ya cada uno como 
puede va arreglando sus casitas. Hoy en día 
todo está muy tranquilo pero antes sí era muy 
horrible. A mí me mataron dos de mis hijos 
en ese conflicto que había, todo por intentar 
quedarse con el barrio”.

El Club Rotario llega a Villa Fátima

José Morales, director de la Corporación Social 
Club Rotario de Itagüí, cuenta que después del 
incendio en Villa Fátima, la Administración 
Municipal organizó una recolección de fondos 
para ayudar a los damnificados y el Club fue el 
encargado de recibir el dinero.

Rotary es una organización mundial sin ánimo 
de lucro, que se encuentra en casi todos 
los países del mundo. Nació en Chicago en 
febrero de  1905 y tiene como objetivo ayudar 
a las comunidades más necesitadas. En Itagüí 
fue fundado el 28 de abril de 1965.

Por su labor social, el Club Rotario, fue la 
entidad encargada de recolectar las ayudas 
para los habitantes de Villa Fátima, que 
ascendieron aproximadamente a 45 millones 
de pesos entre artículos y dinero.

Los artículos se vendieron y la totalidad del 
dinero se entregó a la tesorería del municipio, 
donde pasaron los meses, un año, casi dos 
años, sin que el dinero se invirtiera.

Villa Fátima vive
Por: Natalia Vélez Lopera

La biblioteca de Villa Fátima se inauguró el 1 
de abril de 2005, con aproximadamente 500 
ejemplares. Con horario al público de lunes a 
viernes de 9 a.m. a 6 p.m. y  sábados de 10 
a.m. a 3 p.m. 
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Se rumora que en ese entonces no se quería mover el dinero por 
miedo a que no se le diera un uso adecuado por ninguna de las partes 
implicadas, es decir, tanto del Municipio como de los habitantes del 
sector.

Los integrantes del Club Rotario al ver esta situación se dirigieron a 
la alcaldía y se ofrecieron para administrar el dinero, de manera que 
sirviera para mejorar el entorno del barrio, porque después de casi dos 
años, las personas habían reconstruido sus casas como pudieron con 
latas, plástico, madera o algunos con ladrillo. 

Para comenzar con los trabajos se contó con un estudio que 
había realizado el IMVIR, Instituto Municipal de Vivienda, donde se 
especificaba en qué lugares debían ir muros de contención, escalas, 
andenes, corredores, desagües, entre otras obras de importancia para 
la estructura física del barrio.

Con base en este estudio se reunió a los habitantes y se les propuso 
comprar todos los materiales y cada uno pondría la mano de obra, 
asesorados por los ingenieros del municipio. Este trabajo se realizó 
entre el 12 de octubre de 2001 y el 28 de octubre de 2002.

Luego de esto, el Club Rotario hizo un acuerdo con el Municipio para 
construir unos desagües y se dieron cuenta que era una comunidad con 
muchas necesidades. Lo que motivó a realizar jornadas de salud, buscar 
ayudas, conseguir becas, entre otras actividades.

La biblioteca surge como una necesidad

Desarrollando el programa de becas, el Club Rotario se percató que 
no había un lugar donde los estudiantes pudieran profundizar sus 
conocimientos o elaborar las tareas y vieron la necesidad de construir 
una biblioteca.

Se hizo un presupuesto y se comenzaron a buscar ayudas en el exterior 
pero no contaban con un espacio para montarla. Se pensó en utilizar el 
lote que el Municipio había asignado para la junta de vivienda del barrio 
pero era demasiado pequeño.

La solución fue hablar con el dueño de la casa que estaba enseguida 
del lote y proponerle construir una casa de dos pisos en el lote donde 
estaba viviendo él y el lote continuo al suyo. De esta manera la biblioteca 
quedaría en el primer piso y él podría vivir en el segundo.

Mientras se construía el espacio físico donde iba a estar ubicada la 
biblioteca de Villa Fátima, el Club Rotario continuó en la búsqueda de 
ayuda y asesoría para su montaje.

En ese proceso, el Director de la Fundación Biblioteca de Itagüí, Raúl 
Montoya,  propuso celebrar los 60 años de la institución, colaborando 
con la inauguración de la Biblioteca de Villa Fátima.

El acuerdo al que se llegó entre el Club y la Fundación fue que el Club 
Rotario realizaba un aporte de 10 millones de pesos y colaboraba con 
el pago de una auxiliar de medio tiempo y la Fundación se encargaba 
de lo que hiciera falta para la adecuación, dotación, mantenimiento y 
administración general de la biblioteca.

Finalmente, la biblioteca de Villa Fátima se inauguró el 1 de abril de 

2005, con aproximadamente 500 ejemplares. Con horario al público 
de lunes a viernes de 9 a.m. a 6 p.m. y  sábados de 10 a.m. a 3 p.m. 

Y después ¿qué?

Edilma Martínez asegura que cuando les contaron que se iba a montar 
una biblioteca en el barrio pensaron que todo iba a quedar más 
valorizado e iba a ser más importante el barrio.

La biblioteca consiguió facilitar en gran medida la vida de los estudiantes 
del barrio. Villa Fátima no cuenta con escuelas ni colegios y cada que 
alguien necesitaba hacer una consulta debía ir hasta el centro de Itagüí. 

Pero durante el tiempo que ha funcionado la biblioteca ha logrado 
suplir las necesidades de quienes la visitan, ya que han encontrado la 
información que han buscado y se espera continuar enriqueciendo 
este espacio para que siga siendo así, porque el principal objetivo de 
la biblioteca es enseñarles a los habitantes de Villa Fátima que los libros 
son otra opción de vida.

Natalia Vélez Lopera:
Estudiante de periodismo de la Universidad de Antioquia.

Archivo fotográfico 
Fundación Biblioteca de Itagüí
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Regalar. Cada día del año es posible hacerlo. Obsequiamos todo 
tipo de cosas a nuestros familiares, amigos, incluso a desconocidos. 
Regalamos objetos materiales casi a diario: confites, chocolatinas, 
refrescos. Cuando la fecha es más solemne aún, el regalo es mejor: 
la camiseta, el carrito, la muñeca, el CD, en fin, cantidad de objetos 
que cuando cumplen su cometido son reemplazados por otros sin 
pena ni gloria.

Por fortuna también regalamos alimento para el espíritu: sonrisas, 
abrazos, consejos, llamadas telefónicas, bienvenidas, felicitaciones, 
halagos, tiempo, compañía, esperanza.

Es maravilloso ver reflejado en el rostro o en la voz de otro esa 
sorpresa, ese gusto por saber que está en nuestra memoria y que 
este detalle, material o espiritual, es una manera de demostrarle 
que nos importa.

Hablemos de un regalo que perdura toda la vida, que a medida que 
el tiempo pasa se hace mejor, se vuelve imprescindible en nuestra 
cotidianidad, nos acompaña, nos permite autoregalarnos y regalar 
a otros continuamente: EL GUSTO POR LA LECTURA.

Todo es susceptible de ser leído, se lee el clima, los gestos, los 
tonos de voz, las miradas, la sociedad, en fin, todo se puede leer. 
Sin embargo nos referimos a la lectura del texto escrito. Esa 
práctica que nos permite acercarnos más a nosotros mismos o a 
las personas, de acuerdo a la intencionalidad con que la hagamos.

Es necesario cuando se habla de estrategias de lectura decir que 
deben partir por el placer que se genera tanto en quien lee como en 
quien escucha. Padres de familia, esposos, hijos, abuelos, hermanos, 
tíos, primos, maestros, amigos, novios, tenemos posibilidad de ser 
“regaladores” de lecturas, porque todos llenamos algunas de estas 
categorías y afortunadamente, tenemos a otros seres humanos a 
nuestro alrededor que pueden disfrutar de este mundo maravilloso 
de los libros con sólo disponerse a escucharlos.

La repetición de aquellas experiencias que nos producen placer, 
hacen que con el tiempo se conviertan en un hábito. Precisamente 
esa es la idea al hablar de lectura, que el gusto se torne en hábito: 
el hábito de leer. 

Para los niños es la repetición del placer por escuchar ese cuento (el 
mismo algunas veces) de cada día o de cada noche, sin imposiciones, 
sin preguntas, sin conclusiones, sin obligatoriedad, lo que hace que 
ese momento de lectura sea un regalo maravilloso que se desee 
volver a abrir continuamente.

La lectura compartida le permite al niño encontrarse con un 
“cómplice” con quien se aventura para conocer tierras, personajes, 
situaciones, peligros, victorias; ese compañero que le obsequia un 
mundo cada vez que abren juntos un libro. Como guías en esta 
exploración debemos permitirnos el placer de una lectura gratuita, 
que nos haga dar antojo de una nueva experiencia gratificante.

Actualmente hay libros para todas las edades, para todos los gustos, 
con temáticas variadas, ilustraciones llamativas, etc. Infinidad de 
ellos guardados en lugares maravillosos que son las bibliotecas. 
Espacios que esperan la asistencia de los usuarios, no solamente 
para hacer sus labores académicas, sino para que se regalen la 
oportunidad de sentarse en sus sillas o acostarse en sus cojines a 
viajar con el pasaporte de un libro abierto en las manos.

 Regalar libros a las madres gestantes, a los bebés recién nacidos, 
juntarlos con los demás juguetes que tienen los niños, obsequiarlos 
con lindas dedicatorias en las fechas especiales (o en las que no lo 
son), ponerlos al alcance de todos, ambientar el lugar donde se 
leerá de manera que sea el sitio más agradable de la casa, destinar 
un momento del día que sólo se utilice para el placer de la lectura 
compartida, ir a las bibliotecas, prestar libros para la casa y ponerlos 
en cada sitio de ésta (incluso sobre el televisor), son estrategias que 
podemos implementar en nuestra cotidianidad, para permitirles 
a esas personas que nos acompañan en nuestro caminar, que se 
estén regalando cada día un poco de esa dicha que los libros nos 
pueden y quieren regalar.

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

La edad social nos hace envejecer cada vez más 
pronto. Pero además del decreto ministerial, el culto 
de la juventud a toda costa tiende a anticipar ese 
momento en que se nos define decrépitos. ¿Cuántas 
ofertas de empleo en los avisos clasificados señalan 
un límite de edad máximo de 30 ó 35 años? Y pensar 
que para Dante esta era solo la mitad del camino de 
la vida. Ahora ha pasado ha convertirse la marca que 
indica el principio de la vejez.

La lectura: 
Regalo para la vida
Por: Dora Luz Sánchez Aristizábal

Dora Luz Sánchez Aristizábal
Coordinadora Área Recursos Educativos 
Fundación Biblioteca de Itagüí.
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El pasado 2 de agosto, la Fundación Biblioteca 
de Itagüí abrió sus puertas para la discusión 
sobre políticas públicas culturales, en donde 
Organizaciones no Gubernamentales 
y Consejos de Cultura contaron sus 
experiencias.

El II Encuentro de Consejos de Cultura 
buscaba hacer una puesta en común de las 
acciones que se vienen adelantando en torno a 
políticas culturales y fortalecer el diálogo entre 
actores culturales e instituciones.

Para esto se invitaron algunas organizaciones 
representativas de los diferentes municipios 
del Área Metropolitana y a delegados de los 
Consejos de Cultura existentes.

En una primera parte se habló de la experiencia 
de organizaciones no gubernamentales en 
la gestión cultural local, donde participaron 
Sergio Restrepo de la Corporación Cultural 
Otra Parte de Envigado, Jorge Blandón de 
la Corporación Nuestra Gente de Medellín, 
Nestor López del Ateneo Porfirio Barba Jacob 
y Raúl Montoya de la Fundación Biblioteca de 
Itagüí.

Desde el punto de vista de Sergio Restrepo “el 
tema de las políticas culturales es neurálgico” y 
Otra parte lo ha trabajado fuertemente desde 
la investigación, con el objetivo de crear un 
escenario para repensar la cultura. 

Pero para quienes han trabajado en este 
ámbito no ha sido una labor nada fácil. En 
palabras de Jorge Blandón “para dar cuenta 
de los procesos culturales en la ciudad, nos 
tenemos que remontar a aquellas épocas 
cuando con dolor veíamos cómo la fuerza 
pública, los diferentes aparatos represivos del 
Estado perseguían a los artistas. Lo que da 
cuenta de cómo hemos tenido que trabajar 
las organizaciones culturales en este país. Aquí 
estamos condenados a la censura”.

Sin embargo, la lucha por defender la cultura y 
el arte ha sido constante. En 1986 aparecieron 
las bases de lo que sería el primer Plan 
Departamental de Cultura, el cual estuvo 
abierto a la discusión nacional y regional. Luego 
en 1990 llega el Plan de Desarrollo Cultural de 
Medellín y después la Constitución de 1991, 

mecanismos que abrieron un espacio para el 
área cultural.
Jorge Blandón asegura que “estos instrumentos 
nos permitieron dar un vuelo y un vuelco. 
El plan de desarrollo para nosotros fue 
fundamental en la medida en que nos permitió 
entender que la planificación obedece a 
procesos de participación, además el tema de 
la planeación cultural es una herramienta, un 
instrumento legal del cual las organizaciones 
no gubernamentales, organizaciones 
comunitarias, sociales y de base, tendríamos 
que tener como un elemento fundamental 
para afianzarnos en el desarrollo de nuestras 
propuestas”.

Entre las grandes dificultades que  han tenido 
las entidades culturales se encuentra el factor 
económico para mantener los proyectos y es 
por esto que Nestor López habla de que “en 
estas reflexiones nos quedamos en los planes 
de desarrollo, en la ley general de cultura, 
pero hay que hablar de otras cosas, como 
de la búsqueda de responsabilidad social 
empresarial de las entidades, organizaciones 
privadas. Y esos son los retos para nosotros 
como gestores culturales hoy y como 
artistas”. Porque para él no se puede seguir 
dependiendo del presupuesto destinado 
por la Administración Municipal para que los 
proyectos se lleven a cabo.

Por su parte Raúl Montoya asegura que “en el 
proceso que ha tenido la Biblioteca de Itagüí  
se ha descubierto que es necesario trascender 
de la agenda cultural y ubicarnos en la dinámica 
local, es decir, en el desarrollo local”. 

Según Juan Pablo Ricaurte, presidente de 
Asencultura, “hoy en día en las Cámaras 
de Comercio están inscritas 334 entidades 
que trabajan la cultura y el arte, de las cuales 
el 30% son unipersonales, las otras son 
entidades sin ánimo de lucro, de las cuales 
el 40% trabajan cultura, educación y medio 
ambiente. Y las unipersonales la mayoría son 
de artes plásticas”.

En su opinión la meta fundamental de la 
Organizaciones no Gubernamentales es el 
diálogo con otros sectores como el educativo y 
el ambiental, porque es necesario pensar ¿cuál 
es el sentido de la empresa cultural y social que 

necesitamos?  Y ¿cuál es el compromiso y qué 
se ofrece dentro de ese compromiso?

En una segunda parte se expusieron las 
experiencias de los Consejos Municipales de 
Cultura, donde participaron Leonila Monsalve 
de Girardota, Gloria Erazo de Medellín y Juan 
Pablo Díez de Itagüí.

Para Leonila Monsalve es una constante 
“la preocupación y la inquietud por la poca 
participación, la poca inversión y el poco 
presupuesto que tenemos; sin embargo, por 
medio de las personas que creen en la cultura 
hemos logrado muchas cosas partiendo de la 
normatividad”.

Teniendo en cuenta que la conformación y 
constancia de los Consejos ha sido un proceso 
largo que muchos no han conseguido todavía. 
Gloria Erazo cuenta que “al principio pensamos 
que en el Consejo de Cultura teníamos 
que pelear por una parte del presupuesto 
destinado para cultura, pero luego decidimos 
planear cómo invertir el presupuesto y que 
la Administración Municipal se encargara de 
distribuirlo”.

Desde su opinión el Estado no hace, el 
Estado estimula, apoya, fomenta, asesora 
a la comunidad y por eso, es importante 
sentarse a debatir entre todos sin desconocer 
al contrario o al diferente, porque la idea es 
pensar y actuar entre todos.

Finalmente se llegó a la conclusión de que 
hay que apostar a fortalecer los espacios 
de participación y discusión que permitan 
dar cuenta de los procesos que se vienen 
realizando, porque la actividad cultural no 
puede depender sólo de las Casas de la 
Cultura ni pueden seguir muriendo por 
asuntos políticos.

Encuentros de Reflexión
Por: Natalia Vélez Lopera
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 “Los gobiernos locales se enfrentan a un 
desafío importante: los cambios producidos 
en los procesos productivos, políticos y 
comunicacionales requieren de decisiones y 
respuestas cada vez más rápidas y flexibles, 
que maximicen los beneficios de la comunidad, 
lo cual a su vez también demanda mayores 
espacios de participación y decisión. Se trata 
de superar un estilo de administración para 
adoptar uno de gestión y de fomentar aspectos 
como el liderazgo y la asociatividad, dentro de 
un estilo proactivo de gobierno local. Para 

ello, tanto los gobiernos nacionales como 
los organismos internacionales promueven 
herramientas de gestión, espacios de reflexión 
y recursos para que los gobiernos locales se 
incorporen a este nuevo escenario.”
(Plan de desarrollo Municipal)
El Municipio de Itagüí se ha encaminado en 
una tarea planificadora y ha logrado dar un 
paso adelante en las dinámicas que propone 
el gobierno nacional con la Ley general de 
Cultura, El Plan Nacional de Desarrollo 
Cultural, 

El Sistema Nacional de Información Cultural, 
el Sistema de participaciones, el Plan 
Departamental de Cultura, etc. Y de alguna 
manera ha replicado los procesos adaptándolos 
a las realidades locales, creando y diseñando 
herramientas como el Sistema Municipal de 

Cultura, el Plan decenal de Cultura Municipal, y 
una herramienta crucial “El Consejo Municipal 
de Cultura”.

Éste funciona como un organismo asesor de 
los gobiernos  nacional, departamental o local, 
frente al diseño de políticas culturales y la 
planificación de los procesos culturales, además 
de ser un ente veedor y de participación 
ciudadana.

Esto lleva a pensar ¿en qué punto se encuentra 
la cultura en Itagüí? 
A lo que puede 
responderse que 
estamos frente un 
Municipio que ha 
dado importantes 
pasos para el 
fortalecimiento 
del uso de los 
recursos culturales 
con:  un Plan de 
Cultura “Hacia la 
construcción de 
una ciudadanía 
itagüiseña” que 
se encuentra 
operando, un 
Sistema Municipal 
de Cultura próximo 

a su instalación, una Estampilla Procultura 
que garantiza la sostenibilidad del plan y un 
Consejo de Cultura que tiene ya cuatro años 
de existencia, destacándose por ser un puente 
entre el gobierno local y la comunidad, que  
actúa como ente articulador de las actividades 
relacionadas con el fomento, la promoción y 
la difusión del patrimonio cultural y artístico 
de las entidades territoriales; promoviendo y 
haciendo recomendaciones, aconsejando sobre 
la formulación, cumplimiento y evaluación de 
los planes, programas y proyectos culturales, 
y cumpliendo al mismo tiempo con el papel  
veedor frente a la ejecución del gasto público 
invertido en el área cultural. En él también se 
encuentra la voz del ciudadano común quien 
aporta con una mirada crítica de problemas 
específicos del territorio, labor que contribuye 
con la construcción de una ciudadanía cultural.

El Consejo cuenta con  el apoyo del Área 
de Desarrollo Cultural de la Secretaría de 
Educación y Cultura del Municipio de Itagüí 
y la Fundación Biblioteca de Itagüí, con el 
cual ha logrado desarrollar fortalezas como: 
la continuidad en las reuniones, la disposición 
para mantenerse en el proceso, la unidad 
y respeto entre los consejeros, la voluntad 
para el aprendizaje contínuo, la existencia de 
la normatividad, el apoyo y constancia de sus 
miembros y la capacitación a consejeros.

De tal forma, al contar con este apoyo y 
en cumplimiento de su visión, el Consejo 
Municipal de Cultura en sus cuatro años de 
gestión, ha logrado participar en la formulación, 
asesoría, ejecución, seguimiento y evaluación 
del Plan Cultura conforme a las dispocisiones 
del POT y el Plan de Desarrollo Municipal con 
el cual se encuentra articulado, el apoyo en la 
instalación del Plan Patrimonio, el aumento 
de la oferta cultural local contratada para la 
semana cultural, la organización y el fomento 
de espacios para la discusión ciudadana sobre 
políticas públicas de cultura, la ampliación de 
la protección social a los artistas Itagüiseños, 
el apoyo al concurso anual Premios de 
Cultura Ciudad Itagüí, la participación activa 
y el apoyo directo a la Red de Cooperación 
Interinstitucional; logros que hacen del 
Consejo de Cultura una herramienta legítima 
de participación que fomenta la concertación, 
animando y apoyando procesos de convivencia 
social democrática que impulsan el desarrollo 
y la construcción de una ciudadanía cultural 
itagüiseña.  

Procesos del Consejo 
Municipal de Cultura
Por: Jaime Andrés Estrada 

Jaime Andrés Estrada:
Secretario Técnico Consejo Municipal de Cultura de Itagüí.
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Las Formas de la Pereza / Héctor Abad 
Faciolince

No es extraño que en la episteme del 
activismo dominante la vida nos parezca 
breve. “Las horas largas y la vida breve”, 
según un certero apunte de Jankélévitch. 
Qué imagen más elocuente de la brevedad 
de la vida  que las parsimoniosas filas de 
los turistas jubilados. Al final del camino 
de la vida, ¡por fin!, asisten a l’Arena de 
Verona. El viaje ha sido organizado por 
una agencia de Michigan, de Osaka o de 
Baviera, da lo mismo. Después de ver el 
circo romano, exhaustos, espatarrados, 
se dejan caer en las bancas de Piazza Bra. 
Para no gastar demasiado disputan a las 
palomas el agua de la fuente o sacan latas 
de Coca Cola y sanduches hechos con los 
restos del desayuno (incluido en el precio 
del hotel). Son la imagen del único ocio 
que se concede a la clase media, cuando 
ya tienen un pie en la hoya: el turismo, el 
soñado viaje a Italia. Por la tarde verán 
el balcón de Julieta y ganarán de prisa el 
autobús que los llevará a Venecia. En el 
vehículo, apeñuscados, somnolientos, 
disfrutan lo mejor del viaje: poder 
frotarse unos a otros los adoloridos pies 
hinchados. Han trabajado toda la vida en 
una compañía de seguros, en una fábrica 
de botones o de radios y solo sueñan 
con volver al canal comprensible de la 
televisión que se ve cerca de su casa, en 
Michigan, Osaka o Baviera, da lo mismo.
Y este es el way of life ideal que se quiere 
imponer al desventurado tercer mundo. 
Claro, si además de agotar los recursos 
naturales del planeta, debemos aspirar 

todos a tener teléfono inalámbrico, 
videograbadora, lector de compact disk, 
lamparitas alógenas, automóviles…, 
la única manera de conseguirlo es que 
buena parte de la población se pase la 
vida haciendo por ocho o quince horas 
diarias un trabajo rutinario e insulso, 
pero a la postre productivo.
Lo que no sabemos es, primero,  si la 
tierra soporta este ritmo de producción 
y, segundo, si vale la pena. Conocemos 
alternativas, en América Latina, en buena 
hora importadas de culturas africanas: 
chinchorro, rancho, yuca, pescado. Para 
conseguir éste, pesca por la mañana. 
Larga siesta. Huerta a las cinco de la 
tarde, hasta las seis. Comida y sueño. 
¿Acaso no está la descansada vida que 
al huir del mundanal ruido persiguen 
los pocos sabios que en el mundo han 
sido? ¿O es preferible el horario de la 
fábrica, el despertador a las seis, los 
huesos molidos a las cinco, la televisión 
hasta las once? Corriendo el riesgo 
de defender una postura asimilable al 
conservadurismo reaccionario, pienso 
que hay ways of life del tercer mundo 
que es necesario preservar como si 
fuera una especie en vía de extinción, y 
protegerla de la invasión de eso que con 
lenguaje apocalíptico pero eficaz se llama 
el:”monstruo nivelador de la cultura 
industrial”. O es que, como se pregunta 
Enzensberger, “¿contra lo que inventa a 
toda hora nuestra clase, no hay de verdad 
ningún antídoto? ¿Nadie se salvará, ni 
siquiera de los congoleses, de tenerse que 
equipar de unos calzoncillos diseñados 
por un famoso modisto francés? ¿Hasta 

los vietnamitas tendrán que ponerse a 
tragar píldoras de valium?”.
Darles a nuestros grupos humanos 
“atrasados” la posibilidad de usar 
algunos avances neutros de la sociedad 
industrializada no compatibles con su 
estilo de vida: alcantarillas, agua potable, 
una que otra vacuna, antibióticos…Y 
nada más. Incluso la alfabetización (de 
cubana memoria) me parece un mero 
optional sabiendo, como sabemos, 
que el Primer Mundo está repleto de 
analfabetos que saben leer y escribir. 
Dejemos de lado las ideas mesiánicas y 
el interés en dudosas redenciones. ¿O 
es que estamos convencidos de que 
el único tipo de hábitat deseable es el 
condominio?
La anterior no pretende ser la ingenua y 
apolillada defensa paternalista del buen 
salvaje. No se trata de proteger a los 
puros del monstruo televisivo. Se trata de 
interferir un poco menos, de no imponer 
esa manera unidimensional de consumar 
el modus vivendi, de no agrandar el target 
de los consumidores con las mismas 
campañas de persuasión publicitaria. Ser 
menos arrogantes, dudar, darse cuenta 
de que quizás la vida que llevamos no 
es la única posible. Lo cual, en el fondo, 
quiere decir más ¬“occidentales”. ¿O no 
es, precisamente, la cultura occidental 
la que defiende el derecho de cada 
individuo a buscar su propia felicidad 
como mejor le parezca?

10.
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Con la ley de Cultura y la conversión de Colcultura en 
Ministerio de Cultura, en el año 1997 se inicia en Colombia 
el proceso de institucionalización del sector, el cual será 
desarrollado en forma de sistema, y en correspondencia 
a los artículos 1, 70, 71 y 72 de la Constitución Política de 
1991.

El artículo 57 de la Ley de Cultura definió al Sistema Nacional 
de Cultura como “El conjunto de instancias y procesos 
de desarrollo institucional, planificación e información 
articulados entre sí, que posibilitan el desarrollo cultural y 
el acceso de la comunidad a los bienes y servicios culturales 
según los principios de descentralización, participación y 
autonomía”.

A excepción del Consejo Nacional de Cultura que es un 
órgano “directo” del Ministerio de Cultura, los consejos 
Departamentales, Distritales y Municipales son territoriales, 
“son las instancias de concertación entre el Estado y 
la Sociedad Civil encargadas de liderar y asesorar a los 
gobiernos departamentales, distritales y municipales y de los 
territorios indígenas, en formulación y ejecución de políticas 
y la planificación de los procesos culturales”.

Las principales finalidades del sistema son las de posibilitar el 
desarrollo cultural del país, así como democratizar la cultura 
tal como lo definen los artículos 70 y 71 de la Constitución 
Política.

Sin embargo, las anteriores definiciones y características que 
provienen de la Ley de Cultura contienen en la práctica la 
siguiente realidad:

Primero: La participación como espacio y dinámica de 
representación de la sociedad ante los niveles político 
– administrativos del Estado, han decrecido en intensidad, 
reflejándose ello, en el caso de lo cultural, en los pocos 
Consejos de Cultura que existen, en la inexistencia de 
veedurías ciudadanas para lo cultural, y en los contados 
fondos mixtos de cultura que aún apoyan los proyectos 
culturales.

Del año 1997 al 2000 se crearon cerca de 120 Consejos 
de Cultura entre departamentales y municipales, de los 
1084 posibles; se formularon 60 planes sectoriales de 
cultura entre departamentales, municipales e indígenas; y 

se crearon 29 Fondos Mixtos de Cultura. Mientras tanto, 
se incrementaron las ONGs culturales para contratar con 
el Estado.

Sin embargo, estas cifras aproximadas que ya venían 
reduciéndose desde el mismo año 99, llegaron a su punto 
límite en el 2003, cuando se registra la existencia pero no el 
funcionamiento de apenas 78 Consejos Departamentales y 
Municipales de Cultura, y la caída de los fondos mixtos a 
escasamente 13. Hay que destacar a Bogotá y Antioquia, 
lugares que contienen el mayor número de Consejos de 
Cultura. En cuanto a la planeación, ésta subió en interés de 
formulación desde el 2001, a partir del Plan Nacional de 
Cultura 2001 – 2010. Varios departamentos y municipios 
formularon planes decenales y contaron con la asesoría del 
Ministerio de Cultura; no obstante, muchos de estos planes, 
como el caso de Pasto, Arauca o Casanare, se archivaron, 
no fueron ejecutados, ni tuvieron seguimiento y evaluación.

Igualmente, la Ley 617 y la 550 obligaron a los niveles 
territoriales a no desarrollar mucho más el sector en materia 
institucional y de recursos, se cerraron unidades culturales 
descentralizadas, y los presupuestos no se incrementaron. 
En otros casos, el sector cultural perdió independencia 
institucional y volvió a ser una oficina dependiente del sector 
educativo.

Segundo: Lo cultural como proceso social, político y 
resignificativo en el contexto de la globalización ha probado 
que es una dimensión y no un sector, sin embargo, los actores 
culturales todavía se reducen a esa condición, y al mismo 
tiempo, es la reducción que la institucionalidad admite para 
representar y positivizar lo cultural dentro del límite del 
aparato del Estado.

Lo anterior ha producido un anacronismo de las instituciones 
respecto de las demandas culturales a nivel social, pues 
mientras las primeras no han readecuado sus políticas de 
acción y sus posibilidades de ofertas e intercambios en lo 
local y en lo global, las segundas hace tiempo que ya no se 
reducen a lo artístico sino que son de tipo social, étnico, 
urbano, masivo y global. Lo mismo sucede con el nivel 
organizativo y participativo, aún los Consejos enfatizan las 
áreas artísticas, lo cual dista mucho de reflejar la forma en que 
los tejidos sociales se desarrollan en la vida contemporánea, 
y mucho menos reflejan la multiplicidad masiva en que lo 

 

Sistema Nacional de Cultura, 
participación y retos desde el campo 
instituyente
Por: Luis Alberto Rojas
Filósofo, investigador cultural y de asuntos urbanos, gerente cultural
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estético se ha involucrado en la vida cotidiana.

Frente a lo anterior, se plantean las siguientes preguntas 
en una sola:

Si lo cultural es una dimensión que con la globalización 
multiplica las posibilidades discursivas y de existencia social 
respecto de lo político, lo estético, lo económico, y la vida 
colectiva y subjetiva de la población ¿cómo fortalecer una 
institucionalidad más adecuada a estas demandas, que 
permita tres cosas: primero, el desarrollo de una nueva 
forma de relación pública entre las instituciones culturales 
y la sociedad, que por un lado amplíe la calidad de los 
actores, y cuya labor enfatice las discusiones, intercambios 
y construcción de problemas sobre las nuevas realidades; 
segundo, la adecuación infraestructural, metodológica y 
administrativa de las instituciones respecto de las demandas 
antes señaladas; y tercero, que los actores artísticos 
actualicen sus modos de estar y de interlocutar con el Estado, 
en una sociedad cada vez más plural y en permanente 
cambio en los modos de producir las subjetividades?

Las dos alternativas

1. La Descentralización y la participación: Es claro 
que desde el nuevo contrato establecido a partir de la 
Constitución del 91, la descentralización administrativa 
es quien se encarga de concentrar el poder de decisión 
sobre lo económico, y con ello garantizar el no 
rompimiento de la unidad en lo político, y no caer en el 
fenómeno federal.

Así quedó establecido en el artículo primero de la 
Constitución: Colombia es “un Estado social de derecho 
organizado en forma de república unitaria”, con ello se 
arrastró la autonomía de las entidades territoriales, 
la participación y el pluralismo, hacia el funcionalismo 
administrativo. De modo que la democracia colombiana 
garantiza su unidad funcionalizando la construcción de su 
gobernabilidad, y ello lo fortalece con los denominados 
espacios de participación administrativa, los cuales buscan 
ampliar los grados de participación de la comunidad en la 
toma de decisiones sobre políticas sectoriales, como en la 
voluptuosidad central para el traslado de competencias, 
funciones y transferencias a las entidades territoriales.

Mientras tanto, la participación política de la sociedad 
frente al Estado tiene otra ruta: la más importante de 
todas, el voto para elegir a los representados, luego 
continúa en los mecanismos de participación de las 
organizaciones civiles como el referendo, la consulta 
popular, la revocatoria del mandato, el plebiscito y el 
cabildo abierto.

La anterior participación política es institucional, 
pero se necesita fortalecer las otras formas de 
participación ciudadana en la vida económica, social 
y cultural vinculados a los derechos de segunda y 
tercera generación. Derechos ganados en las luchas 
y creaciones que la vida instituyente1 de la sociedad 
ha producido históricamente. Se trata de profundizar 
en la participación que empodera a la sociedad y al 
sujeto de derecho, para el caso del Sistema Nacional 
de Cultura serían las redes, las asambleas, los gremios, 
los intercambios, las fusiones, los ensambles, las 
concurrencias, las llamadas organizaciones de segundo 
grado, pero también las alianzas y las complicidades de 
interés.

Hoy, el asunto es más complejo, con la apertura 
económica y con la globalización, el poder decisorio 
de lo político para la democratización, el control y 
la fiscalización de la administración pública, viene 
adoptando la forma de una producción tecnocrática 
de las ofertas y demandas del universo hegemónico del 
mercado y de lo privado. Lo funcional – administrativo 
le ha robado el poder decisorio a lo político, porque 
su lugar deliberativo y creativo – lo público – ha sido 
absorbido por el funcionalismo administrativo de 
corte tecnocrático. Hoy, lo administrativo – funcional 
desarrollándose en sus mecanismos de participación, 
antecede a la voluntad política, desconectando así a la 
gobernabilidad del potencial instituyente que habita en 
la sociedad.

Al final, los espacios de participación creados por 
el Estado han alimentado a las instituciones de 
forma centrípeta (unidimensional), en su capacidad 
administrativo – política para determinar sobre los 

1  Lo instituyente: concepto de Rene 
Lorau y Lapassade para indicar la fuerza creativa, 
espontánea y decisoria de la sociedad.

Fotografían tomado de: Stock.XCHNG / www.sxc.hu
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presupuestos y la ejecución de los planes, 
programas y proyectos.

Los actores cuando asisten a los espacios 
de participación se congregan alrededor de 
ellos, son consultados en forma participante, 
pero sus enunciados son editorializados en 
un campo de post – producción institucional 
que se encarga de filtrar, cortar y pegar las 
orientaciones que salen de la pluralidad de 
voces participantes.

Esta situación tiene que dar paso a una nueva 
participación, de carácter enunciativa, que no 
sólo sea representativa en número y calidad, 
sino que el lenguaje acoja la producción de 
problemas, los problemas contemporáneos, 
pues lo público debe actualizar, es decir, 
desarrollar las fisuras o rupturas que se observan 
en las relaciones entre la cultura, la sociedad 
y el Estado. Lo público como productor de 
democracia a partir de permitir el desarrollo 
colectivo y plural de problemas, deja de ser un 
asunto exclusivo de los políticos profesionales, 
y pasa a ser el espacio que materializa desde lo 
cultural el desenvolvimiento micropolítico del 
pensamiento y la estética social.

La descentralización en lo cultural debe 
acudir a las otras formas de organización y 
de encuentro entre lo público y la sociedad, 
ganadas en los derechos humanos y en los 
derechos de segunda y tercera generación. 
Para ello, la voz instituyente, la cual es plural, 
creativa y radical en su fuerza deseativa, tiene 
que emerger para que desde su condición 
societal, negocie y arrastre a la institución hacia 
un lugar problematizador.

2. Los actores y su fuerza instituyente
Al Artista y al Gestor Cultural no se les terminó 
de cumplir desde el Estado los requerimientos 
que se les exigió como sector, justamente en 
esa llamada modernización de las instituciones 
y de la sociedad colombiana, cuando hoy, 

las nuevas condiciones les exige extinguirse 
como tal, diseminarse en nuevas formas de 
relacionarse con la sociedad y con el Estado. 
Estas discontinuidades históricas, cada vez más 
veloces, en las que el Estado viene retirando 
muchas de sus responsabilidades para con la 
sociedad, desafía a los actores culturales a que 
desde lo privado y lo social, desde las fuerzas 
masivas, desde los lenguajes sincréticos 
y simbióticos, produzcan modificaciones 
micropolíticas a este nuevo contrato social. 
Tanto los actores y gestores culturales como 
las instituciones se encuentran rezagados 
de estas nuevas exigencias, es urgente que a 
partir de reconstruir la experiencia histórica, 
encontremos las respuestas a la complejidad 
social que vivimos hoy, pues de nuevo se trata 
de atender lo que la sociedad afina como su 
actualidad.

Frente a este diagnóstico, la condición del actor 
social y cultural del gestor, debe alimentarse 
de nuevo del campo instituyente. El gestor 
cultural como mediador que “religa”, entre 
otros asuntos, a la sociedad con el Estado, 
debe en primer lugar, actualizar su “sí mismo” 
desde los cambios que nos están afectando, 
y en segundo lugar, proponer nuevas formas 
de encuentro por fuera de los Consejos 
de Cultura, aunque no contra ellos, que 
contribuyan a defender el carácter creativo de 
la sociedad.

Esta es una exigencia político – ética que 
obliga al gestor cultural a que ayude a despejar 
los caminos para que se produzca de forma 
inmanente y rizomática los agenciamientos 
colectivos e individuales.

Defender la sociedad desde lo cultural, es 
contribuir a generar una economía política 
“deseante” de su producción simbólica, 
intelectual y social, y ello, definitivamente es lo 
que la empodera.

La ética – estética del gestor cultural que 
consiste en “religar” la voluntad creativa que 
habita en “la gente”, promueve las relaciones 
vitales y de sentido entre la sociedad y el 
Estado, entre la razón y lo simbólico, y entre la 
vida y el mundo; sin embargo, para ello ha de 
“limpiarse” “a sí mismo” como camino para 
lograr ese “tercer otro” en el que despejará, 
de paso, la otredad social y singular. La estética 
política del gestor cultural contemporáneo 
consiste en ahondar en las fisuras del presente 
para hacer emerger “aquello otro”, no dicho 
aún, que de forma permanente produce 
nuevas subjetivaciones y objetivaciones. El 
instrumento que le sirve al gestor cultural para 
entrar en el trance de las transformaciones, 
es la reconstrucción discursiva de al menos 
cuatro asuntos cruciales hoy:

1. “Construcción de nación desde la 
diversidad”
2. “Lo cultural como dimensión del 
desarrollo en la globalización”
3. “Ciudadanía democrática cultural”
4. “Planeación estratégica para lo 
cultural”

El carácter limitado de un artículo impide que 
éste desarrolle cada uno de los problemas 
antes mencionados; sin embargo, los gestores 
culturales están llamados a profundizar en 
ellos en forma colectiva y a partir de nuevos 
espacios de encuentro, así como de nuevas 
máquinas conceptuales.

Las Formas de la Pereza /
Héctor Abad Faciolince

Dos digresiones:
Primera: Una droga que, en cierto sentido, 
aburre o incita al ocio contemplativo, la 
marihuana, ha sido sustituida con otra 
que estimula, la cocaína: señal de los 
tiempos. Al ocio se adaptan los atributos 
contemplativos del opio.
Al negocio le queda mejor la excitación 
eufórica, acelerada, de la cocaína. Son 
imaginables un poeta o un místico en 

las garras del opio; los jipis, pacifistas 
y pasivos, no los imaginamos siempre 
colgados de la marihuana; el yupi, 
el gerente, el operador de bolsa, el 
empleado bancario, el publicista, el 
hombre – espectáculo, especímenes de 
este final de siglo: ninguna droga les sale 
tan bien como la cocaína.
Situación privilegiada para un país como 
Colombia cuyos mayores productos de 
exportación son dos drogas estimulantes: 
café y cocaína. ¿Será mera coincidencia 
que este gran exportador de excitantes 

sea uno de los países más violentos del 
mundo?

Segunda digresión: la actividad sexual 
típica del aburrimiento es fantástica (o 
fantasmagórica), autoerótica, en fin, 
masturbatoria. Sexo del objeto imposible 
o ausente que se resuelve, como en los 
místicos, con un matrimonio espiritual no 
desprovisto de consecuencias carnales.

Luis Alberto Rojas
Filósofo, investigador cultural y de asuntos urbanos, gerente 
cultural.
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En nuestro libro abierto los usuarios opinan.

—Hola, ¿cómo te llamas?

—Mi nombre es Nérida Mayerli Díaz Florez, 
estoy en sexto y tengo 12 años.

—¿Vienes muy a menudo a este lugar?

—Por lo general vengo cada tres días o día 
por medio, casi siempre para hacer consultas 
de español, matemáticas, sociales, ciencias, es 
decir, a hacer las tareas y como no tengo la 
posibilidad de hacerlas en mi casa vengo aquí a 
la biblioteca. Además me gusta mucho leer.

—¿Qué te gusta leer?
— Me encanta Gabriel García Márquez y 
leer no tanto textos de fantasía sino novelas 
entretenidas que al mismo tiempo sean 
constructivas y que sirvan para reflexionar y 
conocer nuevas cosas.

—¿Recuerdas la primera vez que viniste a esta 
biblioteca?
—Sí. Tenía aproximadamente cinco años y 
nos trajeron del preescolar donde estudiaba. 
Pero mi primer acercamiento a los libros fue 
verdaderamente en primero, cuando vine con 
mi hermana a hacer una tarea. Recuerdo que 
ese día no hice nada porque me la pasé todo 
el tiempo observando los libros y la gente que 
estaba leyendo. Todo me pareció muy rico.

—¿Por qué te gusta venir a este lugar?

— Porque es más tranquilo, se escucha 
menos la bulla, uno se puede concentrar más, 
hay más posibilidades de buscar y llenar más 

la consulta y el pensamiento. 
Y además, me gusta venir a 
escuchar la música que me 
gusta en Internet porque no 
tengo los CD.

—¿Qué tienen las 
bibliotecas?
—Siempre vengo a esta 
biblioteca porque no me ha 
llamado la atención ninguna 
otra, además ésta me parece 
muy divertida y agradable. Es 
un lugar muy seguro, todos 
los libros que tú necesites los 
puedes encontrar aquí, tienes 
ayudas excepcionales, como 
las personas que te ayudan 
a buscar la información y te 
enseñan cuando no sabes. En 
el primer piso están los libros 
para consultar, hay un stand donde muestran 
los últimos libros, también hay un lugar para 
guardar los bolsos porque uno solo puede 
entrar con un cuaderno, hay fotocopiadora, 
tiene un espacio amplio para uno sentarse 
a consultar, todo es muy silencioso, tiene 
carteleras de recomendaciones y cualquier 
investigación en periódico, Internet o en libros 
se encuentra muy fácil. 

—Pero se te olvida mencionar algunos 
servicios que presta la biblioteca. 

—Por ejemplo, una de las cosas que más 
me llama la atención es que cuando tú entras 
encuentras una sala de estudio con mesas, 
sillas y un tablero mágico y además hay 
dos patios para leer al aire libre. Sí, por eso 

para mí no es una obligación venir aquí 
sino que es una forma de distraerme porque 
me gusta mucho. Además puedo hacer las 
tareas y aprender muchas cosas.

—Nérida, me alegra que a tu corta edad 
aprecies estos lugares y valores todo lo que te 
pueden enseñar los libros. Hasta pronto.

Libro abierto
Por: Natalia Vélez Lopera Fotografían tomado de: Stock.XCHNG / www.sxc.hu

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

Este desocupado oficio de leer, pasar, pensar, puede dar un sentido a la existencia, 
a nuestra existencia. Puede revelarnos, también, su inexorable sinsentido. Pero 
aún sumidos en lo absurdo es posible encontrar aquel equilibrio ideal entre la 
vida activa y vida contemplativa que auspicia Séneca. El pensamiento a solas y el 
pensamiento en compañía que es la lectura, pueden regalarnos una conciencia del 
propio transcurrir que el trabajo desenfrenado no nos da. Lo cual no es poco. 
Porque lo grave no es – por inevitable – morir como las vacas, como temía el 
filósofo Fernando González, lo grave es vivir como las vacas. O como los bueyes, 
mejor dicho.

13.
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No se debe confundir pereza con ocio, distingue 
Savater al caracterizar el séptimo pecado 
capital. El ocio, ese tiempo que no se dedica a 
lo laboral, puede ser rico en otras experiencias, 
afirma el autor de “Etica para Amador”. La 
pereza, en cambio, es inactividad y falta de 
motivación. Defensor confeso de la siesta como 
descanso necesario, el filósofo español analiza los 
riesgos que enfrenta quien por pereza renuncia 
a sus deberes con la sociedad y la ciudadanía, 
pero alerta a la vez sobre los peligros de la 
hiperactividad y la adicción al trabajo.

Fernando Savater. 
La pereza es la falta de estímulo, de deseo, 
de voluntad para atender a lo necesario e 
incluso para realizar actividades creativas o 
de cualquier índole. Es una congelación de la 
voluntad, el abandono de nuestra condición 
de seres activos y emprendedores. Un viejo 
cuento narra cómo un padre luchaba contra 
la pereza de su hijo pequeño que no quería 
nunca madrugar. Un día llegó muy temprano 
por la mañana, lo despertó, el chico estaba 
tapado en la cama, y le dijo: “Mira, por 
haberme levantado temprano he encontrado 
esta cartera llena de dinero en el camino. El 
chico tapándose le contestó “más madrugó el 
que la perdió”. La pereza siempre encuentra 
excusas.

Es perezoso quien renuncia a sus deberes con 
la sociedad, con la ciudadanía, quien abandona 
su propia formación cultural. La persona que 
nunca tiene tiempo para leer un libro, para 
ver una película, para escuchar un concierto, 
para prestar atención a una puesta de sol. 
Aquel que tiene pereza de convertirse en más 
humano. 

La pereza muchas veces tiene que ver con la 
temperatura y las condiciones ambientales en 
general. No se puede exigir el mismo nivel de 
actividad a alguien que trabaja en un sitio con 
veinte grados de temperatura que a otro que 

tiene que moverse con más de 40 grados. 

El texto de Paul Lafargue, el yerno de Carlos 
Marx, El derecho a la pereza, es una deliciosa 
ironía sobre las obligaciones del hombre y la 
importancia del descanso. 

Decía Lafargue: “Si al disminuir las horas de 
trabajo, se conquistan para la producción 
social nuevas fuerzas mecánicas, al obligar 
a los obreros a consumir sus productos, se 
conquistará un inmenso ejército de fuerzas 
de trabajo. La burguesía, aliviada entonces 
de la tarea de ser consumidora universal, se 
apresurará a licenciar la legión de soldados, 
magistrados, intrigantes, proxenetas, 
etcétera, que ha retirado del trabajo útil para 
ayudarla a consumir y despilfarrar. A partir 
de entonces el mercado de trabajo estará 
desbordante; entonces será necesaria una ley 
férrea para prohibir el trabajo: será imposible 
encontrar ocupación para esta multitud de ex 
improductivos, más numerosos que los piojos. 
Y luego de ellos, habrá que pensar en todos 
los que proveían a sus necesidades y gustos 
fútiles y dispendiosos. (...) En el régimen de 
pereza, para matar el tiempo que nos mata 
segundo a segundo, habrá espectáculos y 
representaciones teatrales todo el tiempo; 
será el trabajo adecuado para nuestros 
legisladores burgueses. Se los organizará en 
grupos recorriendo ferias y aldeas, dando 
representaciones legislativas. Los generales, 
con botas de montar, el pecho adornado con 
cordones, medallas, la cruz de la Legión de 
Honor, irán por las calles y las plazas, reclutando 
espectadores entre la buena gente... Si la clase 
obrera, tras arrancar de su corazón el vicio 
que la domina y que envilece su naturaleza, se 
levantara con toda su fuerza, no para reclamar 
los Derechos del Hombre (que no son más 
que los derechos de la explotación capitalista), 
no para reclamar el Derecho al Trabajo (que 
no es más que el derecho a la miseria), sino 
para forjar una ley de bronce que prohibiera a 

todos los hombres trabajar más de tres horas 
por día, la Tierra, la vieja Tierra, estremecida 
de alegría, sentiría brincar en ella un nuevo 
universo... ¿Pero cómo pedir a un proletariado 
corrompido por la moral capitalista que tome 
una resolución viril?”

Y Lafargue remataba: “Como Cristo, doliente 
personificación de la esclavitud antigua, 
los hombres, las mujeres y los niños del 
Proletariado suben penosamente desde hace 
un siglo por el duro calvario del dolor; desde 
hace un siglo el trabajo forzado destroza sus 
huesos, mortifica sus carnes, atormenta sus 
músculos; desde hace un siglo, el hambre 
retuerce sus entrañas y alucina sus cerebros... 
¡Oh, pereza, apiádate de nuestra larga 
miseria! 
¡Oh, pereza, madre de las artes y de las 
nobles virtudes, sé el bálsamo de las angustias 
humanas!”

Claro que uno tiene que ganarse la vida, y 
entonces debo convencer a los demás de que 
me paguen por algo que haría con mucho 
gusto aunque no me dieran un centavo. Así, 
tengo que poner mi empeño en aparentar 
que estoy frente a una tarea que me agota 
y me cuesta una enormidad. Por lo tanto he 
tenido que aprender a  fingir que trabajo, 
mientras en realidad, estoy haciendo cosas 
placenteras. De lo contrario, correría el riesgo 
de tener que hacer lo que no me gusta para 
recibir ingresos. Hablar y escribir son mis dos 
fuentes principales de dinero, ya que por las 
otras cosas placenteras que aprecio en la vida, 
no sólo no recibo un centavo, sino que los 
pierdo. Me refiero a la lectura, la siesta y las 
carreras de caballos. 

Alguna vez escribí a modo de reproche 
que: “¡Si el leer estuviese convenientemente 
retribuido! ¡Si algún Estado realmente 
filántropo pagase por página leída y en forma 
automática se engrosara la cuenta bancaria 

Por: Fernando Savater

Los siete pecados capitales
La pereza
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tras cada novela policíaca o cada tratado de 
metafísica que concluimos!”. Yo sería hoy, 
seguramente, mucho más rico y creo que 
hubiera vivido desde la niñez más contento, 
es posible que nunca me  molestara en hacer 
otra cosa. 

Mucha gente sostiene que no puede levantarse 
a tal hora o que no puede hacer tal cosa; a 
mí no me pasa eso. Yo poder, puedo. Suele 
suceder que no tenga ganas de madrugar, 
pero si tengo que hacerlo para tomar un 
avión lo hago. El antídoto contra la pereza es 
la voluntad y muchas veces la conciencia de la 
necesidad.

En la Antigüedad, lo que se oponía a la pereza 
era la actividad, no el trabajo. Para un griego 
el trabajo era cosa de esclavos. Pero nunca 
hubiese dicho que era mejor la inactividad. 
Aristóteles se hubiera horrorizado de saber 
que tendría que trabajar, pero también se 
hubiese escandalizado de saber que la pereza 
le impediría  ponerse a pensar. 

En la actualidad se ve al trabajo como lo 
contrario a la pereza, pero claro, nosotros 
estamos obligados a trabajar. Por ejemplo, 
en el siglo XVI, la gente consideraba que lo 
contrario a la pereza era levantarse temprano 
para ir a cazar, perseguir a las mozas y luchar 
contra el infiel. Esas eran las actividades que 
había que desarrollar, no ponerse a construir 
una vivienda con argamasa o levantar 
la cosecha. Los caballeros y los nobles 
despreciaban el trabajo, pero tampoco 
predicaban estar tumbados todo el día.

El ocio, a diferencia de la pereza, es 
simplemente un tiempo que no se emplea en 
las cuestiones laborales. Los romanos que lo 
inventaron hablaban de ocio y de negocio, el 
no-ocio. El negocio era algo que tenía que ver 
con las necesidades. Las personas que no están 
ociosas son las que atienden necesidades: se 
están lavando, peinando o trabajando en el 
campo. En cambio el ocio significa dedicarse a 
lo que te gusta. El ocio es simplemente lo que 
haces sin que necesiten pagarte por hacerlo, y 
el negocio es lo que haces para tener ingresos. 
La pereza es, en cambio, que tú no hagas 
nada: ni negocio ni ocio. 
La gran diferencia que hay entre una persona 

culta y una inculta, es que éstas precisan mucho 
más dinero para gastar el fin de semana. La 
cultura es una fuente comparativamente 
barata de entretenimiento. Los interesados 
en la cultura tienen más fuentes a las que 
recurrir para entretenerse: una vida más rica, 
imaginativa, y artística. Los días de un individuo 
inculto son todos iguales. En definitiva, el 
último sentido de la cultura es luchar contra 
el aburrimiento. Aquí vale recordar la frase 
del poeta francés Stephane Mallarmé: 
“¡Maldición, mis sentidos, mis instintos, están 
tristes, y ya he leído todos los libros!” 

Esto no significa que exista, necesariamente, 
una relación entre la capacidad espiritual de 
los hombres y sus lecturas. Conozco gente 
carente de espíritu en el sentido fuerte del 
término, que viven entre las páginas de 
Shakespeare o de Borges. En cambio, el 
mundo cuenta con una gran cantidad de sabios 
que nunca leyeron al inglés o al argentino ni a 
ningún otro.

Ya que estamos en el territorio del pecado y 
del Dante, hay gente que jamás tuvo noticias 
de la Divina Comedia y alcanzaron la gracia 
de la serenidad, a la que no pueden llegar 
otros que conocen la obra del florentino con 
pelos y señales. Las predilecciones culturales 
no identifican personalidades semejantes. Yo 
nunca hubiera sido amigo de Hitler, aunque 
compartimos la admiración por un músico 
genial como fue Mozart.

Los hombres avezados en lecturas, suelen 
poseer una visión modificada de la realidad, 
que pueden hacerles perder objetividad. 
El ensayista francés Michel de Montaigne, 
describió a quién le brindó las primeras 
informaciones sobre los caníbales americanos 
como: “Un hombre sencillo y grosero, lo que 
es condición propicia para prestar testimonio 
verdadero; pues las gentes cultivadas observan 
con más agudeza y más cosas, pero las glosan; 
y para hacer valer su interpretación y hacerla 
persuasiva, no pueden librarse de alterar un  
poco la Historia; no os representan nunca las 
cosas puras, las inclinan y enmascaran según 
el rostro de lo que desean; y para reforzar 
el crédito de su juicio y haceros compartirlo, 
abultan voluntariamente tal aspecto del 
asunto , lo alargan y lo magnifican. O bien es 

preciso dar oídos a alguien muy fiel, o a uno 
tan simple que no tenga con qué aderezar y 
hacer verosímiles invenciones falsas, y que no 
tenga opinión alguna sobre este tema”.

Pero como en todos los órdenes, el pasarse 
de revoluciones frente a la pereza es 
peligroso. La diligencia excesiva y compulsiva 
lleva al stress, que bloquea y paraliza. Un 
ejecutivo muy laborioso es sumamente 
útil para una empresa, pero si llega hasta el 
frenesí, agobiándose, termina por convertirse 
en un perfecto inútil. Aquel que no cambia 
un papel de su sitio en toda una mañana, no 
sirve, tanto como el que impone un ritmo de 
actividad que termina llevándolo a una casa de 
reposo.

Yo soy un gran defensor de la siesta que en 
este mundo hiperactivo es víctima de una 
conspiración. Sufro una enormidad cuando 
me contratan de Francia o Suecia para dar 
conferencias. Las programan a las tres de 
la tarde, y uno que tiene el cuerpo hecho 
al descanso después del almuerzo, recibe 
miradas de desprecio cuando solicita el 
beneficio de la siesta

La expresión workaholic describe a quienes 
ponen al trabajo como centro de sus vidas, 
descuidando todo lo demás, incluso sus 
afectos personales. Se trata de una adicción 
a la acción, en el sentido más estricto de la 
palabra.

La tendencia a trabajar en exceso, por 
encima de los propios límites y necesidades 
personales, por mera dependencia psicológica 
al trabajo, ha sido llamada también “el dolor 
que otros aplauden”.

Es una compulsión, que a corto o largo plazo, 
es autodestructiva. Lejos de recibir críticas, 
este tipo de adictos son premiados por la 
sociedad muy habitualmente con el éxito. El 
problema es que recorren con mayor rapidez 
el camino hacia la muerte. 

El ocio es simplemente lo 
que haces sin que necesiten 
pagarte por hacerlo, y el 
negocio es lo que haces para 
tener ingresos. La pereza es, 
en cambio, que tú no hagas 
nada: ni negocio ni ocio. 



�0

Añ
o 

1.
 N

o 
2.

 o
ct

ub
re

 2
00

7.
 It

ag
üí

 - 
C

ol
om

bi
a

Cuando el placer deja lugar al 
sufrimiento
En la medida de lo posible, las tareas que uno 
encare en la vida deben tener un componente 
placentero para poder hacerlas con gusto y 
que sus resultados sean positivos. Cuando 
empiezas a sentir como un castigo de Dios 
las cosas que normalmente son una fuente 
de placer,  es que te estás pasando y tienes 
que cambiar la actitud para poder recuperar 
el placer perdido. Dar una charlita, escribir 
una columna, es algo muy agradable. Pero 
claro, si tienes un motorista en la puerta que 
está esperando el artículo que debe entrar en 
el cierre de la edición del diario de mañana y 
tú vas por media página, o aceptaste dar una 
conferencia a la mañana, otra por la tarde y 
otra por la noche, bueno... se convierte en 
una trampa donde no paras de sufrir y pasarla 
mal.

No fueron pocas las ocasiones en las que el 
aburrimiento fue el gran motor de la historia. 
De hecho, los seres humanos han subido 
montañas, se han embarcado rumbo a 
lugares remotos, como una posible solución 
a su aburrimiento. Si las personas no nos 
aburriéramos  no haríamos nunca nada. El 
matemático y filósofo francés Blas Pascal 
decía: “Todos los males humanos vienen de 
que los hombres no somos capaces de estar 
tranquilos quedándonos en nuestras casas”. 
Es cierto que si hiciéramos caso a Pascal y 
nos conformáramos con lo que tenemos, 
se acabarían  la mitad de los bombardeos, 
conquistas  y latrocinios. Pero no es posible, 
los seres humanos no podemos quedarnos 
quietos.

Yo relacionaría la pereza con la desmotivación, 
aunque algunos lo hacen con el aburrimiento. 
Pero aquel que se aburre puede ser activo. 
El perezoso está desmotivado para hacer 
cosas y prefiere no cambiar su actitud. La 
desmotivación social tiene varios orígenes. 
Uno de ellos es la educación ultrapermisiva, 
sin ningún tipo de límites, que se da en países 
como el nuestro, y probablemente se dé 
más en Suecia que en España. Antes no había 
lugar para la desmotivación, las cosas había 
que hacerlas porque así estaba establecido, 
sin dar muchas explicaciones, y esto era un 
gran elemento para que la gente cumpliera 
con sus deberes. Se creía en que había que 
casarse, tener hijos, rezar, ser fiel. Todo 
estaba perfectamente establecido. Nadie se 

preguntaba, o por lo menos no lo hacía en 
público: ¿Por qué tengo que llegar virgen al 
matrimonio? ¿Por qué tengo que ser fiel? 

Hoy, en cambio, los fines son privados, por 
lo tanto hay que razonarlos: ¿Para qué y por 
qué hacemos las cosas? El problema es que 
muchos de los objetivos humanos son difíciles 
de razonar y contestar: ¿Para qué quieres subir 
a la cima de la montaña? ¿Para qué quieres 
nadar en un millón de dólares? ¿Para qué 
quieres una heladera mayor? 

Todas estas preguntas necesitan argumentos 
para contestarlas, generalmente careces de 
ellos, entonces  te desmotivas. En el pasado 
la sociedad se basaba en presupuestos 
aceptados. La mayoría —salvo personajes 
muy inquietos— no pensaban en la existencia 
como un conjunto de preguntas que había que 
responder en forma individual. En esto hemos 
cambiado, la gente piensa o busca hacer cosas 
que tengan un sentido. Hoy la búsqueda debe 
tener contenidos, y esto es un problema 
porque casi todo lo que nos rodea tiene poco 
sentido relativo. Así hay individuos que pasan 
por la vida intentando buscar una razón a las 
acciones y situaciones, antes de encararlas y 
el resultado es que se paralizan y nunca hacen 
nada.

El aburrimiento tiene distintos grados de 
análisis. El escritor y político francés Francois 
René Chateaubriand en sus Memorias de 
ultratumba se lamenta: “Fuera de la religión, 
no tengo ninguna creencia. Fuese pastor o 
rey, ¿qué hubiese hecho con mi cetro o con 
mi cayado? Me habría fatigado igualmente de 
la gloria y el genio, del trabajo y el ocio, de la 
prosperidad y del infortunio. Todo me cansa: 
remolco penosamente mi hastío junto a mis 
días y voy por doquiera bostezando mi vida”.

Según el filósofo alemán Martin Heidegger “el 
hastío es el comienzo de la angustia, que es 
la que predispone a un análisis más profundo 
del ser.” El hastío es la sensación más lúcida y 
esclarecedora que existe. 

Los excesos desordenados de 
la  cultura 
Existe un abarrotamiento de productos 
culturales en el mercado, haciendo casi 
imposible que se descubra la verdad sobre 
la cultura misma. El fastidio creciente que 
produce la cultura no es fruto de la casualidad. 

Se trata de la organización misma del 
aburrimiento, que logra autoabastecerse.
Si todos y cada uno de los miles de libros que 
se editan, fueran presentados como lo que 
son, ociosos y superfluos, la reproducción de 
la letra impresa tendría un carácter de regocijo. 
Cada persona que leyera un libro aceptaría la 
verdad. Daría lo mismo en lo relacionado a la 
sabiduría, haber leído un libro que millones. 
No existiría ninguna causa valedera para leer 
un segundo libro después del primero, sino 
cierto sentimiento de lealtad con las cosas que 
causan placer. Hay una anécdota que contaba 
el escritor irlandés Bernard Shaw sobre un 
amigo, quien en su juventud había leído el 
fantástico Colmillo blanco de Jack London, y 
que nunca más tomó otro libro utilizando el 
argumento de que era imposible que se hubiera 
escrito algo mejor. Es casi revolucionario en 
estos tiempos, donde se trata de convencer 
al público de que cada nueva publicación es 
fundamental e indispensable, fomentado por 
la promoción de las revistas culturales. 

Pero esta situación no se da sólo en la literatura, 
también lo vemos en las artes plásticas y en 
otras disciplinas. Es alarmante como la gente 
infectada por el virus de la cultura, busca mes a 
mes, quincena a quincena o semana a semana 
—según la gravedad de la enfermedad en 
cada caso— “qué hay de nuevo”. No ocurra,  
que en  una charla entre amigos quedes como 
un ignorante, que aún no conoces aquello de 
lo que todo el mundo habla. La cultura hoy 
tiene sentido comercial e ingresa a los grupos 
que la consumen si es “nueva”. Esta garantía, 
hace que el mercado esté invadido por infinita 
cantidad de productos que se relanzan  y la 
industria diversifica sin ningún tipo de limitación. 
Por lo tanto, estamos en presencia de más 
aburrimiento y menos lucidez: la ventura 
de Buda se desdibuja en anécdotas triviales, 
pero triunfa el gurú de turno que encanta a 
señoras y hombres que ven en sus palabras 
aderezadas por el marketing, una oportunidad 
para encontrar un nuevo camino en sus vidas, 
o por lo menos, algo para comentar con sus 
amigos.

Estamos viviendo en tiempos en los que la 
pedagogía contemporánea promueve en 
forma incansable la imagen de la cultura 
acumulativa, como un camino para alcanzar 
mejores conocimientos. Algo que es a todas 
luces una falsedad.
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Su opinión es importante para nosotros. 
Estamos atentos a sus
comentarios y sugerencias. Escríbanos al 
correo electronico
revistaletra@fundacionbibliotecaitagui.org
Envíenos sus artículos, producciones 
literarias, fotografías, caricaturas etc.
En Letra hay también un espacio para 
usted.

Su Revista Cultural y Literaria

HORARIO DE LA BIBLIOTECA
Lunes a viernes 8 a.m. a 7 p.m.
Jornada Continua. 
Sábados 9 a.m. a 4 p.m.
Calle 48  51-34 Itagüí - Colombia  
Auditorio: Carrera 51  48-71
Teléfono:  3732638 / 2 77 07 61

Filial Villa Fátima
Lunes a viernes 9 a.m. a 6 p.m.  
Sábados 10 a.m. a 3 p.m.
Cra 59C 55 A 69 Itagüí - Colombia  
Teléfono  3 75 23 80

www.fundacionbibliotecaitagui.org   
info@fundacionbibliotecaitagui.org

Las Formas de la Pereza / Héctor Abad Faciolince

Dejarse ir atrás el campo semántico del ocio quiere decir  meterse en una selva terminológica. Pocas 
palabras tienen tantas ideas afines y pocos sinónimos perfectos. Nuestra lengua está plagada de precisas 
distinciones léxicas que aferran matices muy sutiles del estado de ánimo que nos interesa. Si observamos 
los tres conjuntos de vocablos  que aparecen a continuación, encontraremos innumerables roces e inva-
siones semánticas, sin que podamos hallar significados unívocos.

OCIO  PEREZA  ABURRIMIENTO

Ociosidad  Desgana  Tedio

Haraganería  Abulia   Desden 

Holgazanería  Acidia  Fastidio

Vagancia   Desánimo   Hastío 

Poltronería   Molicia   Monotonía 

Roncería   Flojera   Desidia 

Inercia   Pigricia   Apatía 

Holganza   Indolencia   Melancolía 

El aburrimiento carece de fronteras netas, llega siempre manchado de sensaciones provenientes de sen-
timientos afines. Pereza: sentimiento que mantiene la relación de contigüidad, pero no la identidad con el 
aburrimiento. La pereza es el tiempo de aburrimiento que se siente frente a la acción, antes de realizarla 
o mientras la realizamos. El ocio es una situación como, pereza, aburrimiento son estados de ánimo. Si 
mucho podría afirmarse que la percepción de la pereza y del aburrimiento mejora en condiciones de 
ocio. El que está ocioso no tiene necesariamente pereza ni está aburrido. Jankélévitch insiste en que “Una 
existencia desocupada o inoperante no significa necesariamente una conciencia aburrida”. Uno puede 
sentir pereza mientras hace algo, mientras actúa.

Aburrimiento e inactividad no son la misma cosa; si para Leopardi hay inactivos que sienten aburrimiento 
e inactivos satisfechos, también es cierto que existen activos llenos de pereza. Y en el extremo opuesto es 
emblemático el delicioso vagabundo de Joseph Von Eichendorff, que sentía en el pecho “un eterno do-
mingo”. A este héroe de los haraganes, vagabundos sin ocupación fija, le encanta madrugar pues, según 
canta, a quien “no alegra el rayo de la aurora es a los perezosos”; tan sólo tienen que levantarse a trabajar 
odian la madrugada: he aquí, pues, a los activos perezosos, que en nuestro tiempo son legión.

A la ética capitalista del trabajo no le interesa el aburrimiento, ni siquiera la pereza. Si alguien trabaja, aunque 
tenga pereza de hacerlo, el resultado es ético. Lo falto de ética, en el capitalismo, es lo que suele llamarse 
la “perdida del tiempo”  el ocio. Lo ético, en cambio, es una negación o perfecto contrario etimológico, el 
negocio. Y todo esto se funda en una concepción del tiempo. En el modus vivendi del pequeño burgués 
es inconcebible un tiempo sin relojes. Para cambiar la percepción del tiempo es indispensable racionalizar, 
poner un orden estricto, a la duración, al transcurrir, de ahí, la invención del horario que es la puntuación 
del tiempo pocos consiguen percibir un tiempo no firmado por horas y minutos.

La duración es otra en el ocio. En la ausencia de sucesos, dice  Jankélévitch, el tiempo vuelve a ser 
temporalidad. “el tiempo del aburrimiento es un tiempo sin ley”.
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BIBLIOTECA 
DE ITAGÜÍ

F U N D A C I Ó N
Revista Cultural y Literaria

Si desea suscribirse o comunicarse con la Revista LETRA, puede hacerlo en 
los teléfonos: 2770761, Telefax: 3713216
Correo electrónico: 
revistaletra@fundacionbibliotecaitagui.org
revistaletra@gmail.com 
Dirección: Calle 48 No. 51 - 34 Itagüí - Colombia
Estamos atentos a sus comentarios, sugerencias y aportes.

Para vincular la imagen de su empresa a la revista LETRA, comuníquese 
con el Área cultural de la Fundación Biblioteca de Itagüí 
Teléfonos: 2770761 - 3713216


